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PREFACIO 


En ocasiones queda mejor definida una obra por lo que 
no es que por lo que es. La presente, a pesar de su título, 
no es de tinte político ni mucho menos esotérico. Más 
allá de un mínimo imprescindible y en verdad reducido, 
ni tan siquiera versa de política o esoterismo. 

¿ES -0 al menos pretende ser- una aproximación histo- 
gráfica al pta micnto entre dos tendencias llama- 
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partner pan ión. . 
De entrada, el presente estudio se suslenta en du tota». 


¡dad bien de fuentes de la época, bien de fuente 
lidac AS que a su vez se remiten de forma fel 
able a las anteriores. Las informacion, 
así como los extractos reproducidos, casj 
aducciones inéditas a cargo de quien sy: 
entan en todo momento con su corr 
a a disposición del lector a los ef 


temporáne 
te y constatable 
arrojan 
fruto de tr 
estas líneas, Cu 
diente cita, puest 
oportunos. ] 
No sucede por tanto lo que a su vez acontece en 
textos - Muy especialmente en muchos de los referid 
cuestiones adyacentes a las aquí tratadas, que apt 
tesis llamativas remitiéndose a obras cuyo único Y 
to pareciera Ser el de su mera publicación. En cas 
consultarse las páginas de referencia de aquéllas, er 
gar de hallar los documentos, testimonios o textos 
ginales que sirvieran de aval, únicamente figuran 1 
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impersonales “se dice”, “se cree”, “se afirma”... Lo 
un primer autor manifiesta como aventurada hipót 
un segundo aprov 


echa para citarlo como verdad inc 
tionada, y a partir de éste el resto hace el resto (valg 
redundancia). 3 


En lo que a este libro concierne, es el recurso a las ft 
tes originales lo que posibilita dar justa explicación 2 
distintos procederes y acontecimientos que van ten 
do su correspondiente eco a lo largo de sus pá gina 
precisamente la perspectiva del momento y dell 1ga 
función de los datos de todo tipo y naturaleza aport 
a Sus mismos protagonistas, lo que permite un M 
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sean expuestas por los propios personajes, y especial- 
mente por los principales exponentes de las corrientes 
internas que dieron pie a la lucha partidaria objeto de 
estudio: Hitler como máximo representante de la excl- 
tación pública dirigida a la gran masa, y Sebottendor- 
ff en el caso de la inclinación esotérica destinada a una 
minoría selecta. Ciertamente en lo que a Sebottendorff 
respecta no cabe hablar de máximo representante pero sí 
de “máximo representado”, pues constituye el personaje 
de referencia que una y otra vez es resaltado por doquier 
-aun cuando pocas veces con el debido rigor. Supone en 
cualquier caso una muestra extrapolable al resto, y es 
con diferencia quien por medio de sus escritos ha legado 
el testimonio más rico. 

Habida cuenta de lo hasta aquí expuesto y como nue- 
va muestra de singularidad, más allá de los comentarios 
que permiten enlazar los distintos argumentos, eludo en 
la medida de lo humanamente posible introducir toda 
valoración personal, aprobatoria o condenatoria, y ello 
por variadas y poderosas razones. 

Por más que aquí se reseñen dos bandos enfrenta- 
dos, y aun cuando uno surja como vencedor y otro 
como derrotado (aunque tal como se verá, ello no deja 
de ser igualmente una valoración relativa), no implica 
que haya buenos y malos, mejores o peores. Baste poner 
como ejemplo de cuán difícil -y absurdo- sería intentar 
lo anterior, si tenemos en mente que uno sostiene un an- 
tisemitismo cuyas connotaciones raciales y politicas son 
harto conocidas, mientras que el otro añade a las ante- 


Mores otras de fundamento “divino” (por caliticarlo de 
alguna manera) 
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INTRODUCCIÓN 


Si algo sabe el común de los mortales acerca de Hitler 
es sin duda cuáles fueron sus enemigos a batir. Por su- 
puesto en primer lugar se citará al judaísmo, seguido del 
comunismo. Aquél que tenga un conocimiento algo ma- 
vor posiblemente le sume también el conservadurismo 
politico de tinte reaccionario, pues a fin de cuentas fue 
este quien le asestara dos de sus mayores infortunios: 
el sangriento aplastamiento del Putsch de Múnich del 9 
de noviembre de 1923, y el cruento intento de golpe de 
Estado del 20 de julio de 1944. 

Cada uno es libre de añadir a la relación otros enemi- 
gos en función de su particular inclinación: el liberalis- 
mo, el cosmopolitismo, el dadaísmo... La lista, acertada 
o no, fácilmente puede llegar a ser muy amplia, pues 
la figura de Hitler ha pasado a la historia como el an- 
tagonusta por excelencia. No obstante, entre las muchas 
concepciones incluidas en tal lista hay una que es harto 

improbable que aparezca: la del esoterismo. Omisión en 
absoluto baladí, pues el primer enemigo al que se tuvo 

? il el futuro Fúhrer en su papi eri 
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una suposición sino Un hecho constituye el propósito de 
ra. 
la e que Hitler era antiesotérico es casi tan deli. 
rante como declarar que era prosemita. Quien quiera que 
posea un mínimo de inquietud eñenies tarde o tempra- 
no se habrá topado con algún artículo, libro o documen. 
tal que establezca “firmes” vínculos entre el líder nazi 
las llamadas fuerzas ocultas, así como el decidido” pa- 
pel que éstas jugaron en su despegue y posterior desarro- 
llo. Nada habría en principio en contra de tal tesis, pero 
cuando la misma se aborda sin prejuicios de un sentido 
u otro, sus fundamentos resultan ciertamente endebles, 
Cierto es que el propio nacionalsocialismo, como exa- 
cerbada reacción política al tardío romanticismo, invita 
a sustentar la audaz suposición de un trasfondo esotéri- 
co. Esvásticas, runas, dagas, ceremoniales, Castillos de la 
Orden (Ordensburgen)... constituyen elementos sobrada- 
mente conocidos que apuntarían a la creación de un de- 
terminado culto. Si nos ceñimos empero a su valoración 
antropológica, tras ellos no hallamos religiosidad sino 
sugestión por el mito. Las religiones no surgen así como 
así, algo que Hitler sabía mejor que muchos de sus segul- 
dores, de ahí que llamara a éstos a no dejarse arrastra! 
por la “propensión mística”. 


] a mas que sean bien conocidas las tensiones entre 

fe AO y las Iglesias cristianas, éstas puSton 

Ml A OPeraron en el país. Las palabras del pro” 
1.- Ver a! 


respecto el discurso de Hi ía Cultura! 
de los Congresos dali Parti Hitler en el Dia 


do. Núremb d tiembre 
ico del “Reden des Fihrers am partelte 
Pág. 4 1938". Franz Eher Nachf. Múnich, 193 


pio Hitler en “Mi lucha” y en posteriores discursos acer- 
ca de la separación entre reformador político y religioso, 
así como su empeño cuando menos electoral por evitar 
cualquier confrontación confesional, son datos bien co- 
nocidos por la historiografía y cuya exposición rebasaría 
los objetivos de la presente obra. 

Cierto es igualmente que si se enfoca la atención en 
determinadas figuras dirigentes, tales como Hess, Him- 
mler y Rosenberg, se obtendrá la nítida impresión de 
que en ellos latía una fuerte inquietud religiosa ajena al 
Cristianismo. No obstante, examinadas las mismas una a 
una, ha de concluirse por fuerza que no respondían a un 
elemento común, y en el caso de los dos últimos citados, 
eran contrapuestas”. Por otra parte, si nos ceñimos a otras 
figuras tanto o más relevantes, como Góring, Bormann 
o Goebbels, hallaremos una moderada fe luterana en el 
caso del primero, y una absoluta indiferencia religiosa 
en el de los dos últimos. A efectos del estudio histórico 
del nacionalsocialismo, la sensibilidad religiosa de cada 
uno de los líderes únicamente adquiere significancia en 
función de que se logre conectarla con la del propio Hit- 
ler, lo cual no es el caso. Podemos centrar nuestra aten- 
ción en Himmler en su condición de jefe de la SS y elucu- 
brar acerca del fin último de su castillo de Wewelsburg. 
De igual modo podemos hacerlo con Góring, el hombre 


2.- En este sentido resultan ilustrativas las memorias es- 
critas por Rosenberg en su celda de Núremberg y que re- 
cogen sus diferencias al respecto con Himmler, a quien en 
varlas ocasiones, y no sólo desde un prisma político, califica 
de sectario. Alfred Rosenberg: Letzte Aufzeichnungen. Núr- 


emberg, 1945/46. Jomsburg-Verlag. Velzen. 1996, 22 edic, 
Pág. 201-5, 


15 


más importante tras el propio Hitler, y os E de Es. 
tado no fue oficiada por ningún — mIcia : SINO por 

la máxima autoridad de la Iglesia e a Emana, el 

obispo mayor del Reich (Reichsbischof) Ludwig, Múlller, 

Así como Hitler jamás estuvo E sí ejerció 

como padrino en la boda de Góring*. Tan demagógico 

sería exacerbar un argumento como el contrario, 

Por último pero no menos importante, existe una com- 
ponente político-esotérica plenamente constatada en la 
Orden de los Germanos, sociedad secreta que da pie a la 
fundación de otra sociedad, en este caso visible y legal- 
mente constituida, Thule. Una y otra las hallamos pre- 
sentes en los orígenes del DAP -nombre primigenio del 
posterior NSDAP. Nadie niega lo anterior, y la única dis- 
crepancia estriba en la dimensión real de la ascendencia 
que dicha inclinación esotérica pudiera haber ejercido. 

Considero que ésta no fue en absoluto menor, pero le- 
Jos de guiar los pasos de Hitler, empujaría a éste en la 
dirección inversa a la deseada. La pugna entre hitleris- 


3.- Respecto a la relación de visitantes esporádicos o asl- 


duos, ver la bien documentada obra de Stuart Russell y 
Jost W. Schneider: Hei 


nrichs Himmlers Burg. Brienna Ver: 
lag. Aschau im Chingau. 1998, 23 edic. Pág. 156. El propl! 
Hess únicamente e 


stuvo en una ocasión -ni tan siquiel: 
plenamente confirmada- en marzo de 1936. 

4.- Emmy Górin 
Europa Verla 


tas y esoteristas proseguiría a lo largo de 1920 y no sería 
hasta julio de 1921, momento en que Hitler se hiciera con 
el control del NSDAP y derribara cuanta tutela quedara 
de la Orden de los Germanos, cuando ésta se saldara con 
un claro aun cuando no definitivo vencedor. Tan inten- 
so sería el impacto que esta sorda lucha dejara en Hit- 
ler, que años más tarde, al escribir “Mi lucha”, dedicaría 
no pocas páginas a la cuestión aun cuando sin llamar a 
los protagonistas por su nombre. Una vez en el poder y 
en fecha tan tardía como septiembre de 1936, haría una 
sorprendente advertencia pública acerca de la influencia 
latente en el Partido de sus antiguos enemigos esoteris- 
tas. No contento con lo anterior, justo dos años después 
y en idéntico escenario, el Congreso del Partido en Nú- 
remberg, aludiría nuevamente a ese peligro pero esta 
vez de forma más extensa. El último capítulo de entidad 
de esta secreta guerra tuvo lugar ya en plena contienda 
mundial, cuando en mayo de 1941 Hess voló a Escocia 
para negociar unilateralmente la paz. La convicción de 
que éste lo hizo bajo la influencia de astrólogos y otras 
paraciencias dio la estocada final a cuanto esoterismo, 
ocultismo y parapsicología pudiera quedar en el Reich. 
Con todo, resulta sorprendente la cantidad creciente 
de obras dedicadas no sólo a sobredimensionar los vín- 
culos entre nazismo y esoterismo, sino también a obviar 
la decidida aversión de Hitler al anterior. Ese ninguneo 
literario parte muchas veces del desconocimiento, pero 
también de la máxima periodística de no permitir que 
la realidad estropee una buena historia. Obviamente un 
Hitler creyente en las ciencias ocultas vende más que 


uno “exegeta de las ciencias exactas”. | EN 

Es una lástima, pues el sensacionalismo -auténtico 
cáncer de los tiempos modernos- ahoga realidades tanto 
o más apasionantes. Los hechos son los que son y no pue- 
den variarse, pero incluso aquéllos que no responden a 
los criterios de lo extraordinario, si se hace el esfuerzo de 
buscarles un prisma más amplio, son fuente de sorpre- 
sa. En el transcurso de mis indagaciones tal vez hubiese 
resultado más excitante hallar indicios de los crímenes 
rituales con los que Dietrich Eckart iniciara a Hitler, se- 
gún revela el británico Trevor Ravenscroft en “La lanza 
del destino”. En lugar de ello, hallé un artículo de Eckart 
en el Vólkischer Beobachter que apunta menospreciativa- 
mente a Thule y declara su desdén por las sociedades se- 
cretas. Un descubrimiento sin duda menos espectacular, 
pero no por ello menos sorprendente. 

En el actual clima de frenética búsqueda de la rápida 
satisfacción, sé que por fuerza ha de decepcionar que no 
refiera la aparición política de Adolf Hitler como la con- 
secuencia de una trama oculta de índole esotérica. Mas 
no por ello ha de sentirse el lector plenamente desen 


gañado, pues aun cuando sin Hitler, dicha trama oculta 


realmente existió, y desmantelarla constituyó precisa” 
mente el eje de sus 


primeras disputas políticas en el sen 
del Partido. 


Ha sido el afán por buscar el titular fácil el que ha 10 
pedido enfocar la atención en 


Ñ , an 
claves notorias que E 
plenamente accesibles p 


0 s nap E 
ero que nadie ha querido ve! 
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S.- Así se calificaba el propio Hitler según recoge a y 

memorias su amigo y fotógrafo Heinrich Hoffmann: : Ed. 
amigo de Hitler”. Luis de Caralt. Barcelona, 1955. Pad: 
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influjo de la conocida y literariamente sugestiva Socie- 
dad Thule ha obstruido la investigación histórica, pues 
ha centrado en ésta su atención obviando a la mucho 
más relevante Orden de los Germanos. La divulgación 
de la primera edición del libro de Sebottendortf “Bevor 
Hitler kam”, citada por numerosos autores, ha ocasiona- 
do que las significativas modificaciones que hiciera en su 
segunda edición, secuestrada por las autoridades nazis, 
pasaran desapercibidas. La inercia simplista -y políti- 
camente correcta- de presentar a un Hitler meramente 
megalómano, ha ocultado el neto trasfondo antiesotérico 
que le motivara a orquestar la primera crisis partidaria, 
saldada a su vez con la primera de su larga lista de víc- 
timas políticas, el fundador y presidente del DAP Karl 
Harrer. Más inaudita resulta aún la poca relevancia otor- 
gada a las continuadas referencias que Hitler dedicara en 
“Mi lucha” a la materia, algunas de ellas desveladas por 
vez primera en el presente libro. Por último, sólo como 
inexplicable puede calificarse el desconocimiento de las 
inequívocas alusiones al entorno de Thule que hiciera en 
sus discursos de Núremberg de 1936 y 1938. 

Queda por último la cuestión acerca de dónde pro- 
venía la antipatía de Hitler hacia lo que tanto entonces 
como ahora son conocidas como “doctrinas herméticas”. 
Como nadie ignora, su personalidad era compleja y ana- 
lizar sus motivaciones nos llevaría al resbaladizo campo 
de la especulación. Sin duda alguna, el hecho de que sus 
primeros enemigos políticos en el seno del Partido fue- 
ran esoteristas jugó un papel en absoluto desdeñable. A 
Su vez, como persona ciertamente pragmática, no podía 
comulgar con quienes anteponían a la victoria en la lu- 


y 


cha política otra que debía gestarse en un “Plano Supe. 
rior” eintangible. Decisiva empero fue su noción, amplia 
y repetidamente plasmada en Mi lucha , de que quien 
afirmaba luchar con “armas intelectuales” (o espiritua. 
les, pues la expresión utilizada por Hitler, geistig, Permi- 
te ambas acepciones) no hacía sino esconder su InCapaci- 
dad o cobardía para hacerlo con armas más mundanas. 
Tal vez si los esoteristas que encontrara en el DAP, ade- 
más por supuesto de haberse situado entre sus inconqdj- 
cionales, hubieran destacado por ser decididos activistas 
y agitadores políticos, su opinión hubiera sido otra. La 
lealtad, la entrega y la capacidad eran probablemente los 
valores que en él cotizaban más al alza, y cuando quiera 
que los encontrara en un colaborador supo ser generoso 
con sus veleidades. Ejemplos hay de sobra, y en el as- 
pecto que nos ocupa, los ya anteriormente mencionados 
Hess, Rosenberg y Himmler son buenos ejemplos. Sobre 
todo en el caso de este último, sus incursiones en terre- 
nos próximos a lo religioso le venían bien al Fijhrer de 
cara a lidiar con las Iglesias, siempre temerosas de que 
se pusiera fin a su monopolio. No cabe empero hallar en 
él convicción alguna al respecto más allá de la maniobra 
política: 


«Las SS tenían un misticismo forzado y algo ridí- 
culo hasta para el mismo Hitler: en la Navidad de 
1940, mientras presenciaba la celebración pagan* 
de Yule de los Leibstandarte de las SS, Hitler se di- 
rigió a un ayudante y le comentó en tono socarrón 
que no había nada como el villancico Noche de pa2”* 


O o 


6.- David Irving: " 


El camino d " Ed. planet: 
Barcelona, 1990, Pág So tgusiiA 
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- 80, El ayudante en cuestión bien P' 


Con independencia de los argumentos aquí expuestos 
para explicar su hostilidad hacia el esoterismo, tal vez el 
principal sea el de que formara parte de su propia natu- 
raleza. 

Dicho sea sin el menor tono peyorativo, hay personas 
proclives a creer en fuerzas ultraterrenales y otras que 
las consideran simples patrañas. Hitler formaría parte de 
estas últimas y en su sentido más radical, pues a la inuti- 
lidad añadía nocividad. En palabras del que fuera uno de 
sus más estrechos colaboradores a lo largo de un cuarto 
de siglo y jefe de su ayudantía personal, el SS-Obergrupp- 
enfiúhrer Julius Schaub: 

«Totalmente sacadas de la manga son todas esas 
historias que informan que Hitler mantenía en Ke- 
histein [el nido del águila] un observatorio o algo 
parecido que tuviera que ver con la astrología o la 
astronomía. Por el contrario: Hitler era precisamen- 
te un enemigo fanático de toda astrología, espiritis- 
mo, quiromancia, adivinación, telepatía, etc. Cier- 
tamente le regaló una vez a Mussolini un observa- 
torio astronómico, y en el jardín del Berghof había 
un telescopio con el que se podía abarcar la cordi- 


diera ser su asistente personal Heinz Linge. En las memo- 
rias de éste hallamos una nueva confirmación de la predi- 
lección de Hitler por el famoso villancico: 


«Como quiera que la Navidad [de 1939] estaba a 
la vuelta de la esquina, Hitler monologó acerca de la 
Navidad y de las canciones de iglesia, que en con- 
traposición a Bormann las juzgaba como hermosas y 
edificantes. [...]. “¿Qué hay más hermoso -pregun- 
tó él [Hitler]- que 'Noche de Paz, Noche Sagrada"?”. 
Heinz Linge: “Bis zum Untergang”. Wilhelm Gold- 
mann Verlag. Múnich, 1983, 24 edic. Pág. 190. 
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llera de Salzburgo, observar en detalle el Paisaje 

ocasionalmente, en las noches claras, las estrellaz 
Este aparato servía principalmente COMO distrac 
ción para los visitantes. Ese era el único Punto de 
contacto del Berghof con el mundo de las estre 
Ya en el año 1933 fueron prohibidos por man 
personal de Hitler todos los periódicos y revistas 
que se dedicaban a hacer horóscopos, a la adivina. 
ción y al espiritismo. Bastantes personas activas en 
estas ramas las dejó llevar durante su período de 
gobierno a campos de concentración. “Esta es una 
cosa para mujeres viejas e histéricas”, declaraba, 
“en la vida política tales cosas no tienen nada que 
buscar. Todas sin excepción son desatinos. Son un 
entontecimiento del pueblo. Lo prohíbo”. En el en- 
torno de Hitler jamás se discutía sobre semejantes 


cosas, puesto que se conocía su posición y nadie se 
atrevía a hablar de ello»”. 


Mas, 
dato 


7.- Julius Schaub, In Hitlers Schatten. Druffel 8 VOwInek 
el-Verlag. Stegen/Ammersee, 2005. Pág. 243. 


Zed 


I 
RUDOLF VON SEBOTTENDORFE, ANTES Y 
DESPUÉS DE QUE HITLER VINIERA 


Quienquiera que estudie el origen del nacionalsocia- 
lismo se encontrará tarde o temprano con la figura de 
Rudolf von Sebottendorff (1875-1945), fundador de la 
Sociedad Thule. Máxime cuando en concordancia con la 
dinámica actual, que prima el titular sobre el contenido 
y sitúa al efectismo por encima del rigor, se presta a una 
proyección cuyo impacto sensacionalista dista de guar- 
dar proporción con su papel real. 

De hecho, en Sebottendorff se da la curiosa circunstan- 
cia de que es conocido por lo que constituyó su principal 
fracaso, el de dotar de un trasfondo místico-ocultista a 
un movimiento político, y no es reconocido por lo que 
se materializó en su éxito irrebatible, cual fue el de su 
destacado papel en la agitación nacionalista que puso fin 
a la efímera República Bávara de los Soviects*. En deftim- 


8.- Soviets es una palabra rusa que significa “Consejos”, 
y que alude a los “consejos revolucionarios” que se hicieron 
Cargo de los distintos órganos de gobierno tras la revolu- 
Ción rusa. Al estallar la revolución bávara tras el fin de la 
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tiva, se remarca lo que n9 llegó a Ser y Se Ignora 19 
sí ds en lo anterior, podría decirse que los a, 
tores con mayor carga payotaliva gustan incidir en la 
afiliación wotanista de la Sociedad Thule y Su apego ; 
germanismo primitivo y mitológico, S sabiendas de que 
su ideario parecerá estrambótico al común de los MOrta, 
les, al tiempo que la biografía de Sebottendorff, a Caballo 
entre lo aventurero y lo extravagante, les encaja Com 
precursor del nacionalsocialismo. | 

Ese empeño por otorgarle protagonismo resulta coin. 
cidente, aunque por motivos bien distintos, con el qe 
otros ensayistas cuyas inclinaciones ocultistas les indu. 
cen a recrear el llamativo escenario de sociedades secre. 
tas, maestros iniciáticos y discípulos devotos. 

Frente a ambas tendencias, aquellos historiadores que 
afrontan la cuestión sin el lastre de tener que desdeñar a 
Hitler en cada línea o de encumbrarlo al papel de maes- 
tro esotérico, conceden a Sebottendorff escasa relevan- 
cia. Un ejemplo de ello lo podemos obtener del general- 
mente ecuánime autor francés Raymond Cartier: 


Gran Guerra se proclamó la “República de los Consejos 
(Raterrepublik) a imitación del modelo soviético. Es por ello 
que en Alemania, a diferencia de otros países, el adjetivo 
“soviético” quedó en segundo plano al contar con su pro: 
pia traducción. No obstante, y al igual que la mayoría de 
las obras históricas sobre la materia en otros idiomas (po! 
ejemplo la de los historiadores Nicholas Goodrick-Clarke 0 
Reginald H. Phelps que son objeto de numerosas citas a '' 
largo de estas páginas), he optado igualmente por referiria 
como "República Soviética” o "República de los SovielS 
salvo en aquellas ocasiones 


¿ que se trate de una traducció 
directa del alemán. 
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«Todos los historiadores atribuyen una gran y en general 
excesiva importancia a la Sociedad Thule en los comien- 
zos del nacionalsocialismo. Dicha sociedad lo apoyó, pero 
no lo inventó, y el movimiento nazi no tardó en alejarse 
de ella para adoptar métodos sin ninguna relación con 
su juego de influencias intelectuales y de acción oculta. 
La Thule fue prohibida bajo el II Reich. Sebottendor- 
ffabandonó Alemania y emigró a Turquía, creyéndose 
que murió ahogado en el Bósforo. El libro que dejó, Be- 
vor Hitler kam, respira rencor contra el hombre cuya 
fortuna creía haber hecho, para recoger sólo pruebas de 
ingratitud». 

Una primera lectura de la visión aportada aquí por 
Cartier pudiera hacer creer que éste, en su justo afán por 
alejarse de quienes sobrevaloran Thule, se sitúa en el ex- 
tremo opuesto y carece por tanto del sensato punto me- 
dio. Su afirmación de que “el libro que dejó, “Bevor Hitler 
kam', respira rencor contra el hombre cuya fortuna creía haber 
hecho, para recoger sólo pruebas de ingratitud”, requeriría 
cuando menos de cierta matización. 

De entrada, ya en la dedicatoria Sebottendorff destina 
palabras de reconocimiento al “servicio, la grandeza y la 
fuerza de Adolf Hitler”, y tras sucesivas alabanzas fina- 
liza la misma con un “Sieg Heil a nuestro l'ihrer Adolf 
Hitler”. Bien podría argúirse que tales nuestras no van 
más allá de las consabidas fórmulas de rigor, pero en 
cualquier caso el rencor aludido por Cartier no se apre- 
cia por el sencillo motivo de que Hitler apenas es men- 
cionado a lo largo de la obra. Tal vez el desaire cupiera 
e 

9.- Raymond Cartier: “Hitler al asalto del poder”. Editorial 
Argos Vergara. Barcelona, 1978. Pág. 363. 


hallarlo en dicha ausencia, BAS 5 AU a la Verda 
ésta es lógica pues tal como señala e propio título del 
libro, éste versa sobre lo acontecido Antes de que Hitle, 
viniera” (“Bevor Hitler kam 5 

Por el contrario, tal rencor sí quepa respirarlo en ej 
afán, rayano en lo suicida, por presentar temas, Organi- 
zaciones, hechos y personajes que parecieran expresa. 
mente escogidos para despertar el desagrado de Hitler. 

Otro tanto cabría argúir acerca de la citada ingratitud 
mostrada por Hitler hacia Sebottendorff, máxime cuan- 
do ni tan siquiera existe constancia de que ambos hom- 
bres llegaran a encontrarse jamás. Es pronto sin embargo 
para desarrollar la relación -o falta de la misma- entre 
ambos, y para ello emplazo al lector a páginas posterio- 
res. Lo que en todo caso resulta evidente es que Sebot- 
tendorff, con independencia de su importancia real an- 
tes de que Hitler viniera, ha atraído más atención después 
de que Hitler se marchara. 


A la búsqueda de fuentes bibliográficas 


Numerosos son los libros publicados que de una for 
ma u otra tratan la figura de Sebottendorff. Por desgrac" 
no faltan en los mismos afirmaciones gratuitas O basada 
en otras obras que a su vez dejan de citar sus fuentes: 
lector por tanto ha de afrontar a menudo tales lectu'” 
innecesariamente huérfano y forzosamente crédulo. | 

e este respecto, las presentes líneas aspiran 2 '" 
car diferencia. Más que cerrar debates con conclusi 
grandilocuentes, su propósito es el de abrir al [ecto 
posibilidad de indagar por sí ie y obtener Ste y 
plas conclusiones, lo cua] E oca si no se compr 


qne 
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ten las fuentes. 
A la hora de presentar a Sebottendorff y la Sociedad 


Thule cabe remitirse a la destacada erudición de Nicho- 
las Goodrick-Clarke, doctor en filosofía por la univer- 
sidad de Oxford y especialista en historia del II Reich. 
Cuenta con una excelente biografía de Savitri Devi ("Hit- 
ler's priestess” ["La sacerdotisa de Hitler”]; New York 
University Press; Nueva York, 1998), pero sin duda su 
más destacada obra la constituye un completo estudio 
sobre los paganistas pan-germánicos que proliferaron a 
finales del siglo XIX y principios del XX, cuyo más cono- 
cido exponente sea tal vez Jórg Lanz von Liebenfels y su 
publicación Ostara. 

La referida obra, titulada The occult roots of nazism 
("Las raíces ocultas del nazismo”), lleva por subtítulo 
“Los cultos secretos arios y su influencia en la ideología 
nazi. Los ariosofistas de Austria y Alemania: 1890-1935” 
(Nueva York, 1992). Además de suponer un envidiable 
ejemplo de indagación historiográfica, respeta la capa- 
cidad del lector marcando una clara distinción entre los 
hechos narrados y la opinión que merecen al autor, algo 
inusual en los actuales libros de historia e inaudito en los 
relacionados con el III Reich. 

Goodrick-Clarke dedica un capítulo a “Rudolf von Se- 
bottendorff y la Sociedad Thule”, donde desgrana una 
documentada biografía de Sebottendorff. Extrae los da- 
tos biográficos tanto de documentos relativos a su nact- 
miento, matrimonio, residencia, etc., como de lo apun- 
tado por el propio Sebottendorfí en dos narraciones de 
tinte autobiográfico: “Erwin Haller. Un comerciante ale- 
mán en Turquía” (publicado como serial en el Minch 


ner Beobachter, 31/V11/1918-10/V/1919) y “E talisma 

A e ye ces” (Ptullingen, 1925), El autor SOStion, 
que aun cuando estas obras Pero aucho. Materia] 
imaginario, su mención detallada de acontecimiento. 
lugares y fechas, cuya veracidad ha podido ser CONfr. 
mada, justifican su uso -si bien cauteloso- como Fuentes 
historiográficas. Hace asimismo uso de los datos biogra. 
ficos apuntados por Ernst Tiede en su libro Astrologischo, 
Lexikon (Leipzig, 1922) y de un trabajo no public 
investigador Ellic Howe, Rudolf Ereiherr von Se 
(1968), una copia del cual se hall 
tut fúr Zeitgeschichte de Múnich. 


Siguiendo con el estudio de la vida de Sebottendorff y 
dejando de lad 


130 la obra de Goodrick-Clarke, a la hora de 


arrojar luz a su activismo político muniqués durante el 
urbulento pe 


riodo que sigue al final de la Primera Gue- 
A Mundial, una fuente de información detallada cabe 
¡contrarla en la exhaustiva Obra de Detlev Rose, Die 


ado del 


bottendorf' 
a depositada en el Ins. 


de la época, contrastándolos 
abajos e investi 


mos años, 


xtenso artículo del historiado" 

-ginald Phelps Publicado en 1963 en el Journal of Moder!! 
Orden”. Pese a Mad came. Thule Society and Germanc! 
Plonera acerca a > chos años transcurridos, esta obra 
vada Sociedad E e Orden de los Germanos y su del!” 
Yule sj e teni ¡ve 

COMO punt : 'Endo pleno vigor, y sir 
Punto de referencia de Cuantos E E ciogré 
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ficos se han escrito posteriormente sobre la materia. 
Hecho este oportuno preámbulo, es el momento de su- 
mergirse en la azarosa vida de Sebottendorff. 


Antes de que Sebottendorff viniera 


El conocido como barón von Sebottendorff nace el 19 
de noviembre de 1875 en Hoyerswerda, pueblo sajón si- 
tuado al noreste de Dresde, hijo de un conductor de loco- 
motora, Ernst Rudolf Glauer, y de su esposa, Christiane 
Henriette, nacida Múller. Fue bautizado bajo el nombre 
de Adam Alfred Rudolf Glauer. Su padre fallece en junio 
de 1893, dejando al hijo recursos suficientes para empren- 
der estudios de ingeniería que no llegará a finalizar. Sin 
la calificación necesaria para obtener un buen empleo en 
Alemania, decide embarcarse y firma un contrato por seis 
meses como fogonero en el H.H. Meier, partiendo en abril 
de 1898 de Bremerhaven a Nueva York. Posteriormente, 
en septiembre de 1899, se embarca en el S.S. Ems. Estando 
atracado en Nápoles tiene conocimiento de que hay una 
vacante como electricista a bordo del SS Prinz Regent Lui- 
tpold, que viaja con destino a Australia, partiendo de Ná- 
poles el 15 de febrero de 1900. Durante el viaje Glauer es 
persuadido por otro marinero para abandonar el buque y 
buscar fortuna como buscadores de oro en las minas del 
oeste de Australia. Tras desembarcar en Freemantle el 13 
de marzo, Glauer y su amigo viajan hasta su concesión 
en las minas de oro de la North Coolgardie en el extre- 
mo oriental del desierto de Victoria. La aventura se frus- 
pa por la muerte de su amigo en junio. Glauer regresa 
a Freemantle y se embarca para Egipto con una carta de 
"ecomendación de un amigo. «Así finaliza el periodo naval 
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A 


de Glauer, marcado por la aventura, la ambición Juveni] 
experiencia técnica en modernos buques transatlánticos,1 q la 
Llega a Alejandría en Julio de 1900 y se traslad 


A € 7% dar 
Cairo para entrar como técnico al servicio de Ho 
. E b z > n 

Pasha, un influyente propietario agrícola turco. Poe 
) 


tiempo después viaja hasta la costa asiática del Bósforo 
cerca de la ciudad de Beykoz, donde Hussein Pasha Pasa 
los veranos. Allí aprende el idioma turco de la mano del 
imán de la mezquita de Beykoz. A partir de octubre tra. 
baja como agrimensor en las propiedades que Hussein 
posee en Anatolia, próximas a la ciudad de Bursa, que 
están siendo repobladas con campesinos llegados de las 
antiguas provincias turcas de Bulgaria. Al tiempo que 
adquiere una mayor experiencia técnica y de gestión, se 
interesa por diversos estudios ocultistas. Hussein Pasha, 
su rico anfitrión y patrón, practica un determinado sufis- 
mo, discutiendo sobre ésta y otras materias con Glauer. 
Asimismo tiene trato con la familia Termudi, judíos grie- 
gos procedentes de Salónica que poseen un banco con 
ramificaciones tanto en Salónica como en Bursa. El pa- 
triarca de los Termudi se dedica al estudio de la Cábala 
y de diversos textos alquímicos y rosacruces, dejando el 
negocio bancario en manos de sus hijos. «Los Termudi 
eran francnasones de una logia que bien podría estar afiliada 
al rito francés de Menfis, el cual se había extendido por el Le- 
vante y el Oriente Medio. Glauer fue iniciado en la logia po" el 
patriarca de los Termudi, adquiriendo seguidamente acceso 1 
su biblioteca oculta. En uno de sus libros encuentra una nov 
de Hussein Pasha describiendo los ejercicios místicos ¿de los 


10.- Nicholas Goodrick-Clarke, The occult roots of Na" 
zism. 1.B. Tauris 8 Co. Ltd. Nueva York, 1992. Pág. 137. 
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alquimistas islámicos tradicionales 
secta de los derviches Baktashi»". 


Según diversas fuentes, Glauer vuelve a Alemania en 
1901. El 25 de marzo de 1905 se casa en Dresde con Kla- 
ra Voss, hija de un granjero local, pero el matrimonio se 
rompe, Obteniendo el divorcio en Berlín en mayo de 1907. 
A finales de 1908 Glauer viaja a Constantinopla, proba- 
blemente atraído por las numerosas posibilidades econó- 
micas creadas por la revolución de los “Jóvenes Turcos” 
-que han abierto el camino a una monarquía constitucio- 
nal y un parlamento-, y por la construcción de la línea 
férrea hasta Bagdad. Sin embargo, únicamente encuentra 
trabajo como maestro en una colonia judía cerca de Scu- 
tari (Uskudar). «Regresó a Constantinopla en la primavera 
de 1909, donde fue testigo de la contrarrevolución reaccionaria 
del sultán Abdul Hamid IL que había sido depuesto el verano 
anterior. Tras muchos días de sangrientos combates, los *Jóve- 
nes Turcos” restablecieron su autoridad y exiliaron al Sultán. 
Es digno de mencionar que la logia masónica a la que Glaucr se 
había afiliado en Bursa en 1901, podría haber sido el germina- 
dor local de la prerrevolucionaria Sociedad Secreta de la Unión 
y el Progreso, fundada por turcos de Salónica según el modelo 
de la francmasonería, al objeto de crear una conciencia liberal 
durante el reinado represivo del Sultán». 

Se cree que posteriormente Glauer imparte confer a 
cias de esoterismo en su apartamento de C e 
fundando una logia mística en diciembre de pe > 
esta época escribe un estudio sobre los as a e 1 
hi, una influyente orden mística ampliamente extendidi 


, todavía practicados por la 


o 


11.- Goodrick-Clarke, Op. Cit., pág 138. 
' : ; ' 
12.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 132. 
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en Turquía, conectada por la leyenda con el origen de lo. 
jenizaros, el instrumento medieval pan-otomano para E 
dominación de los Balcanes. Se ha sugerido asimismo, 
un vínculo entre la orden Baktashi y la francmasoner;, 
europea. El libro sobre los derviches Baktashi se Publica 
finalmente en 1924 en Leipzig bajo el título de “La práct. 
ca de la antigua masonería turca. La clave para el enten- 
dimiento de la alquimia. Una descripción de los rituales, 
el aprendizaje y los distintivos de la masonería orienta)”. 
«Las visiones políticas de Glauer estaban inspiradas princi. 
palmente por una orientación religiosa: el antimaterialisyo 
del misticismo pan-otomano, la alquimia y el rosacrucismo 
Combinadas con un odio de postguerra hacia el bolchevisno, 
que identificaba como la cima del materialisnio, le condujeron 
a abrazar ideas antidemocráticas. Su política encuentra un pa- 
ralelismo histórico en el apoyo del rey Federico Guillermo ll a 
la “Gold -und Rosenkreuzer Orden”, que se opuso con su irra- 
cionalismo místico a las fuerzas racionales y modernizadoras 
de la ilustración en la Prusia de 1780»". 

Sus pretendidos orígenes aristocráticos también se en- 
cuadran en el marco de sus actitudes político-místicas. 
Glauer afirma haber adquirido la nacionalidad turca en 
1911 y haber sido adoptado a continuación por el Barón 
Heinrich von Sebottendorff según la ley turca. Como 
quiera que este acto no tiene validez en Alemania, el 
nuevo Rudolf von Sebottendorff hace repetir la adop- 


ción, esta vez por parte de Siegmund von Sebottendort! 
von der Rose (1843-19] 5) 


En adel 


ante y hasta su fallecimiento, Glauer pasa a di 
: " . y 
nominarse von Sebottendorff, y como tal es mencionad: 
13. Goodrick Clarke, op. Cit, pág 140. 


na 


' e 
aquí en lo sucesive 


Sebottendorff y la Orden de los Germanos 


«El segundo período de Sebottendorff en Turquía 
duró cuatro años. Tras combatir con las fuerzas 
turcas y resultar herido durante la segunda gue- 
rra balcánica (octubre-diciembre de 1912), regresó 
a Alemania, estableciéndose en Berlín a principios 
de 1913»**. 


Año y medio más tarde estalla la Primera Guerra 
Mundial, en la que Sebottendorff hará uso de su nacio- 
nalidad turca para evitar ser reclutado, lo que le ocasio- 
nará problemas con las autoridades germanas. No existe 
información fiable acerca de sus actividades durante la 
primera mitad de la Gran Guerra, aparte de sus frecuen- 
tes visitas a Siegmund von Sebottendorff en Wiesbaden, 
llevando una vida acomodada tras la muerte de éste en 
octubre de 1915. Previamente, el 15 de julio de 1915, con- 
trae en Viena un nuevo matrimonio. Su segunda esposa 
es una divorciada adinerada, Berta Anna lffland. 

En 1916 se establece junto con su esposa en la locali- 
dad bávara de Bad Aibling, entrando allí en contacto con 
la Orden de los Germanos, constituida pocos años atrás 
por Hermann Pohl en unión de Theodor Fritsch, líder 
de la principal organización antisemita de la Alemania 
Imperial, la Reichshammerbund. 

La Orden de los Germanos constituia la rama elitista 
de la "vólkisch"% Reichshammerbund, formaciones ambas 


cc, 
14.- Goodrick-Clarke, op. cit, pág. 141. 
1L5.- Vóllasch es un adjetivo alemán cuya traducción es 
lricta aj español seria la de “folclórico”, pero cuya conno 


JA 


caracterizadas por un ardiente nacionalismo, un recha. 
activo de la creciente inmigración y Pujanza judía, E 
búsqueda de inspiración en una visión mística del remoto 
pasado germano, de la que su mayor gurú era el Vienás 
Guido von List (1848-1919). Este era el creador de la llama 
da ariosofía, que conjugaba la doctrina racial con impli. 
caciones religiosas extraídas del paganismo germánico, y 
cuya exposición rebasaría los límites del presente trabajo, 
En palabras de Goodrich-Clarke: 
«La historia de la Orden de los Germanos es más 
compleja y en ella intervienen ideas de List. La no- 
ción de un grupo antisemita organizado como una 
logia secreta cuasi-masónica parece haber surgido 
entre activistas vólkisch en torno a 1910. Algunos an- 
tisemitas estaban convencidos de que la poderosa 
influencia de los judíos en la vida pública alemana 
sólo podía ser comprendida como el resultado de 
una extendida conspiración secreta judía; se suponía 
que tal conspiración podría ser combatida de la me- 
jor forma por una similar organización antisemita». 


tación es claramente distinta a la española. Procede de la 
palabra Vo/k (“pueblo”), cuya derivación anglosajona, folk, 


posiblemente nos resulte más familiar pues ha dado nom- 
bre a la conocida como “música folk”. 


En español suele traducirse como “racista”, obviándose 
que el alemán tiene su propio adjetivo para ello (rass!s” 
tisch), Posiblemente “popular”, en su significación étnica 16” 
ferida a algo "propio del pueblo”, se aproxime más, pero €? 
evidente que dicho calificativo carece en nuestro idioma de 
la acepción nacionalista de su homólogo germano. ES o 


ello que en la presente obra la expresión “vólkisch”, dado 
carácter intraducible, se mantiene tal cual. 


16.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág. 127. Para una mayo! 
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En 1911 Hermann Pohl, dirigente del Reichshammerbund 
en Magdeburgo, había constituido allí una logia del estilo 
anteriormente descrito. Fritsch le encarga que impulse su 
expansión al resto de grupos locales y le pone al frente 
de las mismas. Llamada originariamente Logia Wotan, el 
12 de marzo de 1912 adopta el nombre de Orden de los 
Germanos. Al igual que el carácter de la organización, su 
éxito es discreto, y en octubre de 1916 Pohl es forzado a 
dimitir, lo cual produce un cisma en el seno de la Orden. 


De la Orden de los Germanos a la Sociedad Thule 


En septiembre de 1916 Sebottendorff se entrevista en 
Berlín con Hermann Pohl, que le encomienda reactivar 
la Orden de los Germanos en Baviera, siendo nombra- 
do Maestro de la Orden para la provincia bávara. Una 
de sus primeras medidas es la de editar una publicación 
mensual como órgano de la sección bávara de la Orden, 
poniéndole por título “Runas”. 

La tragedia de la Gran Guerra, con la consiguiente con- 
vulsión político-social, facilita que Alemania se convierta 
en campo abonado para la toma de protagonismo de or- 
ganizaciones antaño marginales. La Orden de los Germa- 
nos no es excepción. Si bien en un principio Sebottendorff, 
gracias a su adquirido estatus aristocrático y a Su induda- 
ble dominio de las relaciones sociales, obtiene adeptos es- 
pecialmente entre miembros de las clases elevadas, pron- 
tO expande su actividad a sectores más amplios: 

«Durante 1918 Sebottendorff conoció a un estu- 


Odo —__=_ A 
Profundización sobre la historia, ideología y rituales E la 
Orden de los Germanos, puede consultarse el ilustrativo ca 
Pitulo que Goodrick-Clarke le dedica (pág. 123-34). 
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diante de arte, el veterano y herido de guery 
ter Nauhaus, que llegó a ser su mano de, US 
su campaña de reclutamiento, Nauhaus 8 en 
espíritu parejo en dos importantes Aspectos. 3 
partía un pasado de expatriación y Un interés E 
oculto. Hijo de un misionero alemán, nació Ebo A 
septiembre de 1892 en Botsabelo, en e] Transvaa] 
[...]. A finales de 1906, tras la muerte de sy pa 58 
la familia retornó a Alemania, estableciéndose 5 
Berlín, donde Nauhaus empezó a estudiar la talla 
de la madera en 1908. Su tiempo libre lo pasó dedi. 
cándose a visitar parientes en Pomerania y Silesia, 
o vagando a través de la campiña de Prusia y T,. 
ringia con un grupo juvenil vólkisch, una indicación 
de su afiliación romántica a la nueva patria. Al esta. 
llar la guerra se unió a un regimiento de Pomerania 
que pronto entró en acción en el Frente Occidental, 
resultando Nauhaus gravemente herido cerca de 
Chalons el 10 de noviembre de 1914. No fue dado 
de alta en el hospital hasta el otoño de 1915. Decla- 
rado no-apto para continuar con el servicio militar 
se dedicó en Berlín a estudios vólkisch y se unió a la 
Orden de los Germanos en 1916, convirtiéndose e! 
un estudioso de los linajes»””. 


En abril de 1917 Nauhaus sigue a su maestro de arte 
el posteriormente célebre escultor Josef Wackerle ad 
1959), hasta Múnich, donde va a abrir su propio estudi 
Allí entra en contacto con Sebottendorff. 

«Sebottendorff y Nauhaus organizaron sus A 
dades de forma que Nauhaus se concentral!” 


Wa 


17.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 143. 


el reclutamiento de los miembros más jóvenes. El 
progreso al principio fue lento, pero la marcha se 
aceleró a medida que avanzó el año. Sebottendorff 
afirmó que la provincia de la Orden contaba con 
200 miembros en la primavera de 1918; al siguien- 
te otoño eran 1.500 miembros en toda Baviera, con 
250 en la capital. Sebottendorff celebraba las reu- 
niones en su apartamento de la Zweigstrasse de 
Múnich, hasta que en julio de 1918 alquilaron cinco 
espaciosas habitaciones con capacidad para 300 in- 
vitados en el representativo hotel Vierjahreszeiten. 
[...]. Como quiera que estas actividades rituales de 
la Orden de los Germanos estuvieran suplemen- 
tadas por reuniones públicas de extrema derecha, 
se había adoptado la denominación de Sociedad 
Thule como tapadera de la Orden para ahorrarse 
atenciones no deseadas por parte de socialistas y 
elementos pro-republicanos. Las habitaciones fue- 
ron decoradas con el emblema de Thule, que mos- 
traba una larga daga sobreimpresa a una esvástica 
radiante en forma de rueda solar»”*. 

En noviembre de 1918 estalla la revolución republicana 
en Baviera y se establece un gobierno revolucionario diri- 
gido por el periodista Kurt Eisner, cuyo origen judío aporta 
nuevo grano a las tesis antisemitas. Sebottendorff pone la 
Sociedad Thule al servicio de la contrarrevolución naciona- 
lista, emergiendo en palabras de Goodrick-Clarke «como tn 
Mportante organizador de la reacción nacionalista al gobierno de 
Eisner en los campos periodístico, militar y político»”. En líneas 

18.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 143-4. 
19.- Goodrick Clarke, op. cit., pág 146. 
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Orden de los Germanos. Dicho a 


20. Goodrick-Clarke, op. clt., pág 146. 
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Sebottendorff. - LAN 

| entrar en disputas internas y el pe- 
lición nacional porta el nombre de Vólkis- 
en dificultades económicas, lo que forza- 
ués su venta: 

de diciembre de 1920 todas las participacio- 
es estaban en manos de Anton Drexler como re- 
presentante del Partido Nacional Socialista. Fueron 
ransferidas a Adolf Hitler en noviembre de 1921»*. 


El insurgente militar 


«La segunda contribución de Sebottendorff a la re- 
4 acción nacionalista concierne a las operaciones mi- 

—litares. La Sociedad Thule almacenó armas en no- 
viembre de 1918 para los pan-germanistas de [Ju- 
lius Friedrich] Lehmann por si llegara a producirse 


una contrarrevolución armada contra el gobierno 
de Eisner»?. 


Tras un intento fallido de secuestrar a Eisner, Sebot- 
tendorff intenta convertir una milicia local llamada Bur- 
gerwehr en la punta de lanza de un futuro golpe, el cual 
también fracasa aun antes de materializarse debido a la 
presión de la izquierda. Eisner es asesinado el 21 de fe- 
brero «por el conde Arco auf Valley, un joven judio resen tido 
por su exclusión de la Sociedad Thule, que quería demostrar 


21.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 147. 
22.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 147. 
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en G , por B 
noviembre de 1923 en 


tarle la vida. Condenado a muerte el” 
su pena fue conmutada al día siguientt 
perpetua. Internado en la prisión de Lands 
presidió durante un breve periodo con Hita 
mplicados en el Putsch de Múnich, siendo PUN 
tad el 13 de abril de 1924. Falleció en SalzbURw 


pues de finalizada la guerra (26/VI/1945), tras 
vehículo contra otro del ejército norteamericano. 


ne ral Nel te suele admiti se L; +h 

Vierjahreszeiten se transforman en 
ral conspirativa. Cuando las descoor- 
des leales a la República de los Soviets 


n documentación falsa entre los grupos comunis- 
miembros del Kampfbund obtienen información 


no a cabo diversos sabotajes. Con la impresión de 
pases como personal ferroviario, logran sacar fue- 
£ Múnich alrededor de 500 voluntarios dispuestos a 
unirse a los cuerpos francos nacionalistas. 

Es durante este período de guerra civil cuando milicia- 
nos espartaquistas irrumpen en los locales de la Sociedad 
Thule y arrestan a su secretaria, la condesa von Westarp. 
Además del material comprometedor previamente cita- 
do, se hacen con las listas de afiliados, siendo arrestados 
otros seis de sus miembros, entre ellos Walter Nauhaus. 

Poco tiempo después y en respuesta a la noticia del fusi- 
lamiento de 11 milicianos rojos, las autoridades soviéticas 
dan orden de ejecutar a 22 rehenes. El responsable de custo- 
diar a los rehenes políticos en manos de la revolución deci- 
de dar muerte únicamente a los siete de la Sociedad Thule. 

El 30 de abril los siete rehenes de la Sociedad Thule (Hei- 
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«Junto a su 


cusión política par 

nacionalista. Cuandc 

viembre de 1918, 

dieron inician sus loca 
ros se sintieron obligados ano: 
al nuevo gobierno republicano. Seb 

clamó que las habitaciones de la Thu 
Vierjahreszeiten se convertirían en un ref 

tales grupos; la hospitalidad fue extendid 

tido Nacional Liberal de Hans Dahn, a 0 pa 
manistas y a la Deutscher Schulverein de wWilt ne 
Rohmeder, mientras que los huéspedes de Th 
incluían a Gottfried Feder, Alfred Rosenberg, b 
trich Eckart y Rudolf Hess, que alcanzarían prol 


24.- Al respecto de las actividades subversivas del grul 
de Sebottendorff y las circunstancias de los fusilamienY 
de los rehenes, ver la obra de Detlev Rose, Die Thule a 
sellschaft. Grabert Verlag. Túbingen, 2000. Pág. 41-68. 


en el Partido Nazi»”. 


10 de 1918 Sebottendorff considera oportuno 
s tesis de la Sociedad Thule a la clase trabaja- 
con tal fin encarga al miembro de la Orden de 
rmanos y periodista deportivo Karl Harrer (1890- 
¡que localice a un interlocutor válido entre los obre- 
ste escoge para ello al cerrajero ferroviario Anton 
xler. Ambos crean en noviembre de 1918 el llamado 
Politischen Arbeiterzirkel (“Círculo Político Obrero”), que 
rdad no es sino una junta para estudiar la forma- 
¡ón de una organización política, a la que Harrer desea 
darle el nombre de Deutscher Arbeiterverein (” Asociación 
Obrera Alemana”). Finalmente, el 5 de enero de 1919, 
Harrer como presidente y Drexler como jefe del grupo 
local de Múnich constituyen el DAP (Deutscher Arbeiter- 
partei), que meses después será definitivamente renom- 
brado como NSDAP. 

Si bien el propio DAP durante el período de Sebotten- 
dorff no pasa de ser un grupúsculo sin apenas actividad 
exterior, ello no es óbice para negar el indiscutible dina- 
mismo político que el barón desplegara entonces. Desde 
el fin de la Primera Guerra Mundial hasta la caída de 
la República Bávara de los Soviets, Sebottendorff trans- 
forma sus círculos y locales en destacados centros de 
reunión de organizaciones y figuras del ámbito nacio- 
nalista y antisemita. De ellos surgirán nuevas formacio- 
nes y por ellos pasarán tanto personalidades en busca de 
apoyos -como Dietrich Eckart para su publicación Auf 
gut Deutsch o Gottfried Feder para su tesis contra el que- 
brantamiento del interés monetario-, como jóvenes mili- 


EH rs 
25.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 149. 
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de los afiliados, aun cua 
a los miembros más exter 


A mayor inri, la prensa se centra en su 
más de poner en duda su condición de baró 
ta como un farsante y estafador que durante 
eludiera sus obligaciones militares, para posteric 
abandonar a su suerte a los miembros de Thule 
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Si der ayor peligro. 
- Para colmo de males, A administrador de sus bienes 
v los de su esposa logra que un Juez. le Incapacite judi- 
cialmente por dilapidador. El matrimonio se divorciará 
formalmente en 1928. á 
Asimismo, su papel predominante en el Freikorps Ober- 
land obtiene un brusco cese cuando el responsable militar 
de la milicia, el General Móhl, pone fin a su relación acu- 
sándole de distribuir panfletos antisemitas entre la tropa?, 
Acosado dentro y fuera de sus filas, Sebottendorff 
abandona Múnich y todo activismo político: «Siguiendo a 
la airada reacción de los miembros de Thule que le consideraban 
el negligente responsable de que las listas de afiliados cayeran 
en manos de los asesinos de los rehenes, Sebottendorffno acudió 
aposteriores reuniones de Thule tras el 22 de junio de 1919»”, 


La Sociedad Thule sin Sebottendorff 


Aun cuando el devenir de Thule tras la salida de Sebo- 
ttendorff juega en la vida de éste un papel más bien mar- 
ginal, lo sucedido entonces adquiere gran importancia a 
los efectos tratados en el presente libro. 

De especial relevancia para conocer lo acontecido son 
los apuntes realizados por el miembro de Thule y de la 
Orden de los Germanos Johannes Hering. Este llegaría a 
ser vicepresidente de la Sociedad Thule, y sus actas de las 
distintas sesiones, que cedería bastantes años después al 
Archivo Central del NSDAP, constituyen hoy una de las 


26.- Reginald Phelps: “Before Hitler came. Thule Sou 
ety and Germanen Orden”. Journal of Modern History eS» 
1963. Pág. 261 (nota 75). 

27.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 151. 
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principales fuentes historiográficas para el Conocimient,, 
de la misma. : y 
El historiador Detlev Rose ofrece una ilustrativa Cróni. 
ca acerca del período inmediatamente posterior a Sebo. 
ff: 

A su sucesor en la presidencia de Thule Se. 
bottendorff nombró a Hans Dahn, que sin embar. 
go no pudo sostenerse largo tiempo. El informe de 
Hering menciona a Dahn únicamente en relación 
a un riesgo financiero en el que éste quería invo- 
lucrar a la Thule. El mismo Hering fue nombrado 
el 13 de septiembre vicepresidente, la posición de 
presidente debió sin embargo quedar vacante hasta 
que se encontrase a la personalidad apropiada. Du- 
rante el otoño la crisis debió llegar a su apogeo. A 
últimos de diciembre fue finalmente elegido como 
presidente el profesor Hermann Bauer, que confor- 
me a Hering “condujo a la Sociedad Thule a su periodo 
más brillante”, “se convirtió en el punto de encuentro 
de hombres y mujeres de convicciones patrióticas, por 
medio de encuentros regulares, conferencias y admisio- 
nes solemnes, para las que él escribió un ritual germáni- 
co-ancestral de ordenación; se fortaleció el pensamiento 
alemán, pero se cuidó también la cultura, especialmente 
la música” [HeErING, BEITRÁGE ZUR GESCHICHTE DER THu- 
LE-GESELLSCHAFT (1939); PÁG. 7-10]»2, 


En 1924 Max Sesselmann, uno de los redactores con- 
tratados por Sebottendorff para el Beobachter y diputado 
vólkisch en el parlamento bávaro, sustituye a Bauer en la 
presidencia. En poco tiempo conduce a la Sociedad a su 


28.- Detlev Rose, Op. cit. Pág. 75. 
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ctica, taniendo lugar la última conferencia 
1 1926. El 1930 Sesselmann la da oficial- 
en el registro de sociedades. 


lo por Sebottendorff en junio de 1919 y que 
diciembre de ese año, período tras el cual la 
vuelve a sus fueros formales de carácter místi- 


Tra s abanadonar Múnich, la figura de Sebottendorff 
diluye hasta el punto de que es difícil seguir su rastro. 
Sus primeros años los destina a dar entrada en el mundo 
editorial a sus conocimientos sobre doctrinas herméti- 
cas. Nuevamente en palabras de Goodrick-Clarke: 
«Desde 1913 había sido un estudiante entusiasta de 
la astrología, y ésta llegó a ser su actividad princi- 
pal cuando sucedió a Ernst Tiede como editor de la 
publicación Astrologische Rundschau en octubre de 
1920. [...]. Entre 1921 y 1923 escribió no menos de 
siete manuales de astrología que disfrutaron de un 
alto prestigio entre los astrólogos contemporáneos 
alemanes por su precisión empírica y claridad. 
También editó la publicación en Bad Sachsa, en las 
montañas de Harz, hasta 1923. [...]. 
«En la primavera de 1923 Sebottendorff se trasla- 
dó a los balnearios de los lagos suizos. En Lugano 
completó su tratado ocultista sobre los derviches 
Baktashi y su relación con los alquimistas y los ro- 
sacruces. Tras permanecer en Suiza a lo largo de 
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nes del y Viera Sz 
renuncia de Sebottendorff 1 
Hoy en día nos reunimos en li 


29.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 151/ 
30.- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 152. 


alos rehenes asesinados, y por lo demás aquí y 
Hegando a veinte los socios, de los que la mayo- 
on de la opinión de que la Sociedad Thule cumplió 
tonces su elevada misión, y a lo sumo está aún para 
1antener vivo el recuerdo a los mártires” [Herinc, Be;- 
GE ZUR GESCHICHTE DER THULE-GESELLSCHAFT (1939); 
PAG. 22]»*. 
es empero serán las consecuencias de su mala 
veniencia con las autoridades nazis. 
En unión a sus esfuerzos por revivir la Sociedad, escri- 
be y publica un libro sobre su período muniqués que lle- 
va el llamativo título de Bevor Hitler kam (“Antes de que 
Hitler viniera”). En él da cuenta de su paso por la Orden 
de los Germanos y la constitución de la Sociedad Thule; 
la conversión de ésta en un punto de reunión de las di- 
versas corrientes pangermanistas; la adquisición del Beo- 
bachter y su transformación en un órgano antisemita; su 
papel contrarrevolucionario; la gestación del DAP y del 
DSP... En definitiva, su actividad de toda índole desde fi- 
nales de la Primera Guerra Mundial hasta mayo de 1919. 
El objetivo del libro obviamente es el de presentar el ori- 
gen del movimiento hitleriano como consecuencia directa 
de sus acciones. La forma y el fondo de muchas de sus 
exposiciones han de chocar irremisiblemente con la línea 
del NSDAP. Por si ello fuera poco, las reiteradas alusiones 
de simpatía hacia la primigenia masonería así como las de 
adherencia a los cultos pagano-nórdicos, amén de otros 
contenidos no menos controvertibles para la ortodoxia 
nacionalsocialista, hacen de la obra una lectura que pron- 
to estará en el punto de mira de la policía política. 


> 
31.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 77. 
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tric e 
h Eckart de Thule? 


| or Bevor Hitler kam 
na lista de “afiliados” y “huéspedes” 
ule, ésta se brinda a una utilización no 
2ndista por parte de determinada lite- 
ialm Te aquélla destinada al lector de in- 
órica. En el caso de las personalidades del 
pasaron por sus locales, semejante enfoque 
a las consiguientes conclusiones efectistas. 

omo se señaló en anteriores páginas, tras el final 
Primera Guerra Mundial las habitaciones alquila- 
or Sebottendorff en el Vierjahreszeiten se convir- 
1 ocasionalmente en punto de reunión de grupos 
personas con inquietudes políticas afines. Algunas de 
estas personas participaron posteriormente en el desa- 
rrollo del NSDAP y unas pocas adquirieron renombre. 

Tomando como referencia la primera edición de Bevor 
Hitler Kam, en la relación de personas y conceptos que 
figura al final de la obra son citados 224 miembros de 
Thule. De éstos apenas tres alcanzarían notoriedad en el 
Partido: Rudolf Hess, Hans Frank y Karl Fiehler. 

Mayor conflicto presenta la cuestión de los llamados 
“huéspedes”, es decir, personas no afiliadas pero con ca- 
pacidad de asistir a actividades de la Sociedad o de lle- 
var a cabo las suyas propias en los locales de la misma. 
Desde el momento en que Sebottendorff pone los locales 
de Thule a disposición de los grupos pangermanistas, 
los llamados huéspedes podrían ser incontables. Sin em- 
bargo en Bevor Hitler kam únicamente menciona a cinco: 
Johannes Dingfelder, Anton Drexler, Dietrich Eckart, AE 
fred Rosenberg y Adolf Hitler. 
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social 


te en la gesta 

el propio Hitler) i 

la mejor forma aborde 
de frases genéricas, sino de: 


1 función de los hechos conocidos. Ello 
tar que lo escaso que dice Sebottendorff 
sos famosos muy probablemente sea cierto 
o que Sebottendorff no dice pero muchos 
educir, muy probablemente sea falso. 

2mpezar, entre los diversos personajes his- 
e pasaron por los locales de Thule posiblemen- 
brado sea el conocido mentor de Hitler, 
Eckart (1868-1923), a quien Sebottendorff en su 


así denominados, dicha calificación de huésped se 
a a una interpretación ambigua e interesada, y sería 


Alo largo de su libro Sebottendorff apenas menciona 
a Eckart de pasada, y la alusión de mayor envergadura 
es para indicar que le denegó la financiación para su pu- 
blicación, Auf gut Deutsch, algo que supuestamente sería 
causa de distanciamiento entre ambos: ! 
«La aparición de esta publicación [“Auf gutdeu tsch”] 
dio pie a la enemistad [“Feindschaft”, también tradu- 
cible por “hostilidad”] de Eckart hacia Sebottendorff. 
Eckart se había dirigido a Sebottendortf a través 
del hermano de Thule [Julius] Kneil, solicitándole 
que financiara esta publicación. Dado empero e 
la Sociedad Thule y el Beobachter debían ser sostent- 


MR fon Sebottendorff: Bevor Hitler kam. pa 
Verlag. Múnich, 1933. Pág. 230. Salvo que se Bal sde 
Contrario, todas las citas de dicha obra corresponde 
Primera edición. 


un 


' 
+ 


dos plenamente por Sebottendorff, éste rehusó, 

No parece por tanto que Sebottendorff apostara £ 
Eckart ni viceversa, siguiendo cada uno su camino y de. 
sarrollando su propio proyecto. 

Existe constancia de que el 30 de mayo de 1919 Eckar; 
dio una conferencia en los locales de Thule”. Aparte de 
ello y de los contactos que allí pudiera establecer, no hay 
más indicios que apunten a una especial relación entre 
Eckart y Sebottendorff. 

Más allá de compartir con Sebottendorff y sus acólitos 
tesis nacionalistas y antisemitas, tampoco hay base algu- 
na que sustente la hoy muy extendida tesis de que Ec- 
kart participara en Thule de cultos paganos u otros por 
el estilo. Por citar la muy popularizada y efectista frase 
que se le atribuye en su lecho de muerte, “Hitler bailará, 
pero he sido yo quien ha compuesto la música”, lanzada 
mundialmente por Louis Pauwels y Jacques Bergier en 
su best-seller “El retorno de los brujos”, y repetida desde 
entonces una y otra vez por doquier, carece de fuente 
alguna que permita otorgarle el más mínimo rigor. 

Pese a ello, mucho se ha escrito y especulado respec- 
to a la pretendida posición de Dietrich Eckart como una 
especie de sumo sacerdote de Hitler, y en especial, como 
el gurú esotérico cristalizador de la Sociedad Thule. Por 

contra, son muy escasas las referencias sustentadoras de 
dicha tesis que vayan acompañadas de la correspondiente 
fuente, aun por poco fidedigna que ésta pudiera resultar: 


34.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 77. 


35.- Johannes Hering: Beitráge zur Geschichte der Thule” 
Gesellschaft (Bundesarchiv de Coblenza; ref. NS 26/865) 
Citado por Detlev Rose. Op. cit. Pág. 113. 
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'ndida sea la plasmada por 
roft (1 -1989), cuya “Lanza del 
ontar con numerosas traducciones 


umirse en lo siguiente: 

¿contribuyó a desarrollar y a abrir 
| de Hitler, concediéndole la posibi- 
> visionar el macrocosmos y los medios de 
¡cación con los poderes de la oscuridad», 
íble que parezca pero cualquiera que lea el 
roborar, esto es lo más suave, moderado 


la hora de realizar sus conjuros no dudaba 
de sacrificios humanos, principalmente ju- 
nistas. 

que no esté al tanto de este tipo de literatura 
> lo anterior no deja de ser una muestra estram- 


FO peor gusto, de manera más docta o vulgar, todos 
an a Eckart como el maestro iniciático de Hitler. 
tantas las insensateces, cuando no memeces, que 
se han impreso acerca de las supuestas creencias de Ec- 
Kart, que bien merece la pena hacer un alto en la materia. 

Puestos a conocer, aun cuando sea someramente, las 
verdaderas inquietudes religiosas de Eckart, qué duda 
cabe que el primer paso debería ser el de acudir a sus 
PrOpIOS escritos y a los de sus contemporáneos. Entre es- 


E 36.- Trevor Ravenscroft: , The spear of destinity". Neville 
Péarman Publishers. Londres, 1972. Pág. 230. 


¡0n 
un 


tos últimos, probablemente no haya mejor fuente que, 
de aquéllos que le trataron, destacando sin duda aquél 
que se tomó la molestia de escribir una biografía sobre 
él: Alfred Rosenberg. Su libro, Dietrich Eckart, ein Vermá. 
chtnis (“D. Eckart, un legado”), comprende 252 ps in 
y fue publicado en 1928 por la Franz Eher, la editora del 
Partido. Escrito cuando aún faltaban varios años para |; 
toma del poder, y por consiguiente más fidedigno y me- 
nos encorsetado que escritos posteriores, abarca tanto la 
personalidad como la obra literaria y política de quien 
Rosenberg, tal vez con mayor motivo que Hitler, consi- 
deraba igualmente su mentor. 
En él, enmarcado en el característico denso estilo de 
Rosenberg, podemos leer: 
«... pese a su lucha contra el rígido dogmatismo 
eclesiástico y la diplomacia eclesial antialemana, 
era un católico, en ocasiones consciente y a menu- 
do inconscientemente. [...]. 


«En esta actitud se incluye una especial veneración 
por la figura de Cristo, que siempre sacaba a la luz 
incluso en composiciones netamente políticas. [....]. 
Creía en Jesús la encarnación de un conocimiento 
que presuponía la clave de la esencia de las accio- 

nes humanas...»”. 
Dada la conocida postura altamente crítica de Rosen- 
berg hacia el Cristianismo, es más que probable que la 


inclinación católica de Eckart fuera mayor de lo que esas 
líneas dejan entrever. 


También Rosenberg alude a los que Eckart considera- ; 


37.- Alfred Rosenberg: Dietri . e. 
; ch Eckart, chtni5: 
Franz Eher Nachf. Múnich, 1928. Pág. SN e 
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e la sabiduría: 
nhauer y Goethe situaba como ter- 
dor espiritual a Angelus Silesius. De su 
'querúbico” hizo Eckart su Biblia». 
5, pseudónimo de Johann Scheffler, na- 
slau en el seno de una familia luterana. 
irse en su juventud al catolicismo y orde- 
lormente sacerdote, fue una de las máximas 
'emanas de la Contrarreforma, falleciendo en el 
rio de San Matías (Breslau) en 1677. Autor de 
s tratados en contra del protestantismo, su 
stica, de la que su más conocida expresión es el 
tino querúbico” (una colección de aforismos ri- 
de contenido religioso), denota claras influencias 
Juan de la Cruz y San Bernardo de Claraval. 
ente Eckart distaba de ser un católico conven- 
[de misa dominical, pero puestos a escoger, proba- 
2nte sea más cercana esa visión que la de maestro 
ismo nórdico o del esoterismo orientalista. 
bién en la que sería su obra póstuma y más cono- 
Der Bolchevismus von Moses bis Lenin. Zawiegesprach 
vischen Adolf Hitler und mir” (El bolchevismo desde 
Moises hasta Lenin. Un diálogo entre Adolf Hitler y 
yo”), deja entrever sus inquietudes cristianas. De él cabe 
entresacar el siguiente párrafo: 

-«"Todo sigue como antaño”, asintió él [Hitler]. 

Ma habido Papas de sangre judía. Asimismo rara 

"Vez o nunca han faltado en la Iglesia dignatarios 
- de igual procedencia. ¿Qué era lo que representa- 
ban, catolicismo? No, era judaísmo. Tomemos un 


5 —— — E 
38.- Alfred Rosenberg. Ibid. Pág. 22. 
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39.- Dietrich Eckart. Der Bolt 
nin. Zwiegesprach zwischen Adolf F 
chen Verlag, Múnich, 1924. Pág. 30); 
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e "CELlación, impidi 

sta trascendental obra den 

ación cristiana del Movimiento vél. 
mitimos sin embargo confiar en que 
tras la finalización del actual proce- 
traición entablado contra él en Múnich, 
amabilidad de asumir la conclusión de 
¿punto de finalizar. 


1 de marzo de 1924»*, 


presa la anotación que da cierre a la obra, 
o de su publicación Hitler estaba siendo en- 
or el fallido Putsch de Múnich, que finalmente 
ía una condena a cinco años de reclusión. Le- 
guir la propuesta que le emplazaba a ultimar la 
bió la suya propia, que titularía “Mi lucha” y 
| precisamente a Eckart. 
cuando esa nota no va firmada, es muy factible 
autor fuera el responsable editorial del Partido, 
, sargento de Hitler durante la guerra y buen 
nocedor de éste. 
sta primera edición de la obra fue publicada por la 
Hoheneichen Verlag, pues tras el Putsch la Franz Eher, 
editora oficial del NSDAP, había sido intervenida por 
Jas autoridades junto con el resto de sus propiedades. La 
Hoheneichen, fundada en 1915 por el propio Eckart, era 
Por entonces una editorial tapadera del Partido que pos- 
teriormente fue transformada en paralela, haciéndose 
cargo años después de la edición del “Mito del siglo XA Ñ 
Lo determinante en cualquier caso es que en 1925, una 


a——- == EA 
40.- Dietrich Eckart. Ibid. Pág. 50. 
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vez que Hitler fue puesto en libertad y refundara el 
tido, la obra fue reeditada por la Franz Eher, otorgando, 
por tanto plena legitimidad, ] 

Por último, tampoco las modificaciones 
formales -que no en el contenido- realizadas en dicha ru. 
edición sostienen el argumento de que Hitler quiso dis. 
tanciarse de la obra, pues para ello simplemente habi; 
bastado con no volver a publicarla. 

Ciertamente en la reedición se especificó que los refer; 
dos diálogos eran creación de Eckart, y el título principal 
pasó de ser “El bolchevismo desde Moisés hasta Lenin” 
(Der Bolchevismus von Moses bis Lenin) a “El bolchevismo 
desde sus inicios hasta Lenin” (Der Bolchevismus von seiner 
Anfíingen bis Lenin), lo que apuntaría al conocido afán que 
mostrara Hitler durante su etapa electoral por evitar todo 
conflicto con las confesionalidades cristianas alemanas. 

Sin embargo y de forma significativa mantuvo el sub- 
título inequívocamente intacto: “Un dialogo entre Adolf 
Hitler y yo” (Zwiegesprach zwischen Adolf Hitler und mir). 

También a la hora de abordar la cuestión relativa a la 
postura de Eckart hacia el esoterismo, las sociedades se- 
cretas en general y Thule en particular, tenemos un escn- 
to clave de su puño y letra, publicado en el órgano oficial 
del NSDAP. Así lo recoge el historiador Georg Franz-W+- 
lling en su obra “Krisenjahr der Hitlerbewegung, 1923”: 

«Pocas semanas después del nombramiento de | 
[Gustav von] Kahr como Comisario General del Es- 
tado [de Baviera], Dietrich Eckart sacaba en el Vil 
kischer Beobachter un artículo titulado: “Landgrave: 
endurécete” [“LAnDGRAE, werbe Hart”. VOLKISCHÉ 
BEOBACHTER N? 210 DEL 18 DE OCTUBRE DE 1923]. Esta” 
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se la creación de un gran 
ir, la lucha a pecho descubierto. 
resul da”. Kahr era entonces (1919) 
lel gobierno de la Alta Baviera; como 
lo de convicción conservadora y mo- 
a, era representante de las fuerzas locales 
ario a la inmigración de elementos extran- 
Como ministro-presidente [de Baviera] así 
rwmbre de confianza y presidente de honor 
s Eimuvolmerwehren y de las ligas patrióticas, 
¡vo el antisemitismo común de la población 
tona bávara. Por ello toleró y protegió publi- 
jones radicales como el Miesbacher Anzeiger y el 
scher Beobachter»". 
producido extracto del artículo pareciera enten- 
que fuera von Kahr quien solicitase a Eckart su 
yen una logia antisemita, pero considero impro- 
ole que fuera así. Creo que en este caso el historiador 
Willing, cuvos libros sobre los inicios del NSDAP 
cogen acertadamente el papel jugado por la Orden de 
los Germanos, pero que en ningún caso se centran en 
esta ni enfocan su atención en esoterismo alguno, yerra 


; hi Georg Franz-Wiling: “Krisenjahr der Hitlerbewegung. 
Ar Verlag K. W. Schutz KG. Preussisch Oldendorf, 1975. 
Pag. 184, 
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al interpretar lo escrito por Eckart. 

No cabe duda que Gustav von Kahr 0 862-1934), un 
devoto protestante en la católica Baviera, Mi el an- 
tisemitismo común de la población autóctona”, tal como 
escribe el autor. De ahí empero a que se embarcase en se- 
cretas logias antisemitas hay una gran distancia. Es du- 
doso que un alto funcionario como él se aventurase en 
proyectos cuando menos marginales. Tampoco apunta a 
ello su trayectoria política y gubernamental, que le llevó 
a aplastar el Putsch de Múnich y a convertirse en una de 
las figuras más odiadas del NSDAP muniqués, el cual 
aprovecharía la conocida como “Noche de los cuchillos 
largos” para satisfacer una ansiada venganza. 

Nada hay pues en principio que avale tal tesis, ni tiene 
sentido que Eckart hubiera de “presentarse” ante aquél 
para ingresar en una logia como si de una caja de reclu- 
tas se tratara. 

Habida cuenta de la fecha en cuestión, principios de 
1919, lo más probable es que von Kahr quisiera infor- 
marse de primera mano acerca de las actividades reales 
de la Orden de los Germanos o su derivada Sociedad 
Thule, la cual precisamente entonces se encontraba en 
su período álgido. Es igualmente plausible que algún 
miembro de la Orden, buena parte de cuyos integran- 
tes estaban socialmente bien situados, le tanteara para 
su captación, e intrigado quisiera recabar información 
en Eckart. Dado el carácter provinciano del Múnich de 
entonces, donde todas las personalidades de una ciert2 
relevancia social se conocían entre sí, nada habría de Sor” 
prendente en que von Kahr se dirigiera a Eckart, quea 
condición de notorio agitador antisemita unía la de $! 


” 


reno mbre en el m undo literario, en 
| da e Wo] del Peer Gynt. Es 
que Fanscurso de ese encuentro 
in acerca de la llamada cuestión judía, y 
> expresara una opinión coincidente, de 
escribiera de éste que “está al corriente 
co de los judíos”. 
uí en cualquier caso no es el motivo del 
Ino las opiniones expresadas por Eckart. Si 
lo escrito por él, de entrada manifiesta su es- 


+ 


especto a la referida logia y su repulsa a lo 
vamente engloba como secretismo (“A mí no 
icía ese plan, pues soy opuesto a todo secretis- 
O ya se mencionó, la fecha de la cita es plena- 
incidente con la del apogeo de la Orden, y aun en 
'Obable caso de que se refiriera a una logia distinta, 
ta su hoy tan cacareada afección por Thule y su 
o entorno, carecería de sentido que se expresara 
Os tan equívocos y prestos a confusión. 
seguido da cuenta de su proyecto de dar máxima 
n a la ideología antisemita mediante un órgano 
de expresión (“propuse la creación de un gran 
antisemita”). Si la referida proposición la hizo al 
líder de la logia, tenemos la coincidente constancia de 
que buscó un infructuoso apoyo ante Sebottendortf 7 
Por último y en lo que a la propia “liga secreta” se E 
fiere, queda su lapidaria sentencia “de aquello no resu tó 


42 "Ich hielt nichts von diesem Plan, weil mir jede Ge- 
EiMnistuerej widerstrebt”. 
43.- Ver al respecto la cita de Sebottendorff ya Y 


%1al inicio de este excurso dedicada a Eckart (Be 
Dog. 77). 


eproduci- 
vor Hitler 
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nada”. Si por “aquello” entendemos a la Sociedad Thule 
-o la Orden de los Germanos, pues el arg UMENLO Serj, 
idéntico en ambos casos-, cabe deducir que para Eckari 
no existe vinculación entre ésta y la formación Política 
hitleriana, que en octubre de 1923, fecha del artículo, le. 
jos de haber quedado “en nada” constituía ya la Principal 
amenaza política del gobierno bávaro. Estaría por tanto 
expresando, presumiblemente de forma indeliberada, 
una clara inconexión entre ambas, y si bien es cierto que 
realmente existió un hilo conductor, éste habría sido tan 
tenue que Eckart ni tan siquiera se detuvo a considerarlo, 

Incluso en el improbable caso de que von Kahr le pro- 
pusiera ingresar en una logia antisemita, y que ésta fue- 
ra distinta a la de la Orden de los Germanos, queda la 
inequívoca expresión pública de Eckart acerca de su re- 
chazo “a todo secretismo” y su adherencia a “la lucha a 
pecho descubierto”, propensiones incompatibles con su 
hoy popularizado rol de precursor de ocultos cultos y 
tejedor en la sombra de los hilos hitlerianos. 


E 


3 Y CONTENIDO DEL LIBRO 
SEBOTTENDORFF 


de a menudo con Sebottendorff y lo rela- 


famoso esoterismo nazi, se conocen todos 
o no las fuentes que supuestamente los 
[al es el caso del muy nombrado y poco leído 
Hitler kam. 
1 punto de vista cronológico este capítulo de- 
rar como uno de los últimos, no sólo en aten- 
ño en que acontece su publicación (1933), sino 
én porque ésta trae consigo el que podríamos de- 
nar “capítulo final” tanto de Sebottendorff como de 
1. No obstante, dado que en los capítulos que a con- 
1ón siguen hay constantes referencias a esta obra, 
pertinente aportar al lector las claves más impor- 
s de la misma. 

Una primera cuestión a tener en cuenta es que contó 
en la época con dos ediciones a cargo de la muniquesa 
Deukula-Verlag Grassinger €: Co. Como el nombre ES 
la Propia editorial indica, ésta pertenecía a Hans Georg 
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Grassinger, quien en el capítulo anterior: 
tado como primer presidente del Deut 
Partei (DSP), partido fundado en 1919 y e 
Orden de los Germanos. En 1933 Grassinger 
de propaganda (Propagandaleiter) de la reconstituj 
ciedad Thule, estando su editorial igualmente a 

la publicación del boletín de la Sociedad, el Thu 

El propio Grassinger, en una comunicación 
19 de diciembre de 1951 y conservada en el Insti 
Historia Contemporánea de Múnich, declaraba 
primera edición de Bevor Hitler kam alcanzó los tres my] 
ejemplares, mientras que la segunda, casi por completo 
confiscada por la Gestapo, totalizó cinco mil*. 

La segunda edición es superior en páginas a la primera 
debido a la ampliación del índice final de personas y ma- 
terias, en el que se entremezclan alfabéticamente breves 
semblanzas biográficas junto a conceptos tales como el 
Islam, las runas, la socialdemocracia... En algunos casos 
se expande y/o actualiza la información ya incluida en 
la primera edición, pero también se da entrada a nuevas 
incorporaciones. Es en ese índice final donde cabe hallar 
las únicas pero en ocasiones significativas modificacio- 
nes entre ambas ediciones, permaneciendo el grueso de 
la obra prácticamente intacto. 

La primera edición se vendió rápidamente, motivo 
por el cual hoy resulta relativamente accesible, habiendo 
sido de hecho reeditada en Bremen en el año 2000 porla 


43.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 200. 


ha Reginald Phelps: “Before Hitler came. Thule Socie” 
ana Ceranen Orden”. Journal of Modern History (25): 
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con la segunda edición, rápi- 
ticamente inaccesible. Es por 
ntores que han tratado la obra 
primera edición, algo que limita la 


en desee acceder a la segunda edición 
tarea prácticamente imposible, salvo 
correspondiente carnet de investiga- 
casas bibliotecas que la tengan en su 
2 hacerse una idea, en el año 2012 la 
de Múnich Claus Rietzschel vendía 
rimera edición por 2.495€*. No tengo 
a alguna de un ejemplar de la segun- 
en razón al anterior es fácil imaginar el 
a llegar a alcanzar. 
lidad actual en manos del lector que 
el contenido de la segunda edición 
italiana publicada en 1987 por 
ktos (Turín), y que lleva por título * Pri. 
e”. A efectos de proporcionar la co- 
encía, ésta es aquí citada siempre que 
3 un texto que no figure en la primera 
( la obra fuente utilizada a lo lar- 
ro es el original alemán de la primera 
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pecta a las fechas de aparición de am- 


beto: 
bebooks.de/serviet/BoorDeta! mr 
A0BMsearchurl=an%3Dsebottencor” 
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bas ediciones, señalar que la primera finaliza con 
ceremonia fúnebre en recuerdo de los mártires de Thule, | 
oticiada el 31 de octubre de 1933 (víspera de Todos los . 
Santos). Consiguientemente, su salida a la luz habría te. 
nido lugar entre mediados de noviembre y principios de : 
diciembre de ese año. | 

La aparición pública de la segunda edición cabe Situar. 
la en el mes de febrero. En ésta hay algunos datos per- 
sonales que aparecen actualizados respecto a la primera, 
camo es la condición de ministro del Reich de Rudolf 
Hess (acontecida el 1 de diciembre de 1933), o la promo- 
ción al mando de una brigada de la SA del diputado NS 
Hanns Bunge (el 15 de enero de 1934)". 

La ampliación de los datos biográficos de algunos de 
los antiguos miembros de Thule, así como la inserción de 
otros no citados en la primera edición, cabe explicarla al 
menos en parte por el impacto ocasionado por la aparición 
del libro y la reconstitución de la Sociedad. Dado que ésta 
era presentada como precursora del nacionalsocialismo, 
es imaginable que no pocos de sus antiguos simpatizantes 
o miembros, omitidos o poco referenciados en el índice 
final. reivindicaran su papel a efectos de acentuar su perfil 
como veteranos activistas en pro de la nueva Alemania. 
Las ventajas que creían poder obtener con su inclusión 
en la segunda edición pronto iban a dejar de ser tales. En 
palabras del historiador Reginald H. Phelps: 

«El 1 de marzo de 1934 la policía política bávar 
enviaba una breve nota al editor, informándole qu 


47.- Rudolf von Sebottendorff: “Prima che Hitler vent: 


se”. Edizioni Delta-Arktos. Turín 291 g y 18 
respectivamente. , 1987. Páginas 208 Y | 
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y confiscado porque 
e de Hitler en beneficio 
nía inexactitudes denigran- 
acionalsocialistas: “La entera 
pro es en general contraria a los hechos 
a la Sociedad Thule el mérito principal 
1 alemana” [Remse CoLLecrioN, N* 431. 
IVISION, LIBRARY OF CONGRESS]»*%, 


La obra en sí 


2 ha especulado acerca de los motivos que lle- 
a prohibición de Bevor Hitler kam, pero de lo que 
ertidumbre alguna es acerca de su contenido. 
a, tal como se afirma a menudo, pudo irritar 
DlÍticos por su exceso de referencias esotéricas, 
ilusionaría a los esotéricos por su exceso de refe- 
Dlíticas. Lo cierto empero es que estos últimos 

muchos más motivos para desilusionarse que 
éllos para irritarse, pues el contenido político-históri- 
nucho mayor que el esotérico, siendo éste más bien 
Parco y tangencial. 

Yerran por tanto quienes crean que el libro relata algo 
asi COmo una sucesión de conjuros y ritos paganos, que 
celebrados en secretas logias dieron lugar al nacimien- 
to del NSDAP. Se trata más bien de una crónica políti- 
co-histórica de los turbulentos acontecimientos que tu- 
vieron lugar en Baviera durante los meses previos a la 
"Tupción pública del Partido (de ahí que su título sea 


m0 Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Socie- 
1 end Germanen Orden”. Journal of Modern History (25), 
263. Pág. 245, 
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“Antes de que Hitler viniera”). El pes 
lo constituye la actividad contrarrevo 
ciedad Thule, opuesta al gobierno báv 
revolución de noviembre de 1918. 

Con independencia de su tendencia ideolé 
cepción hecha del índice final, el libro es de | 
aun cuando su estructura esté mal balanceada. Al 
capítulos, cuya temática daría para mucho más, s 
tremadamente cortos. Se echa a faltar mayor información 
acerca de las actividades propias de la Sociedad, tanto de 
la primigenia como de la reconstituida en 1933, así como 
sobre las causas de la dimisión de Sebottendorff tanto en 
una como en otra. 

A quienquiera que emprenda su lectura también le lla- 
mará sin duda la atención la muy escasa referencia al 
propio Hitler, pero es natural que así sea pues éste entró 
en escena meses después de que Sebottendorff hiciera 
mutis por el foro. Lo que él pudiera narrar sería por tan- 
to en razón a testimonios de segunda mano. 

Circunscrito geográficamente a Múnich y tempo: 
ralmente al convulso período de noviembre de 1918 a 
mayo de 1919, constituye una fuente valiosa a la hora de 
conocer el ambiente reinante entre los sectores más de- 
cididamente contrarios a los movimientos populares de 
inspiración marxista, por entonces plenamente pujante 
gracias a la revolución soviética y a la convulsión dela 
derrota germana. La nota característica de los elemento 
más radicales de la oposición contrarrevolucionaria era 
su filiación antisemita, y en este sentido el libro propoF 
ciona al lector una visión aproximada del caldo de € 
tivo que iba a gestar manifestaciones tales como la 


d ld FOR 


'8gtL a la DO( da 
'0 un mayor énfasis, sí un 
al por tanto que el subtítu- 


nentos de los primeros tiempos 
al-Socialista”. Tal subtítulo no es 


el órgano de la logia muniquesa de 

Sermanos, Runen; cartas de la Sociedad; 
filiación; de ejemplares del Miinchener Beo- 
Olkischer Beobachter, así como de carteles 
ropaganda tanto del bando revolucionario 
2sistencia pangermanista. 
ara imprimir un tono periodístico al relato y 
valor de crónica, Sebottendorff en todo mo- 
efiere a sí mismo en tercera persona. 
mpero que los comentarios que aquí puedan 
acerca del libro, es presentar aun cuando so- 
te uno a uno sus distintos capítulos. El objeto 
o.es tanto el de polemizar -algo que se deja para 
s capítulos-, sino ofrecer al lector las claves de 
Al tiempo que se determina su extensión y con- 
e señalan los pasajes más relevantes y que col 
tienen los elementos que darán pie a ulteriores comenta- 
rios y conclusiones. 

Dedicatoria (pág. 7-8). 43 

Precedida de la fotografía de un busto escultóric . 
Sebottendorff y seguida de una esquela en recuerdo de 
los siete mártires de Thule, más que la pr etendida dec E 
Catoria a éstos últimos supone una declaración de intel 


o de 
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ciones. En especial, la referida al ámbito a tratar: 
«Comprende la época de los humildes inicios del 
Movimiento Nacionalsocialista entre la Guerra 
Mundial hasta la aparición del Fiihrer Adolf Hitler 


De ahí que este libro porte el título de “Antes q, 


. . . 9 
que Hitler viniera” »*. 


Tras resaltar que Hitler hizo realidad lo que en su día 
Thule promulgara, proclama sin más ambages el meollo 
de lo que Sebottendorff pretende anunciar. Una escueta 
pero contundente síntesis que ya de por sí permite pre. 


sagiarle un futuro nada halagiieño: 
«Fueron hombres de Thule a quienes Hitler prime- 


ro acudió, y fueron hombres de Thule quienes pri- 
mero se unieron a Hitler. 

«El armamento del futuro Fiihrer consistió, además 
de en la propia Thule, en la Deutsche Arbeiterverein 
fundada desde la Sociedad Thule por el hermano 
Karl Harrer, y en el Deutsche Sozialistische Partei 
dirigido por Hans Georg Grassinger, cuyo órgano 
era el Múnchener y posteriormente Vólkischer Beo- 
bachter. De estas tres fuentes creó Hitler el Partido 
Nacional Socialista Obrero Alemán. 

«¡Saludamos a nuestro Fiihrer Adolf Hitler con Sieg 
Heilt»* 


1) “Consideraciones políticas generales” (pág. 15-30). 


) nn 
Precedidas -por este orden- de fotografías del por en 
tonces ministro de Justicia de Baviera y ministro inter- 


49.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 7. 
50.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 8. 
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estas diferencias para 
iguie do el autor por cauces 
fectos de la presente obra son las cin- 
7) dedicadas a la cuestión de la masone- 
2 en sus orígenes -que él establece en los 
guos gremios de constructores- ésta tenía 
ente aria posteriormente desvirtuada por el 
lgua masonería era antaño custodia de un 
) que era impartido en los Bauhútten del me- 
que construyeron las catedrales góticas. 
on el ocaso del arte constructor gótico despa- 
on también los Bauhiitten y la sabiduría aria 
1meció como el secreto de unos pocos custo- 


luce un texto del propio autor publicado el Da 
de 1918 en el 7? número de Runen, en el que 
'entre la francmasonería y la logia germánica. 
iamente, el propósito perseguido aquí por iso 
dorff no es sólo el de reivindicar la masonena Orígna E 
sino justificar su implantación en entidades E 5. 
la Orden de los Germanos, promotora a SU VEZ ela 5 


ciedad Thule. 


—_ | y 4 
31.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pag- 2 
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No puede dejar de señalarse que esta distinción e 
tre una masonería mala y otra buena res eMtONce 
conilictiva, pues chocaba con la tesis oficial del Terco 
Reich segun la cual la mejor masonería era impl 
la que no existía. Vincular ésta a los orígenes del Moy. 
miento pasaba de lo polémico para introducirse directa. 
mente en lo peligroso. Máxime cuando en ocasiones esz 
relación masónica pareciera apuntar hacia el mismísimy, 
Hitler: 

«El secreto de la antigua masonería era aprender 
que todo hombre debía trabajar en sí mismo para 
ser bueno, entonces irradiaría hacia el exterior lo 
bueno como un sol. Cada uno debe convertirse en 
uno de tales soles. Pues -así enseñaba la primitiva 
sabiduría aria- cuando el individuo, el Fihrer, se 
perfecciona, entonces también las condiciones del 
entorno se perfeccionarán por medio de él»”, 


1) “Orígenes del Movimiento” (pág. 31-34). 


Este capítulo, de apenas cuatro páginas, no se refiere 
como del título pudiera inferirse a los orígenes del NS- 
DAP, sino a los de la Orden de los Germanos. 

Como precursores señala en primer lugar a Theodor 
Fritsch (1852-1933), fundador de la antisemita Reichsha- 
mmerbund que daría pie a su vez a la Orden de los Ger- 
manos. Ácto seguido menciona a Alfred Hugenberg 
(1565-1951) y Heinrich Class (1868-1953), dos políticos 


nacionalistas fundadores de la Confederación Pange" 
mana (Alldeutscher Verband). 


52.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 23. 
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an los inspiradores políti- 
1e podríamos calificar como 
e Sebottendorff concretiza en tres 
yd 
ido von List (1848-1919), un vienés 
> de la llamada ariosofía. Es ésta una 
la existencia de una secreta y ances- 
la cual se habría transmitido a lo largo 
¡vés de determinados linajes. Sus miste- 
ente revelables por medio del lenguaje 
nas, y su poder seguiría latente en deter- 
es de importancia geomántica. 
ería otro vienés, Jórg Lanz von Liebenfels 
yo verdadero nombre era Adolph Joseph 
'o monje cisterciense y discípulo de List, Se- 
fiere que Lanz sostenía que el Nuevo Tes- 
staba de los restos de destruidos o censura- 
grados de los arios. Además de editor de la 
ate conocida publicación “Ostara, la biblioteca 
” fundó a principios del siglo XX su propia 
ón: la Ordo Novi Templi (ONT). Por más que se 
ulado respecto a una relación directa entre el 
stara y el propio Hitler, las actividades del cír- 
nz serían prohibidas tras el Anschluss de 1938. 
ominado es el barón Wittgenberg, autor del 
tuna publicación editada por otro prominente 
de la runología mística, Philipp Stauff, y que 
ba las tesis ariosofistas con la denuncia de la in- 
ción judía en las familias nobiliarias. 

Es Importante destacar la filiación “nórdica” de los 
tres citados, puesto que hoy no pocos autores de imag]l- 


ga 


nación libre pretenden d 
soterico n 


do que con el estallido en 1914 de la 
e los miembros de la Orden de los Ger. 
1 las armas, y sólo tras las revueltas sin- 
se consideró necesario reactivar la pro- 


ra de la agitación antisemita ejercida por 
ledica nada menos que cuatro páginas (36- 
cir un artículo publicado en dicho Órgano 
La economía judía en Bélgica”. 

e es la parte final en la que da cuenta de la 
de > “La provincia bávara de la Orden”, para 
ya en cuatro “hermanos”: el estudiante de 
Nauhaus, el consejero judicial Dr. Georg 
gado de Sebottendorff y la persona que le 
ontacto con la Orden), el consejero escolar 
y el veterano militante de la Reichshammer- 
es Hering. 

que pueda parecer tratándose de una or- 
mente secreta, Sebottendorff refiere haber 
ncios solicitando interesados en formar 
logía nacionalista, así como la polémica que 
prensa con un masón que denunciaba que 
logia j jamás se anunciaría públicamente: 
mostrar el tipo de propaganda, quede aquí 
sto gue Sebottendorff publicaba anuncios 
ersas gacetas en los que se invitaba a formar 
E una logia vólkisch. [...]. Un masón decla- 
1 A Atinchen-Augsbirger Abendzeitung que ello 
ner nte podía tratarse de una logia no- -oficial, 

) logias masónicas no tenían la costumbre 


A 


Cb 


de presentarse en anur 


hacía | legar a 


lad Thule y el Miinchener Beobachter 
la revolución de 1918” (pág. 43-60). 


| 
le este capítulo está dedicado a la repro- 
culos políticos pangermanistas y antise- 
dos por el Muúnchener Beobacther tras su ad- 
ebottendorff. 

en este capítulo se introducen algunas in- 
eterminantes para el ulterior desarrollo de 
entos, como es el de la propia compra del 
es antes de finalizada la guerra. 

debido a la racionalización del papel no 
ndar nuevas publicaciones, la única posibi- 
'se con un órgano de expresión era adquirir 
nte. La oportunidad vino tras la muerte de! 
unchener Beobacther, Franz Eher. Sebotten- 
las acciones a su viuda y las puso a nombre 
¡Kathe Bierbaumer, una hermana de la Orden 
1e en el capítulo anterior, la inclusión de 
ulo resulta engañosa pues la mayor parte 
circunscrita a la Orden. Así por ejemplo 
ler de los salones del Hotel Vierjahre A 
f sostener reuniones y ganar ulteriores círculos 
de la Orden de los Germanos» (pág, 43). : 

e O rosto de 1918 de 
almente la consagración en agos! eo la 
an presencia de los jefes nacionale: e 

8 afira ción de Sebottendo! 
tuvo lugar la ratificación « + la logia. En 
0” y la constitución formal de la : Ii 
ro en absoluto menos a pure: 
nombre de Thule a efectos de cot: 0- 
Ñ ' af cho ahora tan | 
ía sociedad se había hec 


kh 
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tente que podia pensarse en la consagración. y 
nombre encubierto [Deckname] de la sociedad pro, 
puso Nauhaus el nombre de Thule. Este fue ace] 
do por Sebottendorff pues el nombre sonaba Os 
ficientemente enigmático, pero le decía enseguida y 
los iniciados de qué se trataba. La consagración de 
los salones tuvo lugar el 17 de Ernfing (agosto len 
alemán antiguo)) de 1918. A la ceremonia acudieron. 
los dos presidentes de la Orden venidos de Berlín, 

Designaron a Sebottendorff como su representante 

y como Maestro, instituyeron la cabecera de la logia 
y sostuvieron la primera logia formal. El domingo - 
siguiente fueron aceptados ceremonialmente en el 
primer grado 30 hermanos y hermanas, entre los 
que había miembros de toda Baviera que habían 


venido a Múnich con ese propósito»”., 


Establece por consiguiente los hechos fundamentales 
de una realidad que nunca es suficientemente acentua- 
da, cual es que la Orden de los Germanos fue el hilo con- 
ductor y motor de las acciones de Sebottendorff, siendo 
el propósito inicial de Thule el de mera tapadera. 

El capítulo se cierra con las noticias de la derrota ger 
mana y la consiguiente abolición de la monarquía, fina- 
lizando con la reproducción de una alocución de Sebo- 
ttendorff del 9 de noviembre de 1918 en la que hace un 
llamamiento a la lucha. Profusamente regada de page" 
nismo nórdico, es aquí donde se encuentra la más exten: 
Sa muestra que cabe hallar en Bevor Hitler kam acerca de 
su ideario esoterista: 

«Nuestra Orden es la Orden de los Germanos, ge" 
AAA cz, 


57.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam, pág. 52. 
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ter, su runa es la runa Ar. 

I, We es la unidad de la 
n cerebro de una raza inferior 
id de la trinidad. Wili es al igual 
ción de Walvater, y Wotan la in- 


fica ario, fuego primigenio, sol, 
es el símbolo de los arios. 

'apacidad de auto-combustión del 
estada en rojo, de ahí que se la lla- 


s, de hoy en adelante el águila roja es 
lo, él nos ha de recordar que debe- 
ar la muerte para poder vivir»*, 


| Thule, La Liga de Combate y los Cír- 
s de Thule (pág. 61-74)”. 


de Thule a los que hace alusión el título 
pef rculos de trabajo, de los que el autor 
_= respectivos responsables: Anton 
dica; Walter Nauhaus, Cultura nórdi- 
ing, Derecho germánico, y por último 
rero» en torno al «hermano Karl Harrer» 


e del capítulo está referida a la creación 
m mbate” de Thule, y en especial, a la par- 
a y del propio Sebottendorff en activi- 
Orff, Bevor Hitler kam; pág. 58. 
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dades subversivas. Relata la recopilación de an | 
sede de la Sociedad; registros 
a cargo de la policia; conducción de Sebottend 
pendencias policiales para su interrogatorio, donde ; 
claró que Thule «era un club deportivo, y puesto 
acreditar su nacionalidad turca, pronto se le puso en 
(pág. 64); infiltración de miembros de la Liga de Com. 
bate en la Biirgerwehr, milicia ciudadana creada por las | 
autoridades republicanas para mantener el orden; per 
último, el abortado intento de secuestro del entonces jefe — 
de gobierno de la república bávara, Kurt Eisner, que de 
bía tener lugar durante un mitin de éste en Bad Aibli 
Es no obstante en su segunda página donde Sebotten- 
dorff da cuenta de una serie de decisiones y circunstan- 
cias que tendrán gran trascendencia de cara al análisis de 
los acontecimientos. 
«En la asamblea del 10 de noviembre de 1918 se 
anunciaron importantes resoluciones. La Sociedad 
Thule seguiría existiendo, pero no intervendría ac- 
tivamente en la previsible lucha; su propósito erael 
trabajo interior en sí mismo. Hacia el exterior debía 
entrar en escena una Liga de Combate, cuya direc: 
CION se reservó Sebottendorff.5 


Como tantas Otras veces, no queda claro si por “Socit- 
dad Thule” se refiere también aquí a la Orden de los Gtf- 
Ls pero sí evidencia que aquélla estaba limitada 3 

ajo intelectual, apartada por tanto de las acciontS 
contrarrevolucionarias de la Liga de Combate. Cuando 
estalle empero la guerra civil, será en los IMEros donde 
oe carguen las culpas de los Segundos % 


——_ SA 
39.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 62. 


82 


SER 
casi todas las asociacio- 
techo; los locales les habían 
arrendadores. Sebotten- 
e sus puertas y en poco 
sar en el Vierjahreszeiten todas 
ch de envergadura. Esto acarreó 
2 por primera vez los distintos 
en estrecho contacto, pues a me- 
2 al mismo tiempo tenían lugar 
res», 

aquí que dicha hospitalidad, al me- 
s notorios, será liberalmente utiliza- 
ff en su libro para calificar a deter- 
ad es de “huéspedes de la Sociedad 
erra con una declaración que no deja 
rca de la paternidad que cabe otorgar 
5 Germanos respecto al Deutsche Sozia- 
ISP), posterior competidor político del 
sde las navidades de 1918 Seboltendora 
lír para la sesión de Yule [nombre dado 
nórdica a la celebración del solsticio M- 
la logia, y trajo consigo el boceto ES sp 
ato: “Al pueblo alemán”. Bliimamien a 
rama del Deutsche Sozialistische Parter es 


y 


idorff, Bevor Hitler kam; pág. 62 


VI) “Activismo y pro 
la muerte de 


Más que al activismo y propaganda C 
pítulo está referido a los acontecimientos 11 
te anteriores y posteriores a la muerte de | : 
acontecida el 21 de febrero de 1919 a consecuencia de los. 
disparos del conde Anton Arco auf Valley. Me 

Probablemente jamás llegue a saberse si el joven conde 
perpetró el atentado a instancias de la Sociedad Thule 
Sebottendorff lo niega sin entrar apenas en el asunto, 
Simplemente declara que en razón a la ascendencia ju- 
día de su madre, el conde no fue admitido ni en la So- 
ciedad ni en la Liga de Combate, y que a consecuencia 
de ello «quiso mostrar que también un medio-judío era capaz 
de acometer un acto» (pág. 82). Más adelante declara: «El 
loco acto de Arco echó abajo todos los planes. Eisner, que ya 
estaba medio acabado, recibió a través de este acto la apariencia 
glomosa del martir» (pág. 84). ] 

Las elecciones al parlamento bávaro del 12 de enero de 
1919 habian aportado al partido de Eisner sólo un 25% - 
de los votos, lo que hacia insostenible su continuación al 
frente del gobierno. Su muerte dio alas a los sectores co 
munistas de orientación antiparlamentaria, que median 


te su negativa a ceder el poder dieron origen a la efímer? 
guerra civil bávara | 


61 - Sebottendortt, Bevor H 
las hojas origínales del menci 


y FU "Drets Óe 


ttler kam; pág. 74. Asimismo | 
onado manifiesto, que 
mu la Orden de los Germanos, son reprodud" 
otograficamente en la pág. 205 de dicha obra. 


iva referencia a los distur- 
to de la radicalización ocasiona- 


na alusión a Dietrich Eckart 
r negarse Sebottendorff a fi- 
gut Deutsch” (pág. 77). Acto 
¡ 
orador de Auf gut Deutsch era 
De qué forma seguía Dietrich 
s de la Sociedad Thule en la 
luestra entre otras esta crónica 
ut Deutsch»? 


erida crónica, ciertamente escue- 
5, sorprende su inclusión en Bevor 
le una mera denuncia en tono an- 
mo de un acto de los separatistas 
jue podría guardar relación con la 
a concisa reseña de que al final del 
hizo uso del turno de contrarréplica. 
tuno de los más veteranos militantes 
lacado miembro de la Reichshanmer- 
as organizaciones ultranacionalistas. 
do no gratuito deducir que aquel día 
le la Sociedad Thule, y nada hay en el 
¡de Auf gut Deutsch que apunte a ésta 


incia de lo anterior, lo remarcable aquí 
ros casos a lo largo del libro, no es tanto 
: ttendorff sino lo que deja de pre- 
queña nota de apenas once líneas es lo 


jorff, Bevor Hitler kam; pág. 77. 


85 


maximo que puede aportar acerca de la vincula 
atinidad de la publicación de Eckart con la 
hule, el resultado es de lo más magro. En 
echa a faltar cualquier referencia acerca de la hc 
cacareada concordancia esotérica. | he | 
De hecho la única referencia esotérica del ca ítulo 
dedicada a polemizar en contra de Rudolf Steiner, fun. 
dador de la Antroposofía, respecto a quien señala que le 
dedicó en el Beobachter varios artículos en su contra, 
Lo más destacado del capítulo son las escasas cinco Ji. 
neas que adjudica a la constitución del que sería embrión 
del NSDAP: 
«El 18 de enero de 1919 fue constituida en los lo- 
cales de la Sociedad Thule la nacionalsocialista 
Deutsche Arbeiterverein. El escritor Karl Harrer y el 
tornero metálico Anton Drexler fueron respectiva- 
mente presidente y vicepresidente. El número de 
los asistentes a los regulares encuentros semanales 
oscilaba entre las diez y las treinta personas»*. 


VII) “Thule durante el período del dominio de los 
Consejos” (pág. 85-104). 


La primera página de este capítulo es históricamente 
ilustrativa, pues da cuenta de los acontecimientos prin- 


cipales que llevaron a la constitución de la República de 
los Soviets de Baviera. 


Tras el asesinato de Eisner, que fue seguido de ts 
días de luto y huelga general, se constituía un Conse 
Jo Central provisional presidido por Ernst Niekisch que 


63.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 81. 
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taS Y Comunistas de diversas ton- 

Ve Parlamento bavaro hombraba 

' ócrata Johannes 1 lotfmann pc 

vez más contestado por comunistas 

al que confluían en la llamada Liga 
¿ 


ICtUOSas reuniones entre socialdemó- 
S, estos últimos proclamaban el 6 de 
e los Soviets de Baviera. Sebottendor- 
nas (88-9) a reproducir el llamamiento 
ejo Revolucionario de Baviera”. El go- 
acialdemócrata Johannes Hoffmann se 
erg, comenzando a constituir milicias 
retomar Múnich. 
vil coincidía, como bien señala Sebot- 
-con alzamientos de idéntica indole a 
Espartaquista en diversas regiones ale- 
con la constitución de la República So- 
ría a cargo de Bela Kuhn. 
ibulo acerca de la situación general, Se- 
ma de nuevos registros policiales en la 
sí como de ulteriores infiltraciones de 
iga de Combate en las filas comunistas. 
19 daba entrada en el Miúnchener Eeo- 
olaboradores, entre los que cita a Hans 
o de sus redactores principales en los 
s junto a Max Sesselmann, posterior 
ale. Más relevante es la cesión de la ges- 
acordada por Sebottendortt tan prot- 


rr civil. Puso ésta en manos de € a 
del no menos tvect n 


N *. * 
vas” 


legido presidente 


Lo 


constituido Deutsche Sozialistische Parlei (DSP), 
«El 5 de mayo de 1919 Sebottendorff dio a H: 
Georg Grassinger el encargo de imprimir el 
bachter con mejor presentación y en formato pp, 
grande. Grassinger, procedente de la opos ción ¿ 
Eisner en el parlamento bávaro, vino a Thule a tra. 
vés de [Karl] Witzgall»*. | 
El resto del capítulo se limita a reproducir artículos del 
Beobachter de ese período, de contenido político y ten. 
dencia antisemita. 
Dedica nada menos que siete páginas (96-102) a la po- 
lémica desatada por un artículo del Beobachter, el cual in- 
formaba que la viuda de Eisner había compartido lecho 
en un hotel de Fússen con Gustav Landauer, ministro 
de Educación del gobierno espartaquista y uno de sus 
máximos líderes, Este asunto, siempre según Sebotten- 
dorff, ocasionaría una orden de arresto en su contra y la 
prohibición del Beobachter: 
«El número 13 del Beobachter de fecha 5 de abril de 
1919 fue el último que apareció hasta la liberación 
de Munich del dominio de los Consejos [Seviets]. 
[...]. El número 14 del 12 de abril de 1919 no pudo 
ser distribuido, pues en esa fecha tuvo lugar la pro 
hibición del Beobachter. A raíz de esta prohibición el 
sábado siguiente [Valentín] Búchold publicó el Bro: 
bachter sólo como hoja deportiva. La hoja deportiva 
estuvo dedicada a las carreras en Daglting»". 


DAA, AA A 


e 
64.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 93. 
65.- Sebottendortf, Bevor Hitler kam; pág. 102. 
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mba te de Thule y la contrarrevo- 
e: 919” (pág. 105-124). 


presente obra este capitulo carece 
cribe la diversificación de la Liga 
as, una encargada de reclutar vo- 
cias nacionalistas, los cuales eran 
¿ching, y otra de espionaje dedicada 
¡ón entre las fuerzas espartaquistas y 
2 el gobierno sito en Bamberg. Tanto 


mn ercado negro de pases, certificados, 
te los hechos acontecidos con moti- 
'olpe de Estado nacionalista habido en 
asado a la historia como el Putsch del 
(13 de abril). Si bien muchos de los 
nor Sebottendorff acerca de su parti- 
us huestes en la lucha contrarrevolu- 
'más sustento que su propio relato, en 
"sí contamos con un testimonio ajeno 
r tenido en cuenta mermaría cuando 
de la Liga de Combate. 
el golpe, Alfred von Seyffertitz, jefe 
Guardia Republicana (Republikanische 
>sstamente leal al gobierno revolucio- 
asmaría por escrito sus recuerdos 
hivo Central del NSDAP”. En ellos 
avffertitz: Republikanische Schutztrup- 
iv der NSDAP; rollo 3, carpeta 72. La 
do Putsch, pág. 177-204. 


89 


cita de pasada a Sebottendorff, presentándolo como Una 
figura de cierta relevancia en el Cuerpo Franco Oberland 
durante los días inmediatamente posteriores al fin de |, 
guerra civil (ver los comentarios ded icados en el siguien. 
te capítulo). Por el contrario, la prevista Intervención de 
la Liga de Combate en el Putsch del Domingo de Ramos 
resultaría poco lustrosa. En palabras del historiador Re. 
ginald H. Phelps: 
«Su papel es descrito irónicamente en una narra- 
ción que evidentemente es del Seyffertitz de la 
Guardia Republicana, líder del movimiento ant- 
soviético, que declara que el líder de la Kampfbund 
en Múnich, Friedrich Knauf, le ofreció seiscientos 
hombres; finalmente aparecieron diez o doce, uno 
de ellos un capitán “con uniforme de gala, vistosas bo- 
tas de montar de cuero, fusta y monóculo!”»*. 


Este fallido Putsch radicalizaría aún más a las fuerzas 
revolucionarias, que intensificarían la búsqueda y captu- 
ra de los elementos más opositores. Consiguientemente 
Sebottendorff optaría por ponerse a salvo logrando lle- 
gar a Bamberg, donde según su relato obtendría del go- 
bierno allí asentado autorización y medios para formar 
un cuerpo franco. Antes empero de abandonar Múnich, 
afirma haber dejado instrucciones de poner a buen re- 
caudo los documentos más comprometedores: 

«En la tarde del miércoles 16 de abril de 1919 casi 
todos los miembros de la Liga de Combate estabañ 
en marcha [saliendo de Múnich]. Sólo restaba pont! 


67.- Reginald Phelps: “Before Hitler came. Thule Socié" 
ty and Germanen Orden”. Journal of Modern History (25) 
1963. Pág. 254, 
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o Thule. Kf [Knauf] y [Theodor] Deby se com- 
etieron a poner a salvo el fichero de la Socie- 
¿que junto a papeles de Sebottendorff y docu- 
tos de Thule estaba depositado en dos maletas 
res con las siglas R.v.S. Al que quisiera seguir 
ajando se le hizo ver que ello resultaría peligro- 
¡en Múnich llegara a saberse que Sebottendorff 
ía en pie un cuerpo franco»*, 


¡ llegada del Cuerpo Franco Oberland a Mú- 
nich” (pág. 125-134). 


tá dedicado a la participación de Sebottendor- 
onstitución del Freikorps Oberland, que una vez 
y transformado en la paramilitar Bund (Liga) 
1, llegaría a convertirse en un importante aliado 
JAP previo al Putsch de Múnich. 

pital bávara fue cercada por las fuerzas naciona- 
"50 de abril, fecha en la que precisamente fue- 
utados los siete rehenes de la Sociedad Thule. 
e previsto para el 1 de mayo se pospuso un día 
) ha cerlo coincidir con la Fiesta de los Trabajado- 
lado éste, a las pocas horas la mayor parte de 
d caía en manos de los cuerpos francos, si bien 
€ los siguientes días se mantendrían aún focos de 
ela. El Cuerpo Franco Oberland no hizo su entra- 
ta el 3 de mayo, estableciendo su puesto de mando 
locales de Thule. 

interiormente mencionado Alfred von Seyffertitz 
fa en sus memorias la posición relevante de Sebo- 


bottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 116. 
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ttendorff en el cuerpo franco. Así lo recoge el historiador 
Reginald H. Phelps: 


«Su libro [el de Sebottendorff] participa con gran de- 
talle de sus propios movimientos en el norte de 
Baviera antes de que Múnich cayera, y da parcia] 
cuenta de la participación del Oberland en la cam. 
paña. La narración de Seyffertitz le suplementa, 
añadiendo que poco después de la caída de Mú- 
nich Sebottendorff y Knauf le llamaron al hotel 
Vierjahreszeiten para debatir la fusión del destaca- 
mento de Seyffertitz con el Oberland, y Knauf puso 
allí a su disposición 70.000 marcos provistos por el 
Búirgerrat muniqués, a añadir a otros 30.000 entre- 
gados el día anterior por su representante. La inter- 
ferencia política de Sebottendorff condujo a la jefa- 
tura militar a retirarlo del Oberland a mediados de 
mayo; el cuerpo franco fue integrado en la propia 
fuerza regular de von Epp, la Schritzenbrigade 21»*, 


Efectivamente el momento de gloria de Sebottendorff 
fue efímero, pues como él mismo relata, al poco fue se- 
parado del Oberland «por la difusión del antisemita Beoba- 
chter en el Preikorps» (pág. 134). 

El resto del capitulo está dedicado a narrar la conmo- 


ción por la muerte de los rehenes de Thule, la captura de 
los lideres revolucionarios considerados autores intelec- 
tuales, y al destino de los principales protagonistas de la 
Liga de Combate. 


Mención aparte merecen las apenas tres líneas dedica- 


69.- Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Socié” 
ty and Germanen Orden”. Journal of Modern History (25) 
1963. Pag. 258. 
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sa 


Le relación de Rudolf Hess con la Liga de Combate 
de Thule. Señala simplemente que hizo uso de uno de $us 
jalsificados pases ferroviarios para salir de Múnich, pero 

ueen lugar de encaminarse al Cuerpo Franco Ober] 
csartió hacia el Ercikorps Regensburg» (pág. 128). 

Por último, muy significativa es la mención a la des- 

reocupación con la que la Sociedad Thule seguía ope- 
tando en la muy radicalizada Múnich durante los días 
finales del período soviético. Conforme al barón, alarma- 
do éste al tener conocimiento de ello, enviaría a] príncipe 
Thurn und Taxis a Múnich «con el encargo de exhortar a la 
precaución »”, así como comprobar que las listas de afi- 
liados habían sido puestas a buen recaudo. Una gestión 
que finalmente le conduciría a la muerte tras ser deteni- 
do al poco de haber llegado a la ciudad. 

Salvo por pura insensatez, la explicación a tal grado 
de confianza sólo cabe hallarla en que los afiliados no 
fueran conscientes de actividad contrarrevolucionaria 
aleuna. Mejor empero es que sea el propio Sebottendorff 
quien dé cuenta de ello: 

«De Múnich llegaron malas noticias a través de un 
correo, el Dr. Kummer, un miembro de la Orden de 
los Germanos; allí se procedía como en un palomar 

y se operaba abiertamente contra el gobierno de los 

Consejos. Estas noticias fueron confirmadas por un 

correo de la factoría Augsburg-Núremberg»” 


and, 


a 
70.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 128. 


71-Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 127. El aludido 
Miembro de la Orden Dr. Kummer no figura en la relación 
S Personas de ninguna de las dos ediciones de la obra. 
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X) “La hora del martirio de Thule: el asesinato de sus 
afiliados” (pág. 135-162). 


A la hora de dar cuenta de lo relacionado con la eje- 
cución de los siete rehenes de Thule, Sebottendorff opta 
por adoptar un perfil bajo y otorgar el peso de la narra- 
ción a la reproducción de textos de la época, principal- 
mente de la agencia oficial de noticias bávara y de las 
conclusiones del fiscal en el juicio celebrado contra los 
autores materiales. 

Tras narrar lo sucedido durante el registro de la sede 
de la Sociedad y la detención de su secretaria, la condesa 
Westarp, refiere cómo corrió la voz entre los miembros 
de la misma logrando la mayoría eludir los arrestos. 

Seguidamente da cuenta en tono antisemita de un su- 
puesto plan encaminado a hacer correr la sangre de los 
arrestados, el cual habría sido elaborado por tres de los 
líderes revolucionarios de origen judío (Tobias Axelrod, 
Eugen Levine-Nissen y Max Levien”). Dicho plan -sos- 
tiene Sebottendorff- tendría el doble objetivo de satisfa- 
cer su ansia de venganza y exacerbar la resistencia frente 
al esperado asalto nacionalista de la ciudad. Según él, la 
ejecución de los rehenes vendría a ser una señal inequí- 
voca de cara a las propias tropas, situándolas ante unos 
hechos consumados para los que no habría marcha atrás 
posible ni perdón en caso de derrota. 


72.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 137. En él 
caso del último de los citados, Max Levien (1885-1937), 
un moscovita hijo de padres alemanes que moriría victima 
de las purgas estalinistas, es falso que fuera judío tal como 
pregonaba la extendida propaganda antisemita de la época 


(Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Society and 
Germanen Orden”. Pág. 254). 
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Al poco de ser descubierta y neutralizada la sede cons. 
sirativa de "hule, la noticia fue dada a conocer a la po- 
plación Mmuniquesa mediante carteles enunciativos que 
llevaban la firma de Rudolf Egelhofer, el comandante 
militar de la ciudad de tan sólo 23 años. Sebottendorff 
reproduce el texto en su integridad: 

«¡Los ladrones y saqueadores reaccionarios en pri- 
sión! 

«El sábado 26 de abril al mediodía, en el renombra- 
do Hotel Vierjahreszeiten, una peligrosa banda de 
hombres y mujeres criminales fue detectada por los 
órganos de gobierno de los Consejos y conducida a 
prisión. Estaba formada enteramente por “damas” 
y señores de la llamada buena sociedad. Un tenien- 
te y una condesa estaban entre ellos. 

«Estas personas habían confeccionado y falsificado 
sellos militares, utilizándolos para robos y saqueos 
a gran escala efectuados mediante confiscaciones. 
«Habían confiscado cantidades ingentes de mer- 
cancías de todo tipo y requisado rateramente en la 
campiña ganado a los campesinos. 

«Estos criminales son archirreaccionarios, agentes 
y propagandistas en favor de la Guardia Blanca, 
agitadores contra la República de los Consejos, que 
ataca implacablemente al estraperlo y que por ello 
es odiada a muerte por estraperlistas y beneficia- 
rios de la guerra. 

«Naturalmente habían hecho pasar a la República 
de los Consejos como instigadores y perpetradores 
de estos saqueos, obteniendo credibilidad pues los 


saqueados no podían saber que habían sido forza- 
dos por criminales con ayuda de sellos falsificados, 
Ear 

«Múnich, 27 de abril de 1919. R. Egelhofer»”. 

Como ya se señaló, la mayor parte de las páginas están 

ocupadas por textos de la época como el anteriormente 
reproducido, así como otros en los que tras la entrada en 
la ciudad de los cuerpos francos, se da a conocer a la ciu- 
dadanía la noticia de las ejecuciones. Reproduce sendos 
comunicados de la presidencia de la policía muniquesa y 
de la oficiosa Agencia Hoffmann (pág. 142-7); un extrac- 
to del libro “Ein Jahr Bayerisches Revolution im Bilde” (“Un 
año de revolución bávara en fotos”), en el que se rela- 
tan los pormenores de las ejecuciones (pág. 148-50); una 
extensa porción del alegato del fiscal durante el juicio 
llevado a cabo en septiembre de 1919 contra los impli- 
cados, que tras quince días de sesiones se saldó con seis 
penas de muerte y varias más a largas penas de prisión 
(pág. 151-60), y finalmente, un comentario del Vólkischer 
Beobachter del 17 de septiembre de 1919 acerca del juicio, 
y que a diferencia del resto de los textos no aporta nada 
relevante. 

No hay duda de que en la bohemia y a un tiempo con- 
servadora Múnich fue ciertamente grande el impacto de 
las ejecuciones, que además de los siete rehenes de Thule 
incluyeron a dos soldados nacionalistas hechos prisione- 
ros y a un profesor judío (Berger) acusado de arrancar un 
cartel del gobierno revolucionario. Enseguida corrieron 
rumores acerca de mil y un espantos relacionados con 
las mismas, de ahí que para acallarlos va desde un prin- 


73.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam); pág. 139. 
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as autoridades manejaran la Noticia con la 
Ir que permitían las más que excit 
omento: 

ricado 2 

mbres de los rehenes fusilados en el Lui- 
mnasium han podido ser establecidos a ex- 
¿de dos pertenecientes a la División de Fu- 
le la Guardia. Son los siguientes: 

Nauhaus, de Múnich 

carl von Teuchert, de Regensburg 

n von Seidlitz, de Múnich 

Deike, de Múnich 

a Heila von Westarp, de Múnich 

2 Gustav Maria v. Thurn und Taxis, de Múnich 
Daumenlang, de Múnich 

r Berger, de Múnich 

blación recibirá enseguida por medio de la 
-Orrespondencia Hoffmann informes preci- 
re los actos asesinos. Se ha constatado sin lu- 
das que los desdichados rehenes han sido 
S sin previa toma de declaración. Fueron 
lOs en el patio del Luitpoldgimnasium: los 
Idados a las 10 de la mañana, y el resto de 
entre las 4 y las 5 de la tarde. Todos los 
dos, también la condesa Westarp, se com- 
1 valiente y dignamente hasta el último 
O. Todos excepto el barón von Teuchert, 
ró a la muerte de frente, fueron ajusticia- 
la espalda. Las atroces heridas en la Ca- 


adas pa- 


7 


beza de tres de las víctimas proceden de disparos 
de fusil a distancia muy corta. No ha tenido lugar 
mutilación alguna de los ejecutados. Los robos en 
algunos de los cadáveres ocurrieron a partir de la 
noche. La orden de ejecución la dio el comandante 
Fritz Seidel de Chemnitz y su adjunto Willi Hauss- 
mann de Múnich. No ha podido establecerse si am- 
bos obraron por orden del mando supremo. Willi 
Haussmann puso ayer fin a su vida en el momento 
en que iba a ser arrestado en su vivienda. Todos los 
restantes implicados serán perseguidos de la forma 
más enérgica, y se trabajará con todos los medios 


para detener a los culpables y llevarlos a enjuicia- 
miento. 


«Múnich, 4 de mayo de 1919. Presidencia de la Po- 
licía, Vollnhals»”*. 


XI) “La Sociedad Thule tras el asesinato de los rehe- 
nes” (pág. 163-170). 


También aquí el encabezado guarda bien poca relación 
con su contenido. Abre con una semblanza biográfica de 
cada uno de los siete mártires, seguida de algunas pit- 
celadas acerca de su actitud ante la muerte, todo lo cual 
ocupa la primera mitad del capítulo. 

La segunda mitad la dedica Sebottendorff a explicar 
las causas de su inmediato abandono de la Sociedad (en 
junio de 1919), que de una manera un tanto embrollada 
resume en una conspiración judía llamada a hundirle 
Dicha conspiración constaría de tres frentes: uno destino 


74.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam:; pág. 142, 
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e de su patrimonio mediante incapacitación 
) a poner en duda su auténtica condición de 
egitimidad de su adopción, cuyas pruebas 
es le habrían sido arrebatadas durante el 
a los locales de la Sociedad en el hotel Vier- 
y y un último de carácter más personal, ten- 
sacreditarle como un falso patriota que había 
de su nacionalidad turca para eludir la guerra, 
e que había dejado a los mártires de Thule en 
la, y un estafador que se había embolsado in- 
mas en beneficio propio. Todo ello aireado, a 
interesadamente, por la prensa socialdemócra- 
la que manifiesta que no quiso poner querella 
hterferir en el juicio contra los responsables de 
jones. 

ente el último párrafo está directamente rela- 
in lo expresado por el título del capítulo: “La 
Thule tras el asesinato de los rehenes”: 

10 su sucesor en la jefatura de Thule nombró 
ttendorff al abogado Hanns Dahn, que fue 
irmado por la Orden de los Germanos. Por 
acia Dahn no permaneció mucho como pre- 
tte, pues la oposición de los jóvenes le forzó a 
ltir. En su puesto entró Johannes Hering»”. 

1 de menos la anunciada información acerca de 
dades de la Sociedad tras la ejecución de los re- 
Mamarcha de Sebottendorff. También cuáles eran 
Mdicaciones de los jóvenes que forzaron al aban- 
Jahn. 

la de Hanns Dahn, se echa a faltar especialmen- 


, Bevor Hitler kam; pág. 170. 
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te las causas del abandono del propio Sebottendorff, que 

no cabe reducir a la citada campaña exterior en su contra. 

Previamente cita sólo de pasada la no menos relevante 

campaña interior, ya fuera ésta en Thule o en la Orden de 

los Germanos. Es ahí donde cabe encontrar la más vincy- 

lante de las escasísimas alusiones a Adolf Hitler: 
«Cuando Sebottendorff en su discurso [fúnebre ey 
recuerdo de los mártires, mayo de 1919] dijo que las 
víctimas no habían sido en vano, que el Movimien- 
to una y otra vez atraería nuevas fuerzas de estas 
víctimas, ello no pareció entonces resultar cierto, 
Se entablaron duras luchas interiores que debían 
poner fin a la Sociedad. Esta había cumplido con 
su objetivo; debía desaparecer para que con ello 
lo nuevo, que ya se hallaba en el umbral, pudie- 
ra devenir. Pocas semanas después de la salida de 
Sebottendorff, Adolf Hitler puso los pies en los lo- 
cales de Thule y participó en el Gran Día de Lu- 
cha [Grosskampftag], en el que bajo la dirección de 
[Franz] Dannehl todo Múnich fue cubierto de octa- 
villas y carteles»”*, 


XI1) “Organizaciones emanadas de la Sociedad Thule” 
(pág. 171-190). 


Menciona dos: el DAP y el DSP, sumando a este úl- 
timo «su órgano, “Miinchener Beobachter”, posteriormente 
“Volkischer Beobachter” » (pág. 171). Con ello, como no 
puede ser de otra forma, reconoce Sebottendorff lo qué 
es de sobra conocido pero a menudo obviado, cual eS 


o o eee, 


76.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 167. 


“su periódico al servicio de 
p: Eo, que en razón a su ON ar 
¿mayor interés, ocupa únicamente ta 3 
pági- 
las que once están dedicadas a insertar el ma- 
político de la Orden de los Germanos, fechado 
mbre de 1918, y que reproduce el programa del 
SP (pág. 171-182). Otras cinco están destinadas 
del primigenio Beobachter que aluden de pasada 
imeras intervenciones políticas de Adolf Hitler 
4-189). 
yor parte de lo referido por Sebottendorff guar- 
¡ón con el DSP y su órgano de expresión: 
9s acontecimientos de la muerte de Eisner limi- 
on en ese entonces el trabajo político. Tras el re- 
no de condiciones normalizadas, el 10 de mayo 
1919 apareció de nuevo el Beobachter con el n* 15. 
proximadamente en el mismo período fue fun- 
a la Deutsch-Sozialistische Arbeitsgemeinschaft, 
steriormente Deutsch Sozialistische Partei, cuyo 
ano fue el Beobachter. El programa político fue 
blicado en el n* 18 del 31 de mayo de 1919. En 
a época el DSP entabló también relaciones con 
Partido Nacional Socialista de Austria. El 9 de 
sto de ese mismo año, junto al Múnchener Beoba- 
er apareció por vez primera una edición para el 
Ich con el título de Vólkischer Beobachter, con una 
ada conjunta de 10.000 ejemplares»”. 
prosigue desgranando diversas vicisitudes del 
tr y del DSP, de cuyo progresivo declive pS 
Mel florecimiento por medio de Hitler del “Deutsche 


Dottendorff, Bevor Hitler kam; pág- 182. 
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Arbeiterpartei”, el “Deutsch-Sozialistische Partei” entró cago 
vez más en un segundo plano» (pág. 189). 

Lo que relata acerca del propio DAP es comparati- 
vamente bastante más escueto. Sebottendorff, tras regre- 
sar a finales de 1918 de asistir en Berlín a la logia de la 
Orden de los Germanos y trayendo consigo el proyecto 
programático del futuro DSP, refiere haber tratado con 
Karl Harrer la creación de una formación política: 

«Las directrices de la Gran Logia fueron pronta- 
mente discutidas con Harrer tras el regreso de Se- 
bottendorff. Harrer estaba en contra de designar al 
Movimiento como partido. Opinaba que con ello se 
llamaría en demasía la atención del enemigo; una 
asociación obrera [“Arbeiterverein”] sería menos ob- 
servada. Harrer siguió conduciendo la asociación 
obrera y trasladó la sede de la asociación a la Herr- 
nstrasse»”, 


Posteriormente declara: 


«Significativas personalidades que posteriormente 
estuvieron y siguen estando en posiciones dirigen- 
tes del NSDAP, fueron miembros y colaboradores 
de Thule, del periódico y del Partido. También Ha- 
rrer del DAP fue colaborador del Beobachter»”. 


Tras Harrer no menciona a ningún otro, quedando por 
tanto la anterior como una afirmación grandilocuente. Si 
bien como ya se señaló la presente relación del conteni- 
do de los diversos capítulos es mayormente informativa, 


78.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 182. En el n* 
48 de la Herrnstrasse se hallaba la taberna , Alte Rosenbad" 
que era usada como punto de reunión. 


79.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 183. 
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para posteriores páginas la vertina : 
| la e la pena Eure en ed casa 
3. : 3 ato pues es 
del hinchado tono expositivo de Sebott 
po endor- 
mente bastantes de los colaboradores de] B 
gunos de los cuales habían tenido relación e 
eron subrogados por el NSDAP cuando Efes, 
o del periódico. Calificarlos empero como “si , 
os” y sustentadores de “posiciones ras” 
do menos arriesgado. El historiador Detlev Rose 
liado el perfil de los diversos miembros de Thule 
nados por Sebottendorff y refiere al respecto: 

5 igualmente interesante que en la lista de Thule 
jan en total ocho antiguos colaboradores del 
Ikischer Beobachter: Hans Hermann Freiherr von 
zu Bodmann, Valentin Biichold, Ernst Halbri- 
1, Wilhelm Laforce, Hans Georg Miller, Johann 
E Max Sesselmamn y Fritz Wieser. La mayoría de 
)s sin embargo habían dejado de ser colabora- 
res con anterioridad a 1933»*, 
ipactante, aunque como casi todas sus asevera- 
efecto, sujeta a sustanciales matizaciones, resul- 
ato que pone cierre al capítulo: 
1 “Heil und Sieg”, saludo de los miembros de 
le, hizo Hitler el “Sieg Heil” de los alemanes. 
el “Volkischer Beobachter” hizo Hitler la hoja de 
bate del Movimiento Nacionalsocialista de la 
m Alemania. 


“la cruz gamada hizo Hitler el símbolo del vic- 
Hoso NSDAP»”., 


tlev Rose; op. cit; pág. 79. 
Ottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 190. 
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XIII) “Evolución del Vólkischer Beobachter” (pág. 191. 
196). 


Son cinco páginas circunscritas a exponer la trayectoria 
de la propiedad del periódico, que inicia con Franz Ehgr 
(6/X11/1901) y prosigue con las diversas Operaciones 
societarias que lo pondrían sucesivamente bajo el con. 
trol de la Orden de los Germanos (17/1X/1918), del Dsp 
(15/V11/1919) y finalmente del NSDAP (17/X11/1920), 
indicando detalladamente en cada una de las transaccio- 
nes el montante de las participaciones accionariales y el 
nombre de sus dueños. La concreción de Sebottendorff, 
que tanto se echa a faltar en otras cuestiones tanto o más 
relevantes, llega aquí hasta el extremo de especificar fe- 
cha y número de registro de cada uno de los traspasos. 

Tras fallecer Franz Eher en julio de 1918, Sebottendorff 
entró en contacto con su viuda para adquirir la editorial 
y el periódico, poniendo como «propietaria de la editorial a 
la señorita miembro de la Orden de los Germanos Kúthe Bier- 
baumer» (pág. 191). 

Sebottendorff se hizo cargo de la redacción del perió- 
dico hasta que en mayo cedió la misma a Hanns Georg 
Miller, siendo éste responsable a partir del número 17 
del 24 de mayo de 1919. Este cambio coincide con la 
puesta en marcha del DSP a manos de Grassinger: 

«En mayo de 1919, con el nuevo orden tras el pe- 
ríodo de los Consejos, Sebottendorff separó por 
completo de Thule la edición del Beobacther. En la 
Thierchstrasse, donde aún hoy se halla la editorial, 
Grassinger alquiló mediante traspaso la planta baja 
(antigua posada Zum Hansahaus)»*, 


82.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 192. 
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ro del DSP quedaría plenamente consolidado 
15 de julio de 1919 Káthe Bierbaumer, testa- 
bottendorff en la editorial, extendió un poder 
a «Hanns Georg Miller, Wilhelm Laforce, Max 
m y Johann Ott» (pág. 192). 
quiera que a Sebottendorff le persiguieran las 
las, pronto entraría en problemas con los suso- 
aspecialmente con Sesselmanmn, sobre quien deja 
varias Ocasiones comentarios peyorativos. Ses- 
1 fue el último presidente de la Sociedad Thule 
1 disolución en 1930, y como referirá Sebotten- 
el siguiente capítulo de su libro, se opondrá a él 
¡éste efectúe su reaparición en 1933. 
las acusaciones vertidas ahora contra Sebotten- 
stá la de que tenía una “judische Freundin”, una 
judía”, que no era otra que Kathe Bierbaumer. 
“EFreundin” en términos estrictos significa “ami- 
opularmente utilizado para referirse a novias o 
y y es evidente que por ahí iban los tiros cuando 
refiere que «se hablaba de Sebottendorff y su “amiga 
pág. 194). Judía o no, Kathe Bierbaumer será la 
que en 1933 interceda ante Hess cuando Sebot- 
resulte detenido. 
1 de empuje del DSP conduciría a que se busca- 
2vo propietario que se hiciera cargo del perió- 
le sus deudas. El 17 de diciembre de 1920 todas 
Cipaciones pasaban a ser propiedad de Anton 
residente por entonces del NSDAP, cargo que 
ete meses más tarde a Adolf Hitler. Pasarian 
O meses hasta que éste regularizase la socie- 
lal conforme a la nueva situación: 
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«El 16 de noviembre de 1921 aparece por vez prime- 
ra en el registro mercantil de Muúnich Adolf Hitler. 
Múnich, Thierchstrasse 15. identificado mediante 
su pasaporte, como presidente del Partido Obrero 
Alemán Nacional Socialista, v declara poseer todas 
las participaciones»*. 


XIV) “Thule durante la ausencia de su fundador y su 
refundación” (pág. 197-200). 


Este título incluye dos temas merecedores cada uno de 
su propio capítulo, pero lo notoriamente sorprendente es 
que a cada uno dedique apenas dos páginas telegráticas 

La parte final, destinada a la refundada Sociedad Thu- 
le de 1933, podría tener justificada su brevedad en razón 
a que al autor y por dos veces efimero presidente se le 
hiciera ver, desde diversas instancias externas asi como 
alguna que otra interna, su patente condición de perso- 
na non grata. Menos comprensible es su parquedad a la 
hora de narrar lo sucedido con Thule desde su marcha 
a mediados de 1919 hasta su disolución en 1930. Salvo 
que no deseara extenderse en aquello que no conocia de 
primera mano, permite ser interpretada come una cons- 
ciente o inconsciente concesión a que sin su presencia 
Thule carecía de interés para el y por ende para los de- 
más. 

El capitulo se inicia con la reproducción del contenido 
de una carta de Johannes Hering que éste le hiciera lle 
gara Estambul en 1926: 

«Como usted tal Vez recordara, tras la renuivia y 


e e 


83.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam: pág. 1968, 
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ido durante largo tiempo presidente de 
ndole posteriormente la presidencia al 
Bauer, quien la dirigió de forma magis- 
niendo él mismo conferencias literarias 
is profundamente meditadas, pero que 
¡supo atraer buenos oradores y excelentes 
"brillante cabeza política, que llegó a la di- 
del ascendiente Deutschnationale Partei [Par- 
lacional Alemán] y a ser diputado. También 
elación social hubo bajo su liderazgo una 
ante vida activa; tuvieron lugar veladas de 
to, programas poéticos, dos representacio- 
itrales»*, 

s dice Sebottendorff acerca de este “profesor 
que ni tan siquiera aporta su nombre de pila. 
Hermanmn Bauer, que si bien efectivamente fi- 
idice de personas de Bevor Hitler kam, el autor 
ir su condición de presidente de la Sociedad. 
iva pista apenas tratada por la historiografía 
ampliamente desvelada en ulteriores líneas. 
ndo a la carta de Hering, ésta prosigue: 

| puesto de Bauer entró el por usted traído a 
Max Sesselmann, que igualmente es diputa- 
ara Thule empero tiene poco tiempo. 

ismo fuimos desalojados de nuestros locales, 
algunas reuniones en la “Fránkischen Hole”, 
entró en letargo. Sólo dos cosas se mantienen: 
memoración el 30 de abril en el Luitpoldgim- 
N y la colocación el día de Todos los Santos 


ttendorff, Bevor Hitler kam; pág. 197. 
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de coronas fúnebres en las sepulturas»*, 


Max Sesselmann, por entonces diputado en el parla. 
mento bávaro del Nationalsozialen Volksbund, el partido 
creado en 1925 por Drexler y que aglutinaba a los nacio. 
nalsocialistas contrarios a Hitler, es el mismo Sesselmann 
a quien en el capítulo anterior Sebottendorff lamentaba 
haber confiado el Múnchener Beobacther. 

La crónica de la agonía de Thule queda seguidamente 
despachada en un único párrafo. Tras consultar los in- 
formes anuales en el registro de asociaciones, Sebotten- 
dorff informa: «En 1925 Thule contaba todavía con 25 afilia- 
dos». Un año después no queda ya sino una quinta parte 
de la escuálida afiliación: «En el año 1926 quedaban sólo 
5 afiliados». Como quiera que años después el registro 
de asociaciones multara con escrupulosidad germáni- 
ca a Sesselmann por no enviar los preceptivos informes 
anuales, éste hacía constar que la Sociedad no contaba 
ya con afiliado alguno, procediendo a finiquitarla legal- 
mente: «Mediante decreto en junio de 1930 del director del 
Registro, quedaba disuelta la Sociedad Thule» (pág. 198). 

Igual de sucinto es el relato de la reaparición de Sebo- 
ttendorff y la reconstitución de la Sociedad: 

«En los últimos años también se habían interrum- 
pido las conmemoraciones de Thule en el Luipold- 
gimnasium. Fue en 1933 cuando nuevamente tuvo 
lugar una. Sebottendorff debía sostener el discurso 
conmemorativo, pero ello fue frustrado por Sessel- 
mann. No obstante, tras la ceremonia 75 personas 
de Thule se encontraron en el patio de la catedral 
para saludar al antiguo maestro. Los reunidos con- 


85.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 197. 
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jeron revivir nuevamente Thule 
ción registral de la Sociedad, 


yjo la presidencia del administrador judicial 
mbrado al efecto, el consejero jurídico Dr Geor; 
aubatz, tuvo lugar una asamblea general Sy la de 
bottendorff fue nombrado nuevamente Plihroy 
ingeniero Riemann Fiúhrer adjunto», É 


rez convenga recordar que el Dr. Georg Gaubatz 
bogado miembro de la Orden de los Germanos 
1918 pusiera a Sebottendorff en contacto con ésta 
respecto los comentarios al capítulo IM). 

un largo rodeo de más de una década, pareciera 
llegado el momento de gloria ansiado por Sebot- 
ff. El 9 de septiembre tenía lugar en los antiguos 
lel Vierjahreszeiten el 15” aniversario de la fun- 
de Thule. Entre los oradores que intervinieron 
$ menciona al profesor Bernhard Stempfle, un 
monje de la Orden de los Eremitas al que to- 
aban padre. Íntimo de Hitler en los primeros 
te la creencia consensuada de que ejerció como 
Jr del primer tomo del Mein Kampf. Su trágica 
irante la conocida como Noche de los Cuchi- 
8 sigue siendo a fecha de hoy un misterio. El 
teral comedido y meticuloso historiador Georg 
lling le califica como «jefe del servicio secreto va- 
Múnich»?, s 
table es la presencia en dicho acto de Karl Fie- 


y Fevocar la di- 


endorff, Bevor Hitler kam; pág. 199. 
Org Franz-Willing: “Die Hitlerbewegung: AR 
itsche Verlagsgesellschatf. Preussisch Oldendor!, 
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hler, alcalde de Munich y «miembro honorario de la Socie. 
dad Thule», quien recibiera allí de boca de Stempfle «1, 
propuesta de que la ciudad de Múnich erigiera un digno mp. 
memnento a los primeros mártires de sangre de la despuntante 
Alemania» (pág. 199). 

El siguiente acto mencionado es el del 31 de octubre 
de 1933, víspera de Todos los Santos, fecha escogida por 
Thule para honrar a sus camaradas muertos: 

«Las solemnes notas del “Juramento de fidelidad” 
de Kistler, interpretadas por la orquesta de la Sec- 
ción del Funcionariado del NSDAP bajo la direc- 
ción de Georg Festner, inició la ceremonia. Sebot- 
tendorff sostuvo el discurso fúnebre de recuerdo»*, 

La presencia de la orquesta de la sección local del funcio- 
nariado nacionalsocialista pudiera ser una concesión del 
alcalde Fiehler, pero también es posible que ello sucediera 
por intervención de Franz Dannehl, destacado activista de 
primera hora de todo movimiento antisemita -incluido el 
NSDAP-, y por entonces conocido compositor. Poco des- 
pués Dannehl sucedería a Sebottendorff al frente de Thule. 

A continuación el autor se dispone a poner punto final a 
su crónica, y junto con ello a la de su ostentada presidencia: 

«El objetivo de la renovación de la Sociedad Thule 
está conseguido; cada sábado por la tarde se reú- 
nen nuevamente las personas de Thule en el lugar 
histórico de sus antiguos logros, el Vierjahreszeiten- 
Con ello Sebottendorff da por llegado el momento 
de depositar la dirección de la Sociedad Thule en las 
manos del hermano Franz Dannehl. El Fúlirer (10 
confundir con Hitler, pues se refiere a Dannehl] conf 


88.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 199. 
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Dr. Heinz Kurz como Eihrey 
rassinger como jefe de 


adjunto; a | lans 
Propaganda» 
dorff no añade más explicación a sy renunci 
seguido da fin a su relato despidiéndose del 
la siguiente forma (la mención a “a alg 5 
rombre dado en la antig $ 
minadas sacerdotisas): 
é canta la Wala acerca de lo que e 


ua mitología germáni- 


s esencial? 
mra lo divino. Evita lo bajo. Ama al hermano. 
ge la patria. Sé digno de tus antepasados». 


1) “Documentación gráfica” (pág. 201-220). 


intena de páginas que contienen diversas re- 
nes fotográficas de documentos, textos y pu- 
s de la época. Si bien la calidad gráfica es acep- 
Mi Méhas ocasiones la reducción de la fotografía 
e permite leer los encabezados, por lo que su 
ás bien testimonial. 

sra relación, contiene ejemplares del boletín 
la Orden de los Germanos, Runen; carnets de 
e la Orden de los Germanos y de la Sociedad 
lunicados de la Orden de los Germanos, en- 
con la ilustración de un Wotan a la usanza 
co con alas, lanza, y la compañía de dos cuer- 
erama de la Orden, una estilizada swástica 
Dido contrario al de la hitleriana; diversos 
del primigenio Minchener Beobachter; porta- 
dicos que anuncian la caída de la monarquía 


| tendorff, Bevor Hitler kam; pág. 200. 
tendorff, Bevor Hitler kam; Pag. 200, 
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y dan la bienvenida a la república, así COMO Otros ro, 
vos a la muerte de Eisner, la proclamación del Bobicr,. 
de los soviets, etc.; panfletos antisemitas editados Por 
Franz Dannehl en abril de 1919, período del domini... 
viético de Múnich, amén de carteles de un signo y ;,;,, 
correspondientes a la guerra civil bávara. 

Tal vez lo más interesante de estas reproducciones ,., 
la carta informativa que Sebottendorff hacía llegar ,, 
1918 a los interesados en formar parte de la Orden de |... 


Germanos. 

Bajo un encabezamiento formado por tres runas, Set. 
ttendorff expone los objetivos de la Orden, que son '.: 
consabidos de índole pangermanista y antisemita. Rele. 
vante a efectos de constatación es la reivindicación d: 
ideal masónico: 

«La Orden en el norte de Alemania cuenta con va- 
rios millares integrados en logias. Organizar a 'o- 
ya existentes en el sur de Alemania y captar a otro: 


nuevos es mi misión. 


«Nuestras metas son especialmente: mediante un 
aplicado trabajo, fortalecer al individuo para que 
con ello sea un combatiente idóneo en la futur 
lucha de los espíritus. Es por ello que únicament 
admitimos miembros que no estén enlazados "* 
diante vínculo alguno con semitas asi eran e 
Principio las logias de la masonería alemana, cu" 
do todavía no habían olvidado su origen ale" 


[. , 3570 


e + 


Anexo Il) “Índice de personas y materias” 


ag. 221- 


En esta última y más extensa porción de la obra son 
conjuntamente referenciados, por orden alfabético, luga- 
res geográficos, conceptos y personajes. ] 

Empezando por estos últimos, junto a personalidades 
históricas, enemigos marxistas y judíos, da información 
biográfica de “huéspedes”, “socios honorarios” y “afilia- 
dos” de Thule. En el caso de éstos últimos, por lo general 
indica meramente un escueto “ario y miembro de la So- 
ciedad Thule”. 

Entre los 224 afiliados relacionados en la 1* edición, 
nombrar por citar a los más conocidos a Karl Harrer, 
Hans Frank y Rudolf Hess. 

Sebottendorff se refiere a estos dos últimos de forma 
comedida y sin explayarse en exceso. Es natural que ello 
sea así puesto que ambos pesos pesados del NSDAP no 
fueron más allá de la colaboración puntual. Hay que te- 
ner presente asimismo que el libro se edita en los pri- 

meros meses del Tercer Reich, y sin duda su autor no 
deseaba inventarse falsos protagonismos que faltaran a 
la verdad y pudieran irritar a los aludidos. y 

Entre los llamados “huéspedes de la Sociedad Thule”, 
cita a Alfred Rosenberg, Anton Drexler, Dietrich Eckart 
y Adolf Hitler. En el caso de estos tres últimos, en la 2* 
edición son elevados al estatus de «miembro honorario de 
'a Sociedad Tizule»?, Si bien no queda especificado, cabe 


"erpretar que tal honor les fue dispensado por la re- 


22 Rudolf von Sebottendorff: "Prima che a 
Edizioni Delta-Arktos. Turín, 1987. Pág. 190, 191 Y 2 
Pectivamente, 


Se 
Pes 


113 


do 


constituida Thule de 1933, sin detallar tampoco y; e 
agraciados dieron su aquiescencia O tan siquiera fuero, 
consultados para ello (no desde luego Eckart, quier, lo. 
vaba ya diez años fallecido). Puesto que es harto dudosg 
que Hitler aceptara honores de una institución que Pron. 
to forzaría a languidecer, tampoco en el caso de Dri, 
habría que presuponer que para dicho nombramiento s, 
contara con su visto bueno. 

Dicho sea de paso pero sin hurtarle su aspecto llama. 
tivo, mencionar que aparte de los cuatro citados huéspe. 
des únicamente figura uno más, el Dr. Johannes Ding- 
felder, un veterano activista vólkisch que patrocinara las 
primeras actividades de Drexler. En la 2* edición añade a 
Rudolf Buttmann, uno de los más antiguos y destacados 
militantes del NSDAP muniqués. 

Finalmente, entre los calificados como socios honora- 
rios, sólo figura en la 1* edición el que fuera alcalde de 
Múnich durante el III Reich, Karl Fiehler. A diferencia 
de los socios honorarios anteriormente citados, es proba- 
ble que sí aceptara expresamente dicha condición, pues 
aparte de que Sebottendorff lo califica como tal en su re- 
lato del conclave refundacional de la Sociedad en 1%), 
se trató del único miembro de envergadura del NSDAÉ 
que hiciera acto de presencia? 

Por lo que concierne a la Liga de Combate de Thule, 
“unicamente nombra a veintidós integrantes, de los 1" 
quince son a su vez miembros de la Sociedad. 

De manera harto significativa apenas cabe hallar ads 
cripciones a la Orden de los Germanos, ni tan siquicr 


ss ll 
93.- Al respecto de Fieh pide 
y ler: S - Bevof 
kam; pág. 199 y 234, ebottendorf; 
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de aquellas personas que a lo largo del libro han sido 

resentadas como pertenecientes a la misma (Káthe 
pierbaumer, George Gaubatz, Johannes Hering, Karl 
Harrer..-)- e. 

También figuran personajes ligados al NSDAP que 
por un motivo u otro han sido citados por Sebottendorff 
¿Jo largo de su relato, pero que no guardan relación con 
hule. Tal es el caso de Hermann Esser, uno de los más 
cercanos colaboradores de Hitler en sus primeros años, 
o Max Amamn, responsable de la editorial del Partido. 

En la 2* edición se insertan nuevos nombres, como 
el del afiliado Theodor Casella, uno de los caídos del 
Putsch de Múnich, o el del recién mencionado huésped 
Rudolf Buttmann. También obtienen entrada varios de 
los líderes nacionales del DSP (Alfred Brunner, Wilhelm 
y Otto Bokenkamp, Alfred Humpert, Wilhelm Hering, 
Fritz Wriedt y Rudolf Runge). La inclusión de estos úl- 
!Imos, más que a instancias del autor, es probable que 
fuera promovida por el editor, el que fuera primer líder 
del DSP Hans Georg Grassinger. 

Asimismo en la nueva edición otros personajes ya cita- 
dosenla primera ven aumentadas sus trazas biográficas. 

algunos casos se debe a que en el corto intervalo entre 
E ediciones se produjeran novedades en sus vidas, 

' Por ejemplo las nuevas funciones políticas asu: 
e Amann, Hess, Fiehler o el diputado NS a 
A En Otros empero es muy probable que haya y. e 
Me Made los propios interesados, que e EN 
a dirección hacia la que iba a soplar el vient 
£taron que su escasa mención o la falta de la mus 


Ma] 7 
es Ed . e S 3 A | cil 
desmerecían como “viejos combatientes Es fá 


NS 


imaginar que a la alegría de su inclusión O realZada cit. 
ción en la ampliada obra, pronto seguiría un sentimje 
de desasosiego fruto de su confiscación y subsiguie 
caída en desgracia de Thule. 

Como ya se mencionara, entremezcladas con las g;. 
versas personalidades figuran igualmente referencias de 
muy diverso tipo. 

Las hay geográficas, tanto de localidades bávaras en 
las que transcurre parte de las vicisitudes del relato (Bag 
Aibling, Bamberg, Dachau...), como otras de evocacio. 
nes míticas (Creta, Thule...). 

También las tenemos de connotación política: obrero, 
democracia, derecho romano, sindicato, Internacional 
Comunista, socialdemocracia, SA, SS, DSP... 

Tal vez las que más curiosidad puedan despertar sean 
aquéllas que guardan una relación directa con las in- 
quietudes esotéricas de Sebottendorff. Es aquí donde se 
explaya algo más en la materia, ya que cualquier alu- 
sión al efecto en capítulos anteriores, además de escasa 
en número, suele ser de pasada o a lo sumo de forma 
secundaria. 

Podemos agruparlas en tres conjuntos. Uno estaría 
relacionado con su ideología antisemita (B'ne B'rith, Ju 
daísmo, Talmud...). Un segundo a su percepción de la 
tradición mística de la religión mahometana, que més 
que corresponder al ideario de Thule o la Orden de los 
Germanos, respondería a inquietudes personales fruto 
del pasado turco del autor (árabe, alquimia, Corán... 
El tercero alo que podríamos englobar como paganisn 
nórdico (Wotan, Ostara, ario, cruz gamada, runa, sto 
nehenge...). Como curiosidad, señalar que en el caso 9 


Nto 
Nte 
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estos ÚLIMOS cuatro conceptos apr ovecha para remitir a] 
jector a una de sus propias obras: “Historia de la astro- 
A 

No hay referencias a otros cultos mistéricos, ya sean 

ipcios, tibetanos, templarios, etc. La por entonces muy 
en boga antroposofía sí logra una inserción, a] igual que 
su creador Rudolf Steiner, en ambos casos peyorativa. 
De la antroposofía declara que es «una sociedad de Steiner 
fundada cuando Annie Besant, dirigente del movimiento teo- 
sófico, presentó al muchacho hindú Krischnamurti como ren- 
camación de Cristo», añadiendo que «la doctrina de Steiner 
es una mezcla de doctrina teosófica» con aditivos propios, 
cuyo fin sería una «reforma del comunismo» (pág. 222-3). 
Respecto al propio Steiner habla en términos aún más 
desdeñosos, calificándolo de «probablemente judío» y 
«precursor de ideas comunistas» (pág. 260). 

Nada hay pues en el libro que avale una creencia eso- 
térica que vaya más allá de la del germanismo primitivo 
y sus modernos propagadores. Por citar un solo ejemplo 
de la misma, según Sebottendorff la trinidad -que tam- 
bién cuenta en el libro con su correspondiente entrada- 
sería una noción teológica fruto de la sabiduría aria, de 
la que We constituiría una de sus tres entidades: 

«We: la trinidad Odin Wili We procede de la crea- 

ción primordial. La trinidad creó seguidamente el 

mundo, la primera pareja humana; Odin les dio el 

Sspíritu, la animada fuerza vital; Willi el intelecto y 

la Voluntad, We el sentimiento y la sensibilidad»”. 

E. Moe una doctrina sobrenatural distinta a pa 
Nórdico, ésta sería la de la primigenia Me 


> | 
Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág- 263- 


nería. Dicha palabra da pie a sels entradas sucesivas: Ma. 
sonería-Desarrollo;  Masonería-Instituto  Internaciona). 
Masonería-Literatura (que incluye la propia obra de sa 
bottendorff sobre la masonería turca); Masonería-Logjag, 
Masonería-Ritos, y por último, Masonería y Federico ql 
Grande. Otras entradas guardan relación directa con q 
mundo masónico: Odd Fellows, Winkelloge o logía angular, 
Bauhtitten (denominación medieval del gremio artesano de 
la construcción que daría pie a las primeras logias)... Las 
referencias masónicas igualan en peso a las pagano-arias, 
No es casual por tanto que el énfasis trinitario puesto 
en la cosmogonía pagana, obtenga igualmente su refle- 
jo en las tradicionales logias alemanas reivindicadas por 
Sebottendortf: 
«Masonería-Ritos: La masonería de los tres grados, 
aprendiz, oficial y maestro, es la llamada maso- 
nería azul, en la que simbólicamente se elabora la 
construcción del Templo de Jerusalén. El aprendiz 
es la piedra por tallar en la que se ha de trabajar 
para que se convierta en piedra tallada (oficial) y 
ésta en piedra cúbica (maestro). El aprendiz trabaja 
en las columnas del templo salomónico de Jakin, el 
oficial en las columnas Boas, mientras que el maes 
tro trabaja en las pilas de piedra. La iniciación al 
grado de maestro es representada por medio de la 
reproducción dramática de la leyenda de Pital” 
Los grados superiores son llamados masonert 
roja. Las logias alemanas trabajan únicamente tr 
grados y los grados superiores son únicamente ga 
dos administrativos»%. 


35.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 235. 
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Excurso: ¿formó parte Gottfried Feder de Thule? 
, e: 


Gottíried Feder (1883-1941) es otro de los nombres 
no faltan a la hora de referirse a la Sociedad Thule q 
el momento de aparecer Bevor Hitler kam era ao 
de Estado del ministerio de Economía. Sin duda alguien 
con cierta influencia en el Partido y en el Estado, de la 
que no parece haber querido hacer uso para apovar a 
Sebottendorff en su nueva ctapa. 

En el mencionado capitulo final del “Índice de refe- 
rencia de personas y elementos citados en el texto”, nj 
tan siquiera se le califica de huésped o socio honorario 
de Thule”. 

Menciona que Feder expuso por vez primera en los 
salones de Thule sus tesis económicas contra los intere- 
ses financieros, y que se ofreció a Harrer para impartir 
conferencias”, Si bien no hay otra fuente que lo corro- 
bore, tampoco hay motivos para dudar de ello. Es previ- 
sible asimismo que fuera en alguna de las actividades o 
encuentros habidos en los locales de la Sociedad donde 
Feder conociera al propio Harrer, Eckart y demás perso- 
najes citados a lo largo de estas páginas. 2 

Con todo, no hay elemento alguno que permuta Vis" 
lumbrar que Feder buscara en la Sociedad algo más que 
“POYOS para su teoría económica -apoyo que igualmente 
licitara el 20 de noviembre de 1918 al primer gobierno 


5 ———— A | | 

me Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pag. 233; Prima 
pt Venisse, pág. 194. 

co Tesis que daría pie a su conocid: e EmecDia 

las BE l Servidumbre del interés del e e ot 

Sobre Slidas y escuetas menciones que hace >%* 


eder, ver Bevor Hitler kam, pág. 62 Y /? 


cida obra “manifiesto 
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de la república bávara, presidido por el ya mencionag 
Kurt Eisner”, En especial, nada hay que identifique a 
más bien circunspecto y pragmático Feder con velejda 
des religiosas indogermánicas, pero sí con las bondad 
del Cristianismo Positivo, tal como reflejara de puño 
letra en sus comentarios al programa del NSDAP, que al 
canzarían una tirada superior al millón de ejemplares”, 
Una buena muestra del carácter irrelevante que le me 
recían apariciones tales como las del neopaganismo nór 
dico, la podemos hallar en su recién referido texto pro 
gramático: 
«El Partido como tal prohíbe en cualquier caso se 
identificado con pretensiones de cultos wotanistas 

-tal como se enuncia desde el lado del clericalismo 
político-, al respecto de los cuales habría que poner 

en tela de juicio si semejantes pretensiones exis- 

ten en una dimensión digna en absoluto de men: 
ción» %, 


Ho 


98.- Detlev Rose. Op. cit, BAQUiiS o: ] 


93.- Gottfried Feder, Das Programm der NSDAP Un of, 
weltaanschaulichen Grundgedanken. Verlag F. Eher 
G.m.b.H. Múnich, 1931. lv 16 1: 


100.- Gottfried Feder. Ibid. Pág. 62. 
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LAS INADERAS CAUSAS DE La PRIMERA 
ADA DE SEBOTIENDOREE (1919) 


Una vez expuestos los datos biográficos de Sebotten- 
dorff y lo plasmado en Su libro, procede entrar en de- 
talle acerca del alcance real de su legado, para lo cual 
es preciso en primer lugar recapitular algunos datos y 
conceptuar otros. 

El centro de todas las miras lo conforma la Sociedad 
Thule y lo mucho que sé ha especulado sobre su influen- 
ciaenla gestación y desarrollo del nacionalsocialismo. A 
la hora de separar el trigo de la paja es preciso estable- 
cerlo arriesgado de abordar la Sociedad Thule desde un 
prisma unitario, pues ésta a lo largo de SUS diversas eta- 
pS ny sólo persigue distintos propósitos, sino que éstos 
ambién se superponen en el tiempo. 

Olvidándonos de la efímera y exi8U2 Sociedad Thu- 


l*reconstituida en 1933, lo primero 4% hemos de tene! 


psSente es que ésta nace en agosto de 1918 pata encu- 
o de afilia- 


. € 
os ala Orden de los Germanos. El increment de 

. £ . y 
ala Orden así como la gestión del recién adquiric 


12) 


Múnchener Beobachter requerían del correspondiente 
pacio, Para ello Sebottendorff procedió a alquilar ya 
habitaciones en el ostentoso y afamado hotel muniqu, 
Vierjahreszeiten, que consagra el 17 de agosto de ]: 
en presencia del canciller de la Orden, Hermann Por 
Dado que todo ello llamaría inevitablemente la atenc 
y habida cuenta del carácter discreto de la Orden, se iy 
pone la búsqueda de un nombre a propiado que le die 
cobertura. En palabras de Sebottendorff: 
«Como nombre encubierto de la sociedad propu: 
$0 Nauhaus el nombre de Thule, Este fue aceptad; 
por Sebottendorff pues el nombre sonaba lo sufi: 
cientemente enigmático, pero le decía enseguida a 
los iniciados de qué se trataba»'”., 


Oficialmente la Sociedad Thule tenía como propósito 
el estudio del remoto pasado germánico, y a tal etecto 
había diversos grupos de trabajo centrados en diversas 
cuestiones: 

«Esta tendencia intelectual queda evidenciada por 
los círculos de estudio formados para estudiar el 
derecho germánico por parte de [Johannes] Hering, 
la cultura nórdica por [Walter] Nauhaus, y heráldi- 
ca y genealogía por Anton Daumenlang»””. 

Una muestra ciertamente bucólica de las actividades 
de la Sociedad podemos hallarla fruto de la propia plte 
ma de Sebottendorfíf: 

«Lia ornamentación de los salones de la logia la 1 
bía asumido el Maestro Griehl, que puso el distut 
tivo de la Sociedad Thule, la victoriosa rueda solab 


e 


101.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam, páo. 52. 
102,- Goodrick-Clarke, op. cit., pág 149-50. 
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1*s 


todas las habitaciones. La se a 
Mera asumió la dirección de la ed E Pa 
parón Seidlitz y Hering se mostraron Pr he E 
en el piano o el armonio; la señorita Karl ah 
sus canciones»'”. Ann 
Con el fin de la Primera Guerra Mundial] y el adveni- 
miento en Baviera del gobierno revolucionario de Orien- 
tación comunista, se hizo mucho más necesario el papel 
de cobertura que la Sociedad prestaba a la Orden de los 
Germanos. De ahí que Thule fuera oficializada formal. 
mente el 21 de marzo de 1919 en el registro de asociacio- 
nes bajo el nombre de “Sociedad Thule para la investiga- 
ción de la historia alemana y la promoción de la esencia 


germana". 
Todo lo anterior es confirmado en un texto de 22 pá- 


inas escrito en 1939 por el que fuera vicepresidente de 
la Sociedad Thule Johannes Hering, en el que relaciona 
la historia y las actividades de la organización. El cita- 
do texto, el cual se conserva en el Archivo Federal de 
Coblenza, lleva por título Beitráge zur Geschichte der Thu- 
le-Gesellschaft (“Aportaciones a la historia de la Sociedad 
Thule”). En él Hering refiere lo siguiente: 
«Bajo el liderazgo de Nauhaus y [sic] Deicke [Wal- 
ter Deike] ... existía una asociación que se puso 
como objetivo la investigación de la doctrina de los 
Eddas, las sagas etc. Esta sociedad fue Incorpora- 
da a la Orden de los Germanos, pero de forma que 
la última desapareciera de cara al público pero en 
Especial de cara al gobierno rojo. Por tanto hacia el 


— 
E Sebottendorff, Bevor Hitler kam, pág. 52: 
04.- Detley Rose. Op. cit. Pág. 35. 


exterior sólo hubo la Sociedad Thule»!”, 


Ciertamente, en atención al origen de la Sociedad, Su 
creación como mero enmascaramiento no guarda parap. 
són con la atención e importancia que décadas después 
se le ha querido dar. La obra Bevor Hitler kar, al enfoca 
su atención sobre Thule y conceder a ésta el Protagonis. 
mo, no es ajena a esta confusión. 

Ya en 1963 Reginald Phelps, el pionero historiador de 
la Sociedad Thule, escribió en el que se convertiría en 
primer trabajo de referencia sobre la materia que «Sebp. 
ttendorff embrollaba su caso cuando al decir Thule se refería q 
la Orden de los Germanos»!*, Pese a estar cargado de ra- 
zón apenas nadie quiso percatarse de ello, ni entonces 
ni ahora. Lo que la imaginería popular atribuye a Thule 
como secreto ente de influencia correspondería en ver- 
dad a la Orden de los Germanos. El inusitado éxito de su 
actividad de cobertura se constata en que su resultado 
aún perdura muchas décadas después. 

En definitiva, nos encontramos ante el hecho de que la 
Sociedad Thule ejercía como tapadera de la nacionalis- 
ta y antisemita Orden de los Germanos, lo cual empero 
no significa que aquélla dejase de ejercer su función de 
asociación para el estudio del pasado germánico. Si bien 
es evidente que los fundadores de Thule pertenecían a 
la Orden de los Germanos, no puede decirse lo mismo 
del resto de personas adscritas a la Sociedad, que bien 


_105.- Johannes Hering, Beitráge zur Geschichte def 
'nule-Gesellschaft (1939). Bundesarchiv de Coblenza (NS 
26/865). Citado por Detlev Rose. Op. cit. Pág. 35-6. 


206.- Reginald Phelps: “Before Hitler came. Thule Socit” 


ty and Germanen Orden”. Journal of Modern History (23) 
1963. Pág. 261 
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tener un interés exclusivamente histórico. 
pod a l en el por entonces mu b + 
co-culturá y en boga germa 

¡mitivo. 

di ho de otra forma, así como todo miembro de la Or- 
¿en delos Germanos era consciente de que el objetivo de 
ésta era ocasionar un vuelco político a través de un gru- 

o secreto de presión, a imitación de la masonería pero 
de tendencia antisemita, el perfil de los miembros de la 
sociedad Thule oscilaba desde el de sus promotores ple- 
namente guiados por el ideario de la Orden, hasta el de 
aquéllos que únicamente creían pertenecer a una asocia- 
ción cultural germanmista. 

No es posible definir el porcentaje de quiénes en el pe- 
ríodo de Sebottendorff estaban plenamente al tanto del 
auténtico trasfondo de la Sociedad, y quiénes lo ignora- 
ban por completo. Entre el todo y la nada hay muchos 
grados intermedios de conocimiento, formando éstos sin 
duda el sector mayoritario. Probablemente los más acti- 
vos tuvieran una mejor noción del tutelaje de la Orden 
de los Germanos, pero no es en absoluto descartable que 
entre éstos hubiera quienes permanecían indiferentes al 
anterior, atraídos únicamente por las posibilidades que 
les ofrecía la Sociedad de desarrollar actividades y en- 
contrar almas de inquietudes gemelas. 

Una buena muestra de lo anterior la obtenemos estu- 
cl el perfil de los que pasarían a la historia o 
Pe e de Thule, los siete miembros de la Socie a 

Os en los días finales de la guerra civil bávara. 


Místi- 
nismo 


Los siete Mártires de Thule 


Si E 
'" Poder determinar hasta qué punto fue determi 
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nante en su caida, una de las acusaciones vertidas CONtra 
Sebottendorif fue la de que la lista de socios de Thule 
cavera en manos de las autoridades revolucionarias, Co 
el sangriento resultado ya conocido. No obstante, la 
tarse de una “sociedad tapadera”, lo lógico de cara a po 
levantar sospechas y dar una imagen de plena Normal. 
dad sería que dicha lista estuviera en la sede de la asocia. 
ción. Máxime si buena parte de los miembros de Thu 
eran ajenos tanto a su papel de escudo de la Orden a 
los Germanos, como a las actividades contrarrevolugo. 
narias de la Liga de Combate. Esta tesis quedaría refor. 
zada por el hecho de que los detenidos, en el transcurso 
de sta interrogatorio, na aportaran datos relevantes” 
Si nos atenemos al perfil de los siete mártires, entre los 
que encontramos miembros de la nobleza (incluida una 
condesa), pintores artísticos y un alto funcionario a pun- 
to de entrar en la cincuentena, no parecen en principio 
personas curtidas capaces de resistir un interrogatorio 
extrajudicial, efectuado por hombres rudos que apenas 
tienen ya nada que perder. 

Ciertamente la propia dinámica de la Sociedad la ha- 
bía convertido en un cajón de sastre que satisfacia todo 
un espectro de expectativas, desde las formales de ín- 
dole cultural hasta las de los elementos más combativos 
en busca de cobijo para sus labores subversivas. Estos 
últimos empero, llegado el momento de mayor tensión 
y peligro, bien se hallaban ya fuera de Múnich para su- 
marse a las fuerzas nacionalistas -como es el caso del 
propio Sebottendorff- 
tinidad. Cuando la 


, vien habían pasado a la clanaes- 


lista de afiliados cavó en manos 


. Op. cit. Pág. 59. 


licianos espartaquistas, los que seguían locali: 

Mes eran pilicipalmente aquellos socios que respon Pra 
Jas metas eruditas plasmadas en el objetivo legal de 1; 
¿ d, y creían por tanto que poco o nada tenían pes 


gocieda 
temer. oc 

Como escribiría el propio Sebottendorff en relación a 
los llevados aquel día a las dependencias de la coman- 
dancia de la ciudad: «allí habían sido arrastrados precisa- 
mente los menos culpables de los miembros de Thule, y de ahí 
ye no hubieran sido puestos sobre aviso», 

Muy revelador al efecto es lo sucedido con la condesa 
Heila von Westarp, secretaria de la Sociedad. Al irrum- 
irla fuerza policial espartaquista en la sede de Thule, 
ésta era la única persona allí presente. Tras ser interroga- 
da fue puesta en libertad, lo cual únicamente se enten- 
dería por su notoria condición de persona extraña a toda 
actividad conspirativa. No pensó en aprovechar la opor- 
tunidad para emprender una rápida huida, sino que se 
fuea su casa, donde a la tarde volvería a ser arrestada!”. 

Quizá empero el caso más ilustrativo sea el de Gustav 
Franz Maria Prinz von Thurn und Taxis. Sebottendorff 
al referirse a él declara que «se había adherido a la Sociedad 
Thule sin ser miembro», y dos páginas después prosigue: 
«Mur und Taxis ciertamente no tenía una convicción anti- 
semita como sí la tenían los otros»""”. No se entiende muy 
vien la matización de que “se había adherido a la Socie- 
dad Thule sin ser miembro”, máxime cuando al final del 
lbro, en el índice de personas, sí lo refiere como «miem- 


A 
108.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 138. 


nl Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 138. 
10,- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 164 y 166. 
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bro de Thule»'". Si el motivo de su ejecución fue en Ver. 
dad el de pertenecer a la Sociedad, cabe suponer 
nombre estaría en la lista de afiliados pues de lo 
rio no habría sido detenido. 

La distinción que Sebottendorff desea expresar aquí 
puede responder a dos interpretaciones. 

La primera, en función del propio relato de Sebotten. 
dorff, apuntaría a que el principe actuaba de enlace entre 
Múnich y el exiliado gobierno nacionalista; una Posib;. 
lidad más creíble que la de mero emisario al servicio qe 
Thule, enviado a la boca del lobo para asegurarse de que 
los baúles del barón, conteniendo entre otros efectos las 
listas de afiliados, habían sido puestos a salvo: 

«Estas noticias movieron a Sebottendorff a Enviar 
de regreso a Múnich al príncipe Thurn und Taxis 
que esa misma tarde (24 de abril] había llegado de 
Múnich con noticias- con el encargo de exhortar a 
ia precaución, y sobre todo de cerciorarse que los 
dos baúles militares habían sido trasladados. 


Que sy 
Contra. 


La fatalidad quiso que el principe no pudiera lle- 
zar a Munich al día siguiente; el tráfico ferroviario 
había sido interrumpido. Llegó a Múnich el 26 de 
abril de 1919 y alli ya se había desatado la desgracia; 
el principe mismo fue arrestado en el Parkhotel. La 
obicina en el Vierjahreszeiten había sido desarticula- 
da, y la secretaria, « ondesa Westarp, detenida»”. 
M igual que sebottendorfí presume de haberse infil- 
ado en las filas Omunistas, igualmente es presumible 


15h | 1 
Y uO PST lo tf 


hubieran hecho en las nacionalistas y Thum 
O 


>Eborendorít: Bevor Hitler kam, pág. 261. 
212.- Sebott 


tendor, Bevor Hitler kam: pág. 128. 
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pxis fuera BR a su llegada a la capital bávara 
sor lo que su condición de miembro de Thule a lo VR 
habría corroborado las sospechas de ser un Pb 
obierno dle Bamberg. e-. 

En tal caso, esa falta de convicción antisemita” y esa 
condición de “adherido sin ser miem bro” pese a estar en 
sus listas, responderían a la tesis igualmente señalada de 
e en determinadas ocasiones la afiliación a la Sociedad 
no tendría más objeto que el de un mero formulismo de 
cobertura para reuniones y actividades contrarrevolu- 


nd 1 


cionarias. | 
La segunda interpretación por el contrario explicaría 


su bajo perfil de Thule en el hecho de que estuviera al 
margen de toda labor conspirativa, de ahí que el acau- 
dalado príncipe retornara a Múnich inconsciente del pe- 
ligro que se cernía sobre él. Dada su notoria condición 
nobiliaria, era la persona menos indicada para ejercer de 
secreto enlace con un Múnich bajo gobierno proletario, 
amén de que Thurn und Taxis se prestara a ello. De ser 
cierta esta segunda conclusión, redundaría en el sentido 
yaapuntado de que al afiliarse ignoraba que más allá de 
las conferencias, cantos y excursiones, más allá del club 
social germanista de esencia y presencia aristocrática, se 
estaba al servicio de la secreta logia de la Orden de los 
Sermanos y su ideario antijudío. Ello aclararía su falta 
e ovicción antisemita Nay cabe por tanto e 
A extendía al resto de actividades de 
nucho más peligrosa. 
aforo emotivo fue el caso de Anton FAN 
le pg ión como alto funcionario de los ferroca 
aros le convertía, llegado el caso, en un qu! 
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tacolumnista potencialmente peligroso, de ahí que su 
interrogatorio fuera especialmente du ro, Tanto ento... 
como en el momento de su ejecución proclamó sy, ple. 
na inocencia, El propio Sebottendorlf reproduce en a 
integridad el despacho de la agencia oficial de not; las 
bávara de entonces, la “Corresponsalía Hoffmann”, don. 
de con bastante precisión y sorprendente objetividad «, 
detalla lo acontecido tanto durante las detenciones cop, 
en las posteriores ejecuciones: 
«El Obersekretáir Daumenlang lloraba amargamente 
y dejó en todos una impresión desgarradora cuan. 
do dijo que era del todo inocente y que no sabía por 
qué estaba allí, que tenía mujer e hijo y requería ser 
puesto en libertad»"”. 


El resto de informes de la época incluidos en su libro 
señalan que tanto Daumenlang como Thurn und Taxis y 
la condesa Westarp fueron al paredón proclamando su 
inocencia**. Los otros cuatro ejecutados de Thule tenían 
no más de 28 años, habían servido en el Frente y asumi- 


113.- ,Amtliche Darstellung der Korrespondenz Hof 
mann". Reproducido por Sebottendorff en Bevor Hitler kaM, 
pág. 144, 

114.- Además del citado despacho de la , Korresponden 
Hoffmann", Sebottendorff incluye un extracto del libro gf 
fico ,Ein Jahr bayerischer Revolution im Bilde", publicado * 
1919 por ,Photobericht Hoffmann" -la editora del que pan 
después se convertiría en fotografo oficial de Hitler, Heinrié! 
Hoffmann-, así como las conclusiones de la fiscalia en * 
juicio celebrado en septiembre de 1919 contra los implica” 
dos en las ejecuciones (que entre otras se saldó con Se, 
penas de muerte). Respecto a los informes de la época? * 
vana proclamación de inocencia de los aludidos, Ver 9%” 
Hitler kam, pág. 144-160. 
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A resignación y entereza su trágico final. 

pa jendonos a la filiación incluida por Sebottendor- 
ao libro, nINguno de los siete salvo Nauhaus era 
a bro de la Orden de los Germanos, y sólo uno de 
Legpcil imbro de la Liga de Combate (Franz Karl Freihe- 
ellos arca de tan sólo dieciocho años), que de he- 
e hs A arrestado junto al resto, sino hecho prisionero 
E encuadrado en el Cuerpo Franco nacionalista 
E un reconocimiento de las defensas de Múnich. 
Es difícil determinar hasta qué punto el hecho de que su 
nombre figurara entre la lista de afiliados determinara su 
conducción junto a los ya detenidos. 

Se trataba de personas instruidas cuando no doctas, al- 
gunas a todas luces inofensivas. Sin duda tenían convic- 
ciones nacionalistas y -con la excepción tal vez de Turn 
und Taxis- antisemitas, actitudes por entonces extendi- 
das y que no les diferenciaban en exceso del resto de los 
de su clase y condición. Es más que presumible que es- 
tuvieran al tanto, en mayor o menor medida, de alguna 
de las actividades clandestinas realizadas al amparo de 
Thule, y que éstas contaran con su simpatía, lo cual em- 
pero dista de significar que participaran en las mismas. 
Cada cual era libre de implicarse hasta donde quisiera, 
Pero lo hacía a nombre propio y no de la Sociedad. No 
de E po descartarse que al menos parte de los 
logía y Pagara con su vida un mero interés por la mi- 

y tradición germánica. 

0 e la Situación de Sebottendorft al Eránte 9 
dado la e hecho insostenible, no tanto por ASE 
Matural en e de afiliados en la sede -algo ciertamente 

1a asociación legalmente consti tuida, pero 


d 
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á : 


inaudito si todos formaran en verdad parte de una oy - 
nización conspirativa-, sino por haber llevado demasía. 
do lejos el papel de sociedad pantalla y conducido a , 


muerte a asociados que no eran conscientes del Peligro 


que corrían. 


Sebottendorff, persona non grata ya antes de que 
Hitler entrara en escena 


En Bevor Hitler kam Sebottendorff señala que «es ge] 
todo innecesario decir que estos siete miembros de Thule sp. 
bían para qué morían y por qué debieron padecer la muertey!5, 
pero el solo hecho de que lo escriba hace ya dudar que 
tal declaración resultara tan superflua. Es imaginable 
que tanto los allegados de los ejecutados como los pro- 
pios miembros de la Sociedad —o cuando menos una par- 
te de unos y de otros- reprocharan a Sebottendortf haber 
abusado fatalmente de la buena fe de aquéllos. 

Ello explicaría la patente incongruencia de por qué, 
una vez liberado Múnich y alcanzado Thule su mayor 
nivel de notoriedad, aupado por su papel -mayor o me- 
nor- en el derrocamiento del gobierno espartaquista y 
avalado por la sangre de sus siete mártires, Sebotten- 
dorff, lejos de cosechar sus triunfos, desapareciera de 
escena. A fin de cuentas, también Hitler cuatro años y 
medio después protagonizaría una arriesgada apuesta 
política que se saldaría no con siete sino con diecisélS 
caídos, y no precisamente a manos de los bolcheviques: 
En circunstancias ciertamente más comprometidas, Hit- 

ler, lejos de permitir que le pasaran factura, supo hac” 
de estas muertes parte importante de su mito redento' 


115.- Bevor Hitler kam, pág. 164. 
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sincipio Sebottendorff tendría muchos más motivos 
, bl 
él para hacer otro tanto. ¿Qué fue lo que lo frustró? 
que : 


su ¡mag ; Ss 
ña tendencia socialdemócrata Muúnchener Post y que lle- 


va por título “Historias curiosas”? En él se recogen las 
principales acusaciones en Su contra, que con indepen- 
dencia de su actuación en Thule, se resumen en que hizo 
uso de su nacionalización turca para eludir ser movili- 
zado en la Gran Guerra, así como en las circunstancias 
cuando menos azarosas de su devenida condición de ba- 
rón, amén de escándalos de índole monetaria. 

En principio cuesta creer que un maestro de la propia 
puesta en escena como el barón Rudolf von Sebottendor- 
ff se dejara amilanar por la prensa socialdemócrata, por 
más verdad que pudiera haber en las acusaciones. Como 
lodo antisemita de entonces que se preciara, ser ataca- 
do y hasta difamado por la “prensa del sistema” consti- 
luía la mejor carta de presentación de cara a sus acólitos. 
Muy distinto era por el contrario tener que hacer frente 
$ ===> 
de ecisame Geschichten" (Bevor Hitler kam, pá. 

do le ES Before Hitler came. Thule ES 

3 ple de página) ed is Ad lo ena 
"ost dedicados a Seb ot AR ná rana al 
Olkischer Beobacht cl DEN O an SS Ein qewissen- 
loses A er y que lleva por titulo ,, e Sa 
2 de A d Un periódico agitador y Sin Fdo cl 
os años E oe y otro LiueE a CTO 
Ln staplers" E e,Das Portrát eines hakenkreu e 
4d AN | retrato de un estafador cruz 9 ! 
e 1923) 
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a la oposición interna, y Cra ésta la única que pod; 
cabalgarle, E 

En su informe cedido al Archivo Central del NSDAp 
en 1939, Johannes Hering informa que la última vez e 
Sebottendorff hizo acto de presencia en Thule fue q 7) 
dejunio de 1919'", es decir, apenas mes y medio despyg, 
de finalizada la guerra civil bávara. Habida cuenta de los 
rudimentarios medios de la época, en un país derrotad, 
y en una Baviera sumida en el caos, escaso período Para 
recopilar datos demoledores en contra de Sebottendorf; 
que éste no pudiera lidiar al menos por un tiempo, pero 
sí suficientes para dar munición a quienes se sentían in. 
dignados por su gestión. 

Sebottendorff manifiesta en Bevor Hitler kam que no 
presentó denuncia contra el Miinchener Post por difama. 
ción para no enturbiar el proceso contra los verdugos de 
los mártires!'?, Pudiera ser verdad, aun cuando no toda. 

Ciertamente la estrategia de la fiscalía era la de acen- 
tuar la plena inocencia de los ejecutados para agrandar 
aún más el horror de sus muertes, siendo su pertenencia 
a Thule una mera excusa de los espartaquistas para sa- 
tisfacer un ansiado ajuste de cuentas con la aristocracia 
reaccionaria. Por el contrario, la defensa maximizaba su 
implicación contrarrevolucionaria y justificaba las ejecu- 
ciones en razón al estado de excepción imperante. El du- 
doso perfil de von Sebottendorff reforzaba la tesis de la 
defensa, y es plausible que las familias de los fenecidos 

rehenes, algunas de ellas ciertamente poderosas, ejer 
cieran en éste cuanta presión estuviera en su mano par 


o o o 


117.- Detlev Rose. Op. cit. PY 7 
118.- Bevor Hitler kam, pág. 170. 
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ndonara la ciudad, de forma que sus difuntos no 


que aba cx 
jueran expuestos como víctimas de los mane 
per 


embaucad 

No obstante lo anterior, en su relato omite dar cuenta 
delas disensiones internas habidas en Thule tras las eje- 
cuciones. Es lógico que De entrara en detalles, máxime 
ranscurridos ya catorce años, pero qué duda cabe que al 
obviarlas embellece aún más su propio papel de figura 
indiscutida, sacrificada para mayor gloria de los márti- 
ros. Los hechos empero apuntan en otra dirección. 

Tras la liberación de Múnich estalla una violenta dis- 
puta entre Sebottendortt y Friedrich Knauf, un inspector 
ferroviario y promotor de la Kampfbund Thide, a cuenta 
de quién era responsable de que la lista de los afiliados 
cayera en manos de los espartaquistas''"”. El primero de 
los citados aprovechará su libro para dejar caer nueva- 
mente la culpa en Knauf'”. Según su relato, al saber el 
lb de abril que se había decretado una orden de deten- 
ción contra él, abandona Múnich no sin antes encargar a 
Knauf que se hiciera cargo de dos baúles sitos en la sede 
de la Sociedad, los cuales además de papeles personales 
“ontenían la lista de afiliados de Thule. Knauf al parecer 
habría descuidado ese encargo, cayendo por tanto aqué- 
“sen manos de los espartaquistas. 

Habida cuenta que en su libro refiere, no sin cierto to- 


hue - Johannes Hering, Beitráge zur Geschichte der 
¿6 a sellschaft (1939). Bundesarchiv de Coblenza (NS 
por po APuntes del 4, 10 y 17 de mayo de 1919. Citado 

011 ' , e 
'y bt Phelps en "Before Hitler came. Thule SOCH 


jos de un 
or y aventurero cuando no algo peor 


96 Pao manen Orden”. Journal of Modern History (25), 
120 Y. 259 y nota 72. 
-EVOr Hitler kar, pág. 116-7 y 136. 
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que humorístico, diversos registros previos realizados 
por las autoridades policiales del gobierno revolucio. 
nario en busca de armas y de propaganda antisemitara 
sorprende que de ser Thule en verdad una organización 
volcada en actividades contrarrevolucionarias, las listas 
de sus integrantes siguieran permaneciendo Cándida. 


mente allí. 
En cualquier caso y a tenor del relato de Sebottendor. 


f£, lo cierto es que éste hasta fecha tan tardía como el 14 

de abril no había considerado poner dicha lista a buen 

recaudo, lo cual sólo puede interpretarse bien como una 

fatal falta de previsión por su parte, o que por el contra. 

rio no estimaba la lista tan comprometedora pues sus in. 

tegrantes eran mayormente meros hombres de paja. Sea 

como fuere, Knauf salió como claro vencedor de aquella 

disputa y prosiguió con sus actividades políticas, ha- 

ciéndose cargo en octubre de 1921 de la liga paramilitar 
bávara Bund Oberland, la cual en 1923 -ya sin él y bajo la 
nueva dirección de Friedrich Weber- jugaría un impor- 
tante papel como aliado de Hitler. A quien sí le pasó fac- 
tura el fiasco de la captura de la lista fue a Sebottendorff, 
que ya no volvería a levantar cabeza. 

Resulta importante tener presente todos estos datos 
a la hora de juzgar lo sucedido con Sebottendortf a su 
regreso en 1933, pues no faltan quienes se limitan a fun- 
damentar exclusivamente en ese entonces su caída en 
desgracia sin retrotraerse lo más mínimo a lo acontecido 
en la primavera de 1919. 
Ciertamente habían pasado catorce años y el tiempl 

ayuda a limar las asperezas. En la euforia de la vic 


A o 


121,- Bevor Hitler kam, pág. 63, 69 y 91. 
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acionalsocialista bien podían olvidarse errores, pa- 
cos en falsO Y pecados del ayer, lo cual empero no es lo 
nismo que decir que Sebottendorff pudiera presentarse 
¿e vuelta radiante y Como Sl nada hubiera sucedido. Tal 
como él mismo refiere en = libro respecto a lo aconteci- 
do tras su regreso en 1933, que el último presidente de 
1a Sociedad, Max Sesselmann, le negase dirigir la palabra 
enel homenaje a los mártires de Thu le, así como el hecho 
de que al poco tiempo de reconstituirse ésta, cediera la 
presidencia a Franz Dannehl, suponen claros indicios de 
que Su figura seguía siendo controvertida y de que las 
heridas que dejara no estaban plenamente cicatrizadas. 


ria N 


Excurso: ¿formó parte Hans Frank de Thule? 


Otro de los personajes históricos que suele sacarse a 
colación es Hans Frank (1900-1946), ministro de Justicia 
de Baviera en el momento de aparecer Bevor Hitler kam. 
Lainclusión de su foto precediendo a las de Hitler y Hess 
al inicio de la obra, no libró a ésta de ser secuestrada, ni 
al autor de ser arrestado y expulsado. 

sebottendorff lo refiere como afiliado a la Sociedad 

ule, en cuyo “círculo de trabajo” adscrito al estudio de 
“antiguas leyes germánicas participó en su condición 
o de Derecho”, Si allí aprendió las bonan- 
de Ino > piglación iniciática en la doctrina secreta, ues 
d A PLA as no estaba la de acentuar las UN 
cedida, ia y la gratitud, pues a la vista . an 
de aviera cn de evidente que como ministro deals Chi 
AM apoyó la nueva singladura de su anliguo 


129. ' 
122 or Hitler kamn, pág. 198. 
%" Sa ¿ 
Dottendorff: Bevor Hitler kam. Pág. 73 y 234- 
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maestro, ni intercedió por él en su desgracia. 


En todo caso Frank, que había nacido en 1900, tení 


escasos diecinueve años cuando en el momento álgido 
de la Sociedad entró en contacto con la misma, algo que 
suelen omitir quienes destacan su participación. : 


En las memorias que escribiría en su celda de Núr E 


berg alude a su paso por Thule. En palabras de Detley 
Rose: 


«Esa militancia es confirmada no sólo por von Se. 
bottendorff, sino también por los propios recuerdos 
de Frank, en los que señala haber sido miembro de 
la Sociedad Thule en 1919 y en el verano de ese año 
haber sostenido ante un “club de “intelectuales' para 
la historia germánica” una conferencia sobre el libro 
de Oswald Spengler Preussentum und Sozialismus 
[Hans FRANK: “Im ÁNGESICHT DES GALGENS. DEuTuNC 
HITLERS UND SEINER ZEIT AUFGRUND EIGENER ERLEBNISSE 
UND ERKENNTNISSE”. EDITADO POR O. SCHOFFER. Mú- 
NICH, 1953. PÁc. 21 y 31]. En razón a esta conferencia 
se dirigió a él un oyente llamado Hans Harrer y le 
dio a conocer el DAP. [...]. 


«Se refiere naturalmente a Karl Harrer. El recuerdo 
de Frank de esa época no parece haber sido muy 
exacto. Así por ejemplo habla de que durante el 
período de los Consejos éstos mataron a unos 100 


j » ' E ñ ) 
miembros de la Sociedad Thule, “de ellos 25 con 
rehenes” "4. 


» A 5) % ' s ¡fe- 
Lo que dice Frank no es ciertamente relevante, a dil 
3 : y . 07 a . r «q 
rencia de lo que no dice. Establece efectivamente la Cl 
ici Y sas ¡AICA 
dición de Thule como plataforma para ulteriores Ml 


E o 


124.- Detlev Rose, Op. cit. Pág. 138. 


e políticas, y concretamente la del DAP, pero nada 
hay acerca de su supuesta condición de secreta entidad 
rectora del Tercer Reich. Por lo que a las actividades de la 

ropia Sociedad se refiere, ratifica la imagen acentuada a 
lo largo de estas páginas en el sentido de que era un ente 
más erudito que político (“un club de "intelectuales para 
la historia germánica”). 

Esas memorias, que llevan el significativo título de “A 
la vista del patíbulo. El significado de Hitler y su época 
en razón a experiencias y conocimientos propios”, están 
escritas por quien espera la muerte en un estado de total 
renuncia personal. Si la Sociedad Thule hubiera tenido 
un significado de vital transcendencia en el desarrollo 
del nacionalsocialismo, no hay motivo alguno para que 
Frank se llevara el secreto a la tumba. Tampoco parece 
que la mística espiritual del germanismo primitivo o del 
esoterismo hiciera especial mella en él, pues a la hora de 
la verdad, enfrentado ante su próxima ejecución, sintió 


a renovado, fervoroso y público renacer de su fe cató- 
ica, 


IV 


La ORDEN DE LOS GERMANOS CONTRA 
HrrLeR (1919-1922) 


El orden del título del presente capítulo podría igual- 
mente invertirse y llamarlo “Hitler contra la Orden de 
los Germanos”. No obstante, me ha sido imposible hallar 
referencia alguna en la que éste aluda directamente a la 
Orden, por más que sí haya numerosas referencias indi- 
rectas, siendo todas adversas. 

sí las hay por contra de la Orden de los Germanos, 0 
E, añ de algunos de sus miembros más destacados, 
a S a Hitler. También en este caso las referencias 

No Eo La antipatía pajeciéra ser par tanto mutua. 
e po emos empero iniciar este capítulo sin hacer 

aproximación a la propia Orden de los Germanos. 
a Pr quedó dicho en el capítulo primero, a 
Mitación o e por la antisemita a yd 
Ur los fine i 4 IRSA: ds sn E ueiciar 
a 5ombr Ia sexralería por A : 0 amen 
“eN log y a donde fuera menester, tambien ob A wal 
zar 6 SUpoS políticos nacionalistas, hasta lograr 

pleno poder, 
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Los avances al principio son lentos qe E de 1 
guerra, con la consiguiente ed las de $us 
miembros más activos, reduce su actividad y conduc, a 
un cisma en la organización. No obstante lo anterior, E 
creciente radicalización política fruto de la larga dura. 
ción del conflicto, así como el amenazante afianzamient, 
de las tesis revolucionarias tras la victoria de los Comu- 
nistas en Rusia, insufla nueva vida a la organización. 
Pese a todo, los resultados distan de ser remarcables saj. 
vo en Baviera. Tal como Sebottendorff reflejaría: 

«Los dos troncos sureños de los alemanes, los baju- 
varos [bávaros en alemán antiguo] y los suabos, son 
más inquietos, más fácilmente agrupables, más 
asociables que los alemanes del norte. No son tan 
críticos, tan individualistas. Los caballeros que ini- 
ciaron el trabajo en el centro y norte de Alemania lo 
tenían más difícil. [...]. 

«El 1 de noviembre de 1918 la Orden de los Ger- 
manos tenía en toda Baviera cerca de 1500 miem- 
bros, en Múnich cerca de 250. Las cuotas de afilia- 
ción cobradas iban a Berlín para propaganda. Cada 
miembro recibía el Runen y el Beobachter. También 
en el Reich la Orden, en sus dos ramas, había dado 
buenos pasos, que sin embargo no podían ser com- 
parados con los éxitos de Baviera»!”. 


a = sd 
A la hora de captar plenamente la configuración de | 
Orden, un aspecto crucial a tener en cuenta es el de qu 
en su pretensión de igualar | 


á . wi - nuit 
a esencia de las formas ! 
sonicas, tambié 


ba ye 
N'sostiene la creencia en una doctrina Y 


va bastante más allá de lo terrena] 
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125.- Bevor Hitler karn, pág. 40 Y 33. 
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AJ objeto de dar a estas logias esa componente de suje- 
ción espiritual, Hermann Pohl les confiere un ritual ins- 

ifado en las corrientes ariosofistas y neopaganas. Pohl 
empero acabará confundiendo el medio con el fin, y lo 
que había nacido como un objetivo político complemen- 
tado mediante un trasfondo místico, termina convirtién- 
dose en un objetivo místico complementado mediante 
un trasfondo político. Tal como el líder de la Orden en 
Franconia escribiría a finales de 1915, «los hermanos están 
cansados de rituales, ceremonias y banquetes, que Pohl consi- 
dera el objetivo principal de la Orden»*”, 

Si bien no es fácil determinar quiénes entre la Orden 
de los Germanos dan primacía al contenido esotérico so- 
bre el político o viceversa, lo importante es no perder 
de vista la existencia misma de esta componente mística 
así como su carácter de sociedad secreta. Es importante, 
pues la documentación de la época, así como las propias 
palabras de Hitler en el Mein Kampf, dejan poco margen 
de duda respecto a que cuando éste hace su entrada en el 
DAP, en él se hallan presentes miembros de dicha socie- 
ad secreta, discreta, oculta o como queramos calificarla, 
) que ésta a su vez persigue un objetivo que supedita lo 
Ne Ss espiritual. En otras palabras, se topa con la 

0s Germanos. 


To 
10 do ello puede resultar sorprendente, pero mucho 


ds $ : 
den rendente es que a pesar de las demoledoras evi- 
las ; | 
da alcance de cualquiera, el papel jugado tanto 
: . A E » Y 
"como por la Orden de los Germanos es justo el 
O 


1. Mi 
6 ( | 
bes de Tópfer a Julius Rittinger (24/1X y 6l 
ay desarchiv, Koblenz; NS26/886. Citado PO 


“arke, op, cit., pág 131. 
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inverso al que una y otra vez es presentado por do 

Hitler deviene en una pesadilla para la Orden, y ésta 
lejos de utilizar su influencia para aupar a Hitler, papi. 
cipa activamente en las iniciativas tendentes a limitar, 
desactivar su poder en el Partido y su influencia SObre 
el resto de grupos análogos. Los testimonios de la época 
de miembros de la Orden así lo avalan, y si bien Siempre 
cabe la posibilidad de que se tratara de actitudes a nivel 
individual, dejan bien a las claras que de la Orden no 
emanó ninguna orden (valga la redundancia) de apoyar 
a Hitler en su pugna por hacerse con el control del inci. 
piente y creciente movimiento nacionalsocialista y ant; 
semita alemán. 


quier 


El hermano Karl Harrer y el Círculo Político Obrero 


La temprana muerte del que fuera primer presidente 
del partido, Karl Harrer (1890-1926), ha privado a la pos- 
teridad de tener una imagen más concreta de su papel 
como promotor del DAP, por lo que nos vemos avoca- 
dos a contar con información de segunda mano e intuir 
el resto. Pese a todo es bastante lo que se sabe, habida 
cuenta de que estamos hablando de un egrupúsculo poli- 
tico formado por un humilde periodista deportivo y un 
puñado de trabajadores de extracción obrera, la mayoría 
empleados en los ferrocarriles bávaros. 

Tal como Sebottendorff claramente expone, Harrer era 
miembro de la Orden de los Germanos, y como se veñ 
esa militancia fue la que guió su actuación en el DAP. 

A la hora de determinar el papel real jugado pot EN 
rrer, adquiere especial relevancia el llamado Circulo 1 
lítico Obrero (Politischer Arbeiterzirkel), y para lo New 


de remontamos nuevamente al origen. 

Sebottendorff manifiesta que «en la Fraternidad de Thule 
el hermano Karl Harrer fue escogido para formar un “Círculo 
Obrero "12, que al igual que los de Heráldica, Cultura 
nórdica Y Derecho germánico, formaba parte de los lla- 
mados “Círculos de Thule Una vez más y en este caso 
seferido al Órgano que eligiera a Harrer, Sebottendorff 
escribe Thule cuando en verdad debería escribir Orden 
de los Germanos. Ello queda corroborado páginas más 
adelante, cuando al tratar los orígenes del DAP en el 
capítulo dedicado a las organizaciones emanadas de la 
Sociedad Thule -en verdad y de nuevo, la Orden de los 
Germanos-, reseña haber debatido con Harrer «las di- 
rectrices de la logia madre»'%, Salvo el matiz en absoluto 
baladí de las denominaciones, nuevamente todo apunta 
aque Sebottendorff dice la verdad, pero esta verdad for- 
ma parte de otra más amplia, y la plena exposición de 
ésta última arroja un resultado diametralmente opuesto 
al perseguido por la literatura sensacionalista. 

Como es sabido, el referido Círculo Político Obrero es 
creado por Harrer en unión de Drexler. Este último, ce- 
“ajero de los Ferrocarriles Bávaros de fuerte convicción 
ao representaba en Múnich a la desconocida 
aopaba Libre de Obreros para una Buena Paz , que 
requisito por combatir la especulación capitalista como 

e Para] para An final victorioso de la guerra y FONS 
sostiene Miele tores. El 2 de octubre de 1918 Drexler 
Mer un » pe salones de la muniquesa cervecerta Wag- 

acto Público de la mencionada Comisión, el cual 
127. 
128. Be dor Bevor Hitler kam, pág. 73. 
endorff: Bevor Hitler kam, pág. 182. 
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es visitado por Harrer. Así relatará Drexler die 

años más tarde su encuentro Con aquél: 
«Una semana después de la “Revolución” [por Ñ 
to el 14 de noviembre de 1918 nota de A. Jonchin 
sthaler] vino un hombre llamado Karl Harrer a he 
y me dijo que él había seguido mi actividad del 
hacía un año, que también había estado nec] 
en mi asamblea de la Wagnerbráu, y que compartía 
plenamente mi visión política. Con mi gente de la 
Comisión Obrera debíamos reunirnos para la Pe 
titución de un “Círculo Político Obrero” que en 
la misión de estudiar las causas y los efectos de la 
Guerra Mundial, la revolución en Rusia y Alema- 
nia, y buscar caminos para salir de la terrible deba. 
cle. El “Círculo Político” quedó constituido y sema- 
na a semana, en virtud de la ponencia, debatíamos 
y estableciamos fundamentos. ..»!?, 


CiSioto 


Al igual que acontece en la masonería, donde uno no 
se postula sino que es escogido tras ser objeto de larga 
observación, también pareciera haber sucedido así con 
Drexler. Es improbable que el periodista deportivo Ha- 
mer tuviera conocimiento por sí mismo de las modestas y 
Mia actividades de Drexler, centradas en su más 
o ic fees 3 
AE ÍOS pateo En o: fuera sugerido por alguno 

patrocinadores vólkisch a los que Drexler acudiera 


A e or a 
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129.- Curri | 
$ Urriculum político de Drexle: con destino al Archr 
«Entra! del NSDAP, 12/111/103' | 
Joschimsthaler en Hutt : 


1923, Merbig Verlag 


, Reproducido pol Anton 
TS Wog begann IM Muni hen 
Múnich, 2000. Pág. 248. 
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130 
en busca de apoyos”. 


El teórico fin último del Circulo Político Obrero era 
el de ser UN órgano de estudio para la constitución de 
una formación política destinada a los trabajadores. Fi- 
nalmente ésta es constituida el 5 de enero de 1919 bajo 
la denominación de Deutsche Arbeiter Partei (DAP). Pese 
a ello y de forma harto significativa, las reuniones del 
Círculo seguirán teniendo lugar una vez constituido el 
DAP. 

Se tiene constancia del contenido y asistencia de al- 
gunas de las sesiones mantenidas por el Círculo. Éstas 
nunca superan las 6 personas y los temas a tratar son de 
carácter eminentemente político, siendo siempre Harrer 
el ponente de los mismos: 

«9/X1//1918, tema “El periódico como medio de la po- 
lítica”, ponente Harrer. 11/X11/1918, tema “El más 
grande enemigo de Alemania, el judío”, ponente Harrer. 
17/X1//1918, tema “Por qué devino la guerra”, ponente 


dd > tiene constancia de la vinculación previa de 
e A SS por entonces habitual portavoz vólkisch 
ervino en Ena UN conocido doctor muniqués que in- 

ler E constitución del grupo local de la Comisión 
tarde, e 24/1111 Paz Buena". También algunos meses mas 
r Drexler /1920, Dingfelder sería la persona escogida 
el que ax o sostener el discurso principal del mitin en 
PUROS oro aL del DAP Adolf Hitler daría a conocer los 25 
10r fue e gramáticos del Partido. Un patrocionio aún ma- 
los na e recibiera Drexler del miembro de la Orden 
> DoS Dr. Ing. Paul Tafel, al que se hace alusión 
fe me lineas, Respecto a la conexión entre Drexler, 
let! Sel, ver: Georg Franz-Willing, Ursprung del 
erlag K. W. Schutz KG, Preusisch Olden 
| 
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Harrer (Harrer Drexler, Lotter!*, v. Heimburgto 
risch3, Kufner). 30/X1/1918, “Quién es el o Gi. 
de la guerra”, ponente Harrer (Harrer, Dre 
risch, Brunmier, Sauer, Kufner). 16/1/1919, nad 
qué debimos ganar la guerra”, ponente Harrer (Ha or 
Drexler, Girisch, Kufner, Brummer). 22/1/1919 e 
“¿Podríamos haber ganado la guerra?”, ON a 
rrer (Harrer, Drexler, Girisch, Kufner). 30/1/1919, jo E 
“¿Cómo se perdió la querra?”, ponente Harrer (E 

isch, Brummer). 5/11/1919, tema “¿Cuáles 


r Ver, 


Drexler, Gir! 
son las consecuencias de la guerra perdida?”, ponent, 
Harrer (Harrer, Drexler, Lotter, v. Heimburg, Boy. 
mann). 11/11/1919, tema *¿ Cuáles son las consecuencias 
de la guerra perdida?, ¿Cómo es posible una mejora de la 
situación alemana? ¿Qué podemos hacer para una mejo- 
ra?”, ponente Harrer (Harrer, Drexler, Lotter, Girisch] 
y Girisch ll, Brummer). 12/111/1919, tema “Los causan- 
tes de la revolución”, ponente Harrer (Harrer, Drexler, 
Lotter, v. Heimburg, Girisch). 24/11/1919, tema “La re- 


131.- Michael Lotter (1893 - 1967) era al igual que 
Drexler cerrajero en los Ferrocarriles de Baviera, y ocupaba 


el cargo de secretario 1% del recién constituido comité eje- 
cutivo del DAP. 


132.- Werner von Heimburg; según el “indice de rele- 


rencia de personas” de Bevor Hitler kam, miembro de la 
Sociedad Thule. 


133.- Muy probablemente se trate del técnico Imern 
Franz Girisch (1885 - ?), cajero 2% del prime! comite eje 
cutivo del DAP., Del resto de personas asistentes (Brumme 
Eróschl, Girisch 11, Kufner) no ha sido posible pode: aporta 
aquí información alguna, y al igual que el cerrajero LOUE” 
no aparecen en el "indice de referencia de persones * 
libro de Sebortendort! 
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volución alemana”, ponente Harrer, (Harrer, Drexler, 
Girisch y Kufner). 13/V/1919, tema “Preguntas organi- 
zativas” (Harrer, Drexler, Lotter, Girisch, Frósch])»1%. 
| Noresulta fácil obtener referencias acerca del verdade- 
ro propósito y contenido real de estas reuniones. Pocas 
son las obras que tratan con rigor y profundidad los ini- 
cios del NSDAP. Una de las más pioneras y que aún hoy 
sigue siendo obra de referencia es la de Georg Franz-Wi- 
| lling Ursprung der Hitlerbewegung” (Origen del Movi- 
¡miento Hitleriano”). Publicada en su forma ampliada en 
1974, pero escrita a lo largo de la década de los cincuenta 
y los sesenta, Franz-Willing pudo contar con los testimo- 
nios de muchos de los que habían tomado parte en los 
oscuros inicios del Partido, así como consultar su legado 
en forma de documentos, correspondencia, etc. 
La mencionada obra de Franz-Willing es una de las 
| Casas que trata de forma algo más explícita lo relativo 
d estas sesiones y lo que recogen sus actas, no sin antes 
establecer el origen y propósito del propio Círculo: 
«Tampoco esta creación [del Círculo Político Obre- 
ro] era atribuible a una iniciativa meramente pri- 
Vada. Harrer era miembro de la Sociedad Thule, el 
“tamento externo de la Orden de los Germanos, 
y llevó a cabo la creación del Círculo Obrero por 
“cargo de su secreta asociación vólkisch [SEBOTTEN- 
PORFE, PÁG, 74]. Dicho carácter también lo imprimió 
“Ter al Círculo Político Obrero. En el reglamento 
lado el 24 de marzo de 1919 reza: 
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«Artículo 2%. El Círculo Político Obrero es 
asamblea de personalidades escogidas cuyo op; . 
tivo es el debate y el estudio de asuntos Políticos” 
En el artículo 3* era fijada la pertenencia; sólo Podía 
adquirirse la pertenencia por nombramiento del 
Círculo, es decir, de su presidencia bajo aprobac; a 
de la asamblea. No se requería una cuota, sin ep. 
bargo los miembros se comprometían a Ingresar en 
el DAP y al más absoluto silencio sobre los nom. 
bres de los miembros, el lugar y fecha de los habi. 
tuales encuentros que tenían lugar semanalmente, 
así como del resto de asuntos internos»! 

Las causas de este secretismo de reminiscencias masg- 
nicas también cabría atribuirlas al peligro que constituían 
las entonces pujantes milicias comunistas. En cualquier 
caso, dado que los miembros del velado Círculo debían 
estar también afiliados al embrionario DAP y por tanto 
conocían a toda la militancia, no deja de ser llamativo 
que la mavor parte de ésta, ajena al opaco ente, ignorase 


su composición, la naturaleza de su tutelaje o incluso su 
mera existencia. 


Las inauditas circunstancias de la fundación del DAP 


Habida cuenta que el NSDAP ha constituido uno de 
los partidos más notables, concurridos y poderosos de la 
historia, no puede menos que sorprender los frágiles y 
ESQUIVOS avatares de su nacimiento. Al igual que el niño 
legítimo cuya madre pare a escondidas y con más pesal 


-— 

135.- Georg Franz-Willing: ung: 
E , 9: Ursprung der Hitlerbewegu!l 
Verlag K. W. Schutz de 
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ye dicha, también el DAP vio la luz como criatura no 
deseada y en ausencia de su presidente. 

x la hora de tratar la creación del DAP conviene recor- 
ar lo que ya Sebottendorff relatara al respecto, cuando 
refiere que en diciembre de 1918, a su regreso de la se- 
sión en Berlín de la logia madre, trata la cuestión de la 
creación de una formación política con Harrer: 


«Harrer estaba en contra de designar al Movimien- 
to como partido. Opinaba que con ello se llamaría 
en demasía la atención del enemigo; una asociación 


obrera [eine Arbeiterverein] sería menos observa- 
da»!*, 


La mencionada oposición de Harrer al uso de la pa- 
labra “partido” como calificativo de la organización es 
plenamente coincidente con lo escrito por Hitler en el 
Mein Kampf, donde al describir sus inicios políticos da 
amplia cuenta de su pugna en favor de dicha expresión, 
lo que a su vez da pie a su largo alegato en contra de los 
esoteristas vólkischi3”. 

Es muy probable que la subsiguiente denominación 
¿"mo Partido Obrero Alemán (DAP) tuviera lugar a ins- 
“ancias de Drexler y sus colegas de extracción obrera, 
mue a fin de cuentas eran quienes conformaban la exigua 
a del partido. Así lo cree el historiador Anton 

es les que en años recientes escribió un muy 
a libro acerca de los primeros años munt- 
* Hitler. En él podemos leer: 

“Afinales de 1918 Drexler habría determinado crear 
A 


13 “bottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 182. 


939 e Hitler. Mein Kampf. Franz Eher nachf. Múnich, 
Y. 394-400, 
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una agrupación, un partido, con la idea de acercar 
al Círculo [Político Obrero] al exterior. La Iniciativa 
para ello partió exclusivamente de Drexler, puesto 
que Harrer estaba más absorto en los planteamien. 
tos de las logias individuales y era contrario a un 
“partido”. Según las informaciones de Drexler, el 
30 de diciembre de 1918 se habrían hecho en el Cír- 
culo los preparativos para la constitución del DAP. 
Sin embargo en el protocolo del Círculo del 30/ 
X11/1918 únicamente se lee: “Primer debate acerca 
de cuestiones organizativas. La primera asamblea 
fijada para el 5 de enero de 1919. Local de reunión: 
Fúrstenfelderhof”»** 


El sorprendente hecho de que llegado el día del acto 

fundacional, el llamado a ser presidente del partido no 
estuviera presente en el mismo, apunta a que efectiva- 
mente Drexler quiso situarle ante un hecho consumado. 
La ausencia de Harrer es confirmada por Drexler en car- 
ta a Karl Fiehler, alcalde nacionalsocialista de Múnich 
y uno de los primeros miembros del Partido, así como 
por Michael Lotter, cofundador del DAP y compañero 
de trabajo de Drexler, en entrevista con el historiador 
Franz-Willing: 


«El 5 de enero de 1919 se reunieron a este objeto 


138.- Anton Joachimsthaler: Hitlers Weg begann in MÚN” 
chen, 1913-1923. Herbig Verlag. Madieh, 200D. Pág. 249 
AOS io protocolos de las sesiones del Círculo ob" 
rero, Joachimsthaler basa aquí su información en señ 
escritos de Drexler con destino al Archivo Central del de 
PAP: su currículum político fechado el 12/111/1935 % 
como su informe acerca de los orígenes del Partido de fecha 
23/X1/1939 (oachimsthaler; op. Cit; pág. 364). 
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[la fundación del DAP] unos 25 trabajadores ferro- 
viarios de los Talleres Centrales en el Firstenfel- 
der Hof de la Fúrstenfelderstrasse; Harrer no estu- 
vo presente conforme al firme recuerdo de Lotter 
[COMUNICACIÓN VERBAL DE ÉSTE AL AUTOR - CARTA DEL 
16/X/1934 DE DREXLER A FIEHLER SOBRE EL NACIMIENTO 
peL NSDAP; STADTARCHIV MUNCHEN]»"3, 


En el colmo del enmarañamiento, «pocos días después» 
-prosigue Franz-Willing- «fue constituida en los locales de 
la Sociedad Thule en el Hotel Vierjahreszeiten una “national- 
sozialistischer deutscher Arbeiterverein” [una “Asociación 
Obrera Nacionalsocialista”] con Harrer como presidente na- 
cional y Drexler como jefe del grupo local de Múnich»'". Tam- 
bién en este caso el relato de Sebottendorff corrobora lo 
anterior, no sólo en lo referente al acto en sí y la fecha 
del mismo (18 de enero de 1919'*), sino también cuan- 
do refiere que al tratar con Harrer la cuestión de crear 
un partido, éste a efectos de no llamar la atención de los 
adversarios comunistas se decantó por una “Arbeiterve- 
rein”, añadiendo que «Harrer continuó con la “Arbeiterve- 


139.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegung. 
Verlag K. W. Schutz KG, Preusisch Oldendorf, 1974. Pág. 
95. También el historiador Anton Joachimsthaler confirma 
la ausencia de Harrer en su rigurosamente documentada 
obra sobre los inicios muniqueses de Hitler (Joachimstha- 
ler: Hitlers Weg begann in Múnchen, 1913-1923. Herbig 
Verlag. Munich, 2000. Pág. 250). 

140.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegung. 
po K. W. Schutz KG, Preusisch Oldendorf, 1974. Pag. 


141.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pag. 81. 


rein” y trasladó la sede de la asociación a la Herrnstrasseye 

No se sabe con certeza cuánto tiempo coexistieron el 
DAP y la Arbeitervercin. El primero respondía a las pre- 
ferencias de Drexler y el segundo a las de Harrer, por 
más que este último fuera el presidente en ambos casos. 
Es probable que el acto público y unilateral de Drexler 
en la taberna de la Fúrstenfelderstrasse tuviera que ser 
convalidado ante los “superiores” en los más discretos 
locales del Hotel Vierjahreszeiten. Por qué Harrer acabó 
acoplándose al partido obrero y desechó finalmente la 
asociación obrera admite diversas explicaciones, no sien- 
do en absoluto descartable que con la caída en desgracia 
de Sebottendorff se viera arrastrada la Arbeiterverein vin- 
culada a él. 

Más relevante es aún la cuestión de por qué Drexler, 
que era quien aportaba la mayor parte de la militancia, 
requería como presidente de su partido obrero a un pe- 
riodista deportivo que para colmo no creía en el mismo. 
La única respuesta plausible es que como miembro de 
la Orden de los Germanos, Harrer le abría a Drexler las 
puertas a mayores posibilidades y mejores contactos. El 
círculo de personalidades vólkisch reunidas en el Vier- 
jahreszeiten en torno a Sebottendorff no dejó sin duda de 
ejercer su efecto en el ciertamente humilde obrero meta- 
lúrgico, y cabe preguntarse hasta qué punto llegó a esta! 
informado respecto al trasfondo de obediencia y subor- 
dinación que rodeaba a su valedor Harrer. 


Hitler entra en escena y Harrer hace mutis por el £o£0 


Es harto plausible que después de que SebottendoHlÍ 


142.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 182. 
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desapareciera en junio de 1919, Harrer siguiera acatan- 
do las instrucciones de la Orden. De hecho todo prosi- 

gue más o menos igual en el minúsculo y bizantino DAP 
hasta que en septiembre Hitler entra a formar parte de 
éste, imprimiéndole una índole netamente populista. Ya 
fuese por propia convicción o inducido por otros, Harrer 
acabará oponiéndose a la creciente agitación política im- 
pulsada por Hitler y sustentada no sólo por Drexler, sino 
también por el Comité Ejecutivo del DAP. 

Este Comité Ejecutivo, que como su propio nombre in- 
dica estaba a cargo de la dirección del partido, no debe 
ser confundido con el Círculo Político Obrero, por más 
que algunos de sus miembros formaran parte de ambos. 
En forma acorde a los extraordinariamente enrevesados 
comienzos de la formación, el Comité Ejecutivo coexistía 
con el Círculo Político, cuyo carácter intelectual y secre- 
tista ya fue abordado en anteriores líneas, y que preten- 
día constituir algo así como un poder en la sombra llama- 
do a guiar los pasos de la formación. Nada sorprendente 
si se tiene presente una vez más que sus orígenes cabe 
hallarlos en la Orden de los Germanos: «en la Fraternidad 
de Thule el hermano Karl Harrer fue escogido para formar un 
“Círculo Obrero "»'". 

Mientras que el Comité Ejecutivo quiere llevar al DAP 
al exterior mediante el activismo callejero, el Círculo Po- 
lítico está más interesado en el que podríamos denomi- 
nar “trabajo interior”, y aspira a influir en los círculos 
dirigentes de forma acorde a la metodología masónica. 
El choque entre ambos es inevitable. 

Harto de la inacción y siguiendo la escala de mando, 


A 


193.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam, pág. 73. 
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Hitler apela a Drexler y éste a Harrer, quien a todas luces 
hace valer su postura apelando no sólo a su condición 
de presidente, sino también al respaldo moral que éste 
obtiene de parte de los “padres espirituales” del Círculo 
Político y por ende de la Orden de los Germanos. 

Decidido a imponer su determinación, Hitler impulsa 
a Drexler a lanzar un contundente ultimátum a Harrer, 
lo que finalmente conducirá a su dimisión. 

Se conserva el texto escrito de ese ultimátum, median- 
te el que se insta a poner fin “a cualquier forma de tutela 
de un gobierno superior o paralelo, ya sea como círculo 
o como logia”: 

«Deutsche Arbeiter Partet. 


«Grupo local de Múnich. 


«Organización del Comité del grupo local de Mú- 
nich y su reglamento interior. [Junto al encabezado 
aparece escrito a mano el siguiente texto: “Diciembre de 


1919. Moción proyecto Hitler para la exclusión de Ha- 
rrer”]. 


«La forma de la organización del Comité así como 
su tipo de gestión está determinada por los objeti- 
vos que ha de cumplir conforme al programa del 
Partido. Las metas del Partido están perfiladas en 
forma tan magna, que sólo pueden ser alcanzadas 
por medio de una organización tan firme como 
funcional y flexible. Por consiguiente el Comite, 
como cabeza de esta organización y jefa de todo el 
Movimiento, únicamente puede trabajar con pers 
pectivas de éxito si le es concedida una verdadera 
autoridad, fundada por una parte en la cortidunr 
bre de la aprobatoria confianza de un gran numero 


de los nuembros del Partido, y por otra parte en 
la confianza mutua entre los miembros del Comité. 
La primera requiere la elección de los miembros del 
Comite, incluido su presidente, mediante votación 
en asamblea pública de los miembros del Partido. 
La segunda excluye de una vez por todas cualquier 
forma de tutela de un gobierno superior o paralelo, 
ya sea como circulo o como logia. Únicamente pue- 
de ser determinante para la actividad del Comité el 
programa del Partido. Todo miembro del Comité 
debe percibir en su estricto seguimiento el sentido 
de su valor y necesidad para el Movimiento»'*. 


El muy revelador texto anterior constituye el notorio 
fruto del ya referido enfrentamiento entre el Comité Eje- 
cutivo del DAP y su presidente. El verdadero impulsor 
del mismo no es ningún enigma para todo aquél que 
hava leído el Mein Kampf, el cual se hace eco del intento 
del cauteloso Harrer por aplacar el ansia de activismo 
estimulado por el impulsivo Hitler'*. Lo muy llamativo 
de esta moción es que deja claramente entrever que el 
por entonces presidente tenía lo que hoy se llamaría una 


144.- Moción del DAP conservada en el Bundesarchiv de 
Coblenza (NS 26/76) y reproducida por Eberhard Jáckel y 
Axel Kuhn en Hitler, sámtliche Aufzeichnungen 1905-1924. 
Deutsche Verlags-Anstalt. Stuttgart, 1980. Pág. 95. Pue- 
de verse igualmente una reproducción fotográfica del texto 
original en el libro de Anton Joachimsthaler, Hitlers Weg be- 
gann in Múnchen, 1913-1923. Herbig Verlag. Munich, 2000. 
Pág. 266. 

145.- De las escasas tres ocasiones en que Hitler men- 
Cióna a Harrer en el Mein Kampf, dos son para señalar que 
éste se oponía a su proyecto de mitines políticos (Hitler, 
Mein Kampf [edic. 1939]; pág. 390 y 401). 
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agenda oculta, es decir, que respondía a unos propósitos 
distintos a los establecidos en el programa del DAP, 

a los que el Comité no se sentía en absoluto obligado a 
servir (“únicamente puede ser determinante para la acti- 
vidad del Comité el programa del Partido”). En especia] 
cabe inferir que Harrer, a la hora de hacer valer su peso, 
invocaba no sólo a su condición de presidente, sino tam- 
bién a la autoridad del Círculo Político Obrero emanado 
de la Sociedad Thule, o más correctamente, de la Orden 
de los Germanos. Sólo así cabe interpretar la muy reve- 
ladora declaración de que el Comité del Partido “exclu- 
ye de una vez por todas cualquier forma de tutela de 
un gobierno superior o paralelo, ya sea como círculo o 
como logia”. De ahí también el significativo recordatorio 
de que el Comité Ejecutivo del DAP -incluido su presi- 
dente- no había sido nombrado por elementos ajenos ala 
formación, “sino mediante votación en asamblea públi- 
ca de los miembros del Partido”, y que por consiguiente 
únicamente se debía a éstos. 

Veinte años después Drexler, insatisfecho con algunas 
manifestaciones a su juicio erróneas sobre los inicios del 
Partido, escribe una carta a Hitler puntualizando una se- 
rie de cuestiones. En ésta podemos hallar confirmación 
no sólo de que Hitler fue el instigador del texto reprodu- 
cido anteriormente, sino también de que si hubiese sido 
por Harrer -el hombre de la Orden en el DAP-, Hitler 
habría sido excluido del Partido: 

«Listed, mi Fúhrer, es imposible que haya olcidado quie 
después de su mereso en el DAP hroe que conducir w 
dura lucha contra Harrer, pues él (...) no deseaba tolere 
*u competencia. Harrer no dudaba de sus dotes de mae 
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do, sino que las temía, y yo reconocí sus capacidades (...), 
y por ello tuve que luchar contra Harrer, para que usted 
no fuera entorpecido y pudiera desarrollarse como orador 
y líder. (...). Yo soy equiparado a este Karl Harrer (...), 
que ya el 5 de enero de 1920 se retiró porque comprendió 
que con la moción presentada por usted y apoyada por 
mi, su influencia como presidente del Círculo Político 
Obrero quedaba fuera del comité del DAP»", 


Llama la atención la poca atención (valga la redundan- 
cia) que se ha dado a la cuestión de por qué Harrer, como 
presidente de una formación política, se oponía al que se 
supone debería ser el objetivo natural de la misma, cual 
es el de adquirir protagonismo público y ganar cuanta 
presencia fuera posible en la calle. Podría aducirse que le 
atemorizara la reacción contraria, ya viniera ésta de par- 
te de las autoridades o de las formaciones comunistas. 
También que su naturaleza más bien reservada le hacía 
poco apto para el contacto con las masas, y temiera por 
consiguiente perder su liderazgo a manos de personas 
de mayor carisma. Todo ello sin embargo suponían si- 
tuaciones que indefectiblemente iban a producirse tarde 
o temprano, y si Harrer no estaba dispuesto a afrontarlas, 
cabe preguntarse para qué se postuló como presidente. 

Sino la única, la explicación más plausible sería la de 
que Harrer jamás creyera realmente en las posibilidades 
de la formación, y ésta en verdad no naciera sino como 
uno más de los instrumentos de reclutamiento de la Or- 
den de los Germanos. Dirigido en este caso a la clase 


146.- Carta de Anton Drexler a Adolf Hitler, fechada en 
enero de 1940. Reproducida por Anton Joachimsthaler. Op. 
Cit. Pág. 262 y 265. 
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trabajadora, tendría como objeto difundir entro de las 
tesis pangermanistas y captar a los cies mas valia 
sos para rearientarlos a Un plano de lucha superior. Dando 
lo anterior por válido, es evidente que Drexler v el reste 
de militantes no procedentes de la Orden, ignorantes y 
insatisfechos del triste papel de reclamo asignado a » 
formación, sí estarían convencidos del potencial del par- 
tido, y a diferencia de su presidente, dispuestos a asumir 
los riesgos inherentes a la lucha politica. Harrer pudo 
contenerlos hasta que apareció Hitler en escena, quien 
obviamente no estaba por la labor de que entidades in. 
filtradas en el partido se alimentaran parasitariamente 
de los esfuerzos v peligros asumidos por él y sus corre- 
ligionarios. 

La idea de que Harrer y otros más no estarian real. 
mente interesados en desarrollar un partido político sino 
una entidad subordinada a la Orden de los Germanos o 
similar, quedaría corroborada por el ilustrativo párrafo 
del Mein Kampf que da pie al virulento ataque contra los 
impulsores del neopaganismo germánico. En él Hitler 
relata sus «disputas más o menos intensas» con «distintos 
sectores» de la incipiente organización, a la que éstos po- 
nían «en duda la calificación de partido». En su lugar propo- 
nían «denominaciones lo más sonoras y ampulosas posibles», 
las cuales «para mayor desgracia» debían sser provistas la 


mayor parte de las veces por el vocabulario de nuestros ante 
pasados»!*". 


Es fácil de intuir que en el momento en que irrumpe 
alguien como Hitler capaz de dar vida al partido, “dis 


d 
o e, 


_147.- Adolf Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Mu- 
nich, 1939. Pág. 394, 
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tintos sectores” en los que cabría incluir a Harrer, se 
ven obligados a poner fin a la pantomima y pugnan por 
transformar la agrupación en lo que desde un principio 
se pretendía: una orden, hermandad, liga, etc. que sus- 
tentara o retomara el malogrado proyecto espiritual de 
la primigenia Sociedad Thule, y cuyo nombre, al igual 
que el de aquélla, provendría del “vocabulario de nues- 
tros antepasados”. 


Otros miembros de la Orden de los Germanos 


Nuevamente es Franz-Willing quien aporta valiosa in- 
formación, fruto de su acceso al legado de los que parti- 
ciparon en los orígenes del (NS)DAP así como de sus en- 
trevistas con aquéllos que aún seguían con vida. Buena 
parte de éstos habían sido miembros activos de la Orden 
de los Germanos, y como tales, contrarios al devenir de 
Hitler. 

Quizá uno de los primeros y más destacados fuera 
Friedrich Krohn, el dentista de Starnberg al que Hitler 
hace referencia en ,Mi lucha” como autor de un primer 
esbozo de la bandera de la cruz gamada'*. Bien es cierto 
que en el diseño propuesto por Krohn la cruz giraba en 
el sentido inverso al propugando por Hitler: 

«Krohn conocía ya el símbolo de la cruz gamada 
de su escudo familiar. De sus extensos viajes por 
el extranjero la había descubierto, entre otros luga- 
res, en una iglesia de Méjico. El 2 de mayo de eiE, 
redactaba un escrito bajo el título “¿Es adecuada la 


cruz gamada como símbolo de partidos nacionalso- 
A , A 
148.- Adolf Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nach. Múnich, 


edic. 1939. Pág. 556. 
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cialistas?”. En su diseño Krohn abogaba por la Cruz 
gamada orientada hacia la izquierda. Según una 
noción budista -relataba el autor- la cruz gamada 
orientada hacia la izquierda significaba felicidad y 
salud, la orientada a la derecha ruina. De los partj- 
cipantes en el debate y conforme a su recuerdo, a 
favor de la orientada a la izquierda abogaron con 
motivo de su intercesión Drexler, Kórner, Harrer, 
Hechenberger y el Dr. v. Levin. Hitler sin embargo 
se decidió por la orientada a la derecha e hizo pre- 
valecer su voluntad»***. 


Esta disputa en torno hacia dónde debía girar la es- 
vástica es plenamente alegórica de las direcciones diver- 
gentes por las que discurrirían Hitler y la Orden de los 
Germanos. En lo que respecta a Krohn, éste no sólo era 
un miembro de la misma sino que había jugado un im- 
portante papel en la fundación del primigenio DAP: 

«Friedrich Krohn, miembro ya desde antes de la 
guerra de la Orden de los Germanos y de la Wal- 
sungenorden, constituyó en el transcurso de 1918 
una especie de “instituto nacionalsocialista”. Para 
este propósito había puesto a disposición una bi- 
blioteca que comprendía unos 2.500 volúmenes. 
Hitler utilizó de forma entusiasta la biblioteca de 


149.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegun9- 
Verlag K. W. Schutz KG, Preusisch Oldendorf, 1974. Pa9: 
124, Según relató el propio Krohn a Franz-Willing (Op. Cit: 
pag. 125), modificó el diseño de acuerdo a lo estipulado 
por Hitler -por entonces únicamente al frente de la prop?” 
ganda-, y le presentó dos esbozos de la esvástica, un en 
form de rueda solar y otra con los consabidos brazos e 
angulo recto, decidiéndose Hitler por este último. 
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Krohn en los años 1919-21. El mismo Krohn forma- 
ba parte de los padres intelectuales de] Movimien- 
to. Como miembro de la mencionada Orden del 
Cuerpo Franco Oberland y de la Sociedad Thule 
cooperó asimismo en la fundación de los partidos 
nacidos de ésta última, el Deutchsozialistische Partej 
[DSP] y el Deutsche Arbeiter Partei [DAP]. Al consti- 
tuirse los partidos tuvo influencia en su desarrollo 
programático. Krohn fue un decidido opositor de 
la dictadura hitlerista en el Partido y se retiró del 
mismo como protesta contra la toma de poder de 
Hitler en 1921»'”. 

La actitud de Krohn es representativa del resto, pues 
la sustitución de Drexler por Hitler privaba a la Orden 
de todo control sobre el NSDAP. Ciertamente Drexler no 
era miembro de la Orden; asimismo tampoco se le co- 
nocen veleidades esoteristas. No obstante Drexler debía 
su despegue político, cuando no a la Orden, sí a miem- 
bros de la misma. No sólo Sebottendorff y Harrer habían 
dado cobertura a los inicios del partido del que Drexler 
fue primeramente jefe del grupo local de Múnich y pos- 
teriormente presidente, sino que él mismo había sido po- 
líticamente apadrinado por otras figuras de la Orden. En 
palabras del nada sensacionalista Franz-Willing; 

«Como su tutor intelectual bien puede señalarse al 
Dr. Ing. Paul Tafel, de marcada orientación vólkisch, 
miembro dirigente de la Orden de los Germanos y 
en los primeros años de la posguerra presidente del 
Bayerischen Ordnungsblock. En sus actividades polí- 


a 
150.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegund: 


Pág. 115. 


163 


ticas Drexler fue personalmente timoneado desde 
un segundo plano en forma tan potente como téc. 
nicamente lo fuera también -si bien en los princi- 
pios- el DAP [...]. Tafel fue también quien [...] le 
abriera el Mii nchen-Augsbúrger-Abendzcitung. En 
ese periódico publicó Drexler el 9 de enero de 1918 
un artículo bajo el título: “El fracaso de la Interna- 
cional Proletaria y la zozobra de la idea de Her- 
mandad”»'!. 


Es natural que Drexler, dada su deuda de gratitud con 
la Orden, y a efectos de contar con el apoyo de sus influ- 
yentes miembros, quisiera lógicamente mantener en la 
medida de lo posible una buena relación con la misma. 
Su papel a la hora de forzar la destitución de Harrer no 
contradice lo anterior, pues por una parte éste había de- 
mostrado ser poco apto para liderar un partido obrero, 
y por la otra no puede olvidarse que en ese entonces el 
DAP no representaba para la Orden sino una apuesta de 
segundo orden (valga la redundancia). El que constituía 
su caballo ganador era el Deutsche Sozialistische Partel 
(DSP), y en él había volcado todos sus esfuerzos. 

El DAP consiguientemente no tendría más objeto para 
la Orden que el ya citado intento de hacer llegar a las 
masas trabajadoras parte del discurso nacionalista y an- 
tisemita, algo que el fuertemente intelectualizado DSP, 
formado principalmente por personas cultas y de post 
ción social media-alta, difícilmente podía lograr. Lo qué 
nadie entonces estaba en condiciones de imaginar es qué 
aquella especie de cantera proletaria del DSP superar 


red Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegun: 
ág. 91. 
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al equipo titular. Cuando Hitler hizo acto de aparición 


“aronto denotó ser como aquel aprendiz de Mago que no 


sólo se sustrajo al tutelaje del maestro, sino que lo eclipsó 
por completo. 

Hasta qué punto los esfuerzos e ilusiones de los esote- 
ristas vólkisch dejaban de lado al DAP, lo prueba el hecho 
de que Sebottendortf no pusiera el Miinchener Beobachter 
en manos de éste sino en las del DSP, lo cual señala bien 
a las claras cuál era el favorito de la Orden. De hecho, 
dos de las personas a las que Sebottendorff declara en su 
libro haber dejado como responsables de la publicación, 
Hanns Georg Miller y Max Sesselmann'”, las presenta 
Franz-Willing (al igual que hiciera con Friedrich Krohn 
en el extracto anteriormente reproducido) como miem- 
bros de la Walsungen-Orden'”. 

Franz-Willing no aclara en ningún momento qué tipo 
de Orden era ésta, aunque resulta fácil imaginarlo dado 
que los “Walsungen” constituían una estirpe mitólogica 
nacida de las sagas germánicas. Reginald H. Phelps, en 
el marco de la confusa diversidad de grupos y subgru- 
pos del escenario esoterista vólkisch, prueba una vincula- 
ción directa entre la Waálsungen-Orden y la Orden de los 
Germanos, de la que bien podría ser un subgrupo"”. 

Dista de ser superfluo evocar que Sesselmann se haría 
Cargo de la Sociedad Thule en 1924. Ese mismo año sería 
elegido diputado del parlamento bávaro junto a Drexler 


152.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 192. 
¿153.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegung. 
Pág. 130. 
. 154.- Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Socie” 
1963. Germanen Orden”. Journal of Modern History (25), 
3. Pág. 254 (nota 31). 
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en las listas de una coalición vólkisch que incluía nacio. 
nalsocialistas. Al año siguiente y a diferencia de otros 
correligionarios de su fracción parlamentaria, el enton- 
ces presidente de Thule se negaría a integrar su acta de 
diputado en el reconstituido NSDAP, pasando a formar 
parte del grupo de nacionalsocialistas no-hitlerianos ];. 
derado por Drexler. 

Redundando en lo anterior, es preceptivo señalar que 
en el caso de los miembros muniqueses de la Orden de 
los Germanos mencionados por Sebottendorff (Anton 
Gaubatz, Wilhelm Rohmeder, Johannes Hering...), no 
hay constancia alguna de una posible participación en 
favor de Hitler, y bien pudieran corresponder al perfil de 
“matusalenes vólkisch” a los que éste hace despectiva re- 
ferencia en “Mi Lucha”. Lo más probable es que tras ha- 
llar en Hitler a una persona sorda a sus directrices prosi- 
guieran centrando sus esfuerzos en el DSP, cuyo líder, el 
también miembro de la Orden de los Germanos Alfred 
Brunner””, no sólo no vio en Hitler al mesías prometido, 
sino que hizo cuanto pudo por desbaratar su liderazgo. 


El DSP contra Hitler 


El 11 de julio de 1921 Hitler anunciaba su salida del 
NSDAP. El detonante de su marcha fue la planeada fu- 
sión de éste con el DSP, estableciéndose la jefatura del 
nuevo partido en Berlín. Ello pondría fin a la concurren- 


155.- Alfred Brunner (1881-1936) es uno de esos pers0- 
najes cuyo perfil biográfico no figura en la relación final de 
Conceptos y personas de la 12 edición de Bevor Hitler kaM, 
pero que si es incluido en la 23 edición (Sebottendorff, Pa 
ma che Hitler venisse, pág. 183). 
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ntre ambos, y en especial, al emergente liderazgo de 


ae 
e que amenazaba con extenderse más allá de Bavie- 


Hitler 

Pocos días después Hitler retornaba al seno del Par- 
tido convertido en su nuevo líder. No cabe duda que 
supo jugar Sus cartas, pero obviamente bien pudiera ha- 
ber sucedido lo contrario y verse en la tesitura de tener 

ue crear una nueva formación. Tal vez hubiera repetido 
igual éxito, o por el contrario vivenciado nuevos sinsa- 
bores que le decidieran a apartarse definitivamente de 
la lucha política. Nunca se sabrá, pero lo que sí se sabe 
es que aquélla fue la única ocasión en la que su vida po- 
lítica discurrió al margen del NSDAP, y que el causante 
de ello fue el partido creado y controlado por la Orden 
de los Germanos, el DSP. Una vez más la Orden, lejos de 
estar detrás de Hitler, estuvo frente a él. 

Ese fue el último intento interno de envergadura por 
descabalgar a Hitler. Obviamente hubo otros posteriores 
por delimitar su poder, pero en este caso se trataba de 
anularlo. Nadie -ni entonces ni ahora- podría creer real- 
mente que el Hitler que había sabido mantenerse firme 
frente a Drexler y al comité ejecutivo de su propio parti- 
do, fuera a doblegarse ante una nueva dirección formada 
en buena parte por sus detractores del DSP, lo que en la 
práctica constituiría una forzada invitación a su salida. 
Más que aunar fuerzas, la fusión serviría para desactivar 
de una vez por todas al díscolo Hitler, que ni reconocía 
los méritos de los veteranos militantes vólkisch ni com- 
Partia sus tesis esoteristas. 

pregunta de por qué Drexler se prestaba a disolver 
Partido que había contribuido a fundar admite varias 


167 


respuestas. Una muy obvia es la de que posiblemente 
creyera que era la única forma de conservar una parcela 
de poder, antes de que el imparable Hitler CONSUMASe? 
lo inevitable y se hiciera con la presidencia. Con todo, 
resulta tentador sospechar que sus antiguos padrinos de 
la Orden de los Germanos jugaran -directa O indirecta. 
mente- un papel decisivo en su determinación. Lo que 
no es una sospecha sino una certidumbre es que el lider 
del DSP, Brunner, movió sus hilos en la Orden para for- 
zar el camino que debía, si no apartar, sí cuando menos 
domar a Hitler. 

Una pieza clave de lo anterior la obtenemos en la co- 
rrespondencia entre Alfred Brunner y Fritz Wriedt'%. 
Este último, además de miembro de la Orden, era el diri- 
gente en Kiel del DSP. 

Nuevamente es Georg Franz-Willing quien ha sacado 
a la luz el intercambio epistolar y nos participa de él en 
su Obra: 

«Las tensiones entre los dos partidos hermanos, el 
DSP y el NSDAP, aumentaban constantemente, en 
las que el papel principal lo jugaban los mutuos re- 
proches sobre el incumplimiento del Acuerdo de 
Salzburgo, que marcaba la delimitación territorial 
de la actividad de ambos partidos. Ya en noviembre 
de 1920 escribía Brunner: “Por lo visto no podemos 
evitar la lucha con los NS....” [BRUNNER Aa WRIEDT, 
24/X1/1920, COPIA EN MANOS PRIVADAS], y entre fina- 
les de 1920 y principios de 1921 surgió el plan de 


156.- Al igual que Brunner, los datos de Wriedt tampocó 
figuran en la relación final de conceptos y personas de la 


19 edición, pero sí en la 28 (Sebottendorff, Prima che Hitlel 
venisse, pág. 246). 
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apartar a Hitler: ”... y deta entender por doquier, 
también entre los amigos de la Orden, el plan de 
apartar a Hitler...“ [Carra DEL 19/1/1921, copa En 
MANOS PRIVADAS], comunicó Brunner a Wriedt en 
Kiel en enero de 1921. Diez días después respon- 
día Wriedt: “Para mí apartar a Hitler es un asunto 
meramente de Partido y no tiene nada que ver que 
ver con la O.” [cArTA DEL 29/1/1921, COPIA EN MANOS 
PRIVADAS, CON La “O.” SE REFIERE A LA ORDEN DE LOS 
GErMANOS]»?”., 

De la lectura anterior se desprende que fuera de Ba- 
viera, al menos hasta principios de 1921, los miembros 
de la Orden no estaban al tanto de la relevancia especial 
de Hitler, por lo que desde luego no cabe hablar de que 
éste fuera visto como la respuesta a sus plegarias o ce- 
remoniales. No hay que olvidar que su jefatura estaba 
en Berlín y que sus miembros se hallaban repartidos por 
toda Alemania. Contrariamente, el NSDAP de entonces 
no pasaba de ser una más de las agrupaciones políticas 
Ppangermanistas, en su caso circunscrita básicamente a 
Múnich y sus alrededores. 

Resulta significativo el tono de subordinación de Brun- 
ner hacia Wriedt, puesto que solicita a éste que intermedie 
ante la dirección de la Orden en Berlín. Si en verdad ésta 
tenía una estructura de tipo masónico ello es perfectamen- 
te natural, pues la salvaguarda de la propia seguridad dis- 
En e cuanto más visible sea una cabeza -no digamos 
e Brunner como dirigente del partido-, menor €s el 
Vera ¡OSOra Franz-Wiling: Ursprung der A vas 
156. : W. Schutz KG, Preusisch Oldendorf, 1974. 
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grado que alcanza, y viceversa. En cualquier caso la Orden, 
según parece desprenderse de las palabras de Wriedt, se 
reservaba para cosas más importantes y no iba a malgastar 
su influencia en contrarrestar a un rival que no pasaba de 
ser un destacado orador local; un apátrida de origen aus- 
triaco que por no ser alemán ni tan siquiera era miembro 
del comité ejecutivo de su propio partido. 

Brunner, que vivía en Diisseldorff, era como presiden- 
te del DSP más consciente de las dificultades presentes 
y futuras que cabía esperar de la naciente ola hitleriana. 
El transcurso de los primeros meses de 1921, en el que 
el NSDAP experimenta un raudo crecimiento, va a dar 
plenamente la razón a los temores de Brunner. Un pri- 
mer intento de someter al emergente rival tiene lugar en 
el congreso del DSP celebrado del 26 al 28 de marzo en 
la ciudad sajona de Zeitz. Asisten a él representantes de 
otros partidos correligionarios, también Drexler por el 
NSDAP. Allí se acuerda el amalgamiento de todos ellos 
en un partido con sede en Berlín y que iba a denominar- 
se Deutsche Nationalsozialistische Arbeiterpartei (DNSAP). 
Hitler logra que el comité del NSDAP desapruebe la pro- 
puesta de Drexler, pero no puede impedir que un poste- 
rior intento obtenga mayor éxito. 

Esta vez el intermediario es el Dr. Otto Dickel (1880-1944) 
de Augsburgo, un naturista miembro tanto del DSP como 
del NSDAP, fundador de un grupo denominado Abend- 
landische Werkgemeinschaft y autor de un libro publicado 
en 1921 bajo el título de “Die Auferstehung des Abendian- 
des, Die abendliindische Kultur als Ausfluss des planetarischen 
Welteefiúhls, Entwicklung und Zukunfl “ (“La resurrección de 


Occidente, La cultura occidental como emanación del sen 
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siento universal planetario, Desarrollo y futuro”). 

A peca influencia sobre el DSP, has 
ta el punto de que en diciembre de L 921, durante su con- 
preso de Magdeburgo, parte del mismo decide Integrar- 
se en SU WerkgemeinschafP%, No hay constancia empero 
de su pertenencia a la Orden de los Germanos, algo en 
absoluto descartable*”. 


—58.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegung. 
Verlag K. W. Schutz KG, Preusisch Oldendorf, 1974. Pág. 
162. Respecto a los irónicos comentarios que dicha decisión 
provocan en Hitler, ver su escrito del Boletín n% 9 del NSDAP 
del 19 de diciembre de 1921 (reproducido por Eberhard Ják- 
kel y Axel Kuhn en Hitler, sámtliche Aufzeichnungen 1905- 
1924. Deutsche Verlags-Anstalt. Stuttgart, 1980. Pág. 531). 


159.- El meticuloso Nicholas Goodrick-Clarke cita a 
Otto Dickel como miembro de la Edda-Gesselschaft (Goo- 
drick-Clarke; Op. cit., pág. 254). La Sociedad Edda, como 
el propio nombre indica, era de índole pagano-germánica. 
El fundador de la misma fue Rudolf John Gorsleben (1883- 
1930), contemporáneo en Múnich del período de mayor es- 
plendor de la Sociedad Thule, en cuyos locales impartió en 

diciembre de 1920 una conferencia ocultista bajo el titulo 
de ,El hombre ario". Posteriormente se trasladó a Núrem- 
berg, haciéndose allí primero cargo de la jefatura de la an- 
tisemita Trutz und Schutzbund, para posteriormente unirse 
en diciembre de 1921 a Julius Streicher, quien por entonces 
se había adherido junto a su sección del DSP a la Werkge- 
meinschaft de Dickel. Pronto abandonaría sin embargo la 
a probablemente coincidiendo con el pase de Strei- 
a partido de Hitler (20/X/1922), para centrarse en el 
hd E mistico de los Eddas. Por otra parte existe constan- 
jefe 7 la estrecha relación de Gorsleben con Lorenz Mesch, 
4 le Orden de los Germanos en Regensburg. Respecto 
EL el y los datos aquí apuntados ver Goodrick-Clar- 
EP. CIE.; pág. 155 y siguientes. 
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Tras la entrada en escena del Dr. Dickel, la cronología 
de los hechos es la siguiente: 

El 5 de julio de 1921 Drexler, en la Circular n* 2 del 
Partido, anuncia en su punto sexto haber ganado al Dr. 
Dickel como orador del NSDAP y recomienda su libro 
Hitler se halla entonces en Berlín, buscando en compañía 
de Eckart financiación para el Partido. 

El 10 de julio tiene lugar en Augsburgo un encuentro 
auspiciado por Dickel para tratar nuevamente la fusión 
entre el NSDAP y el DSP. 

El 11 de julio Hitler presenta su baja en el NSDAP por 
disconformidad con la decisión de Drexler de fusionar el 
partido con el DSP. 

El 14 de julio, por mediación de Dietrich Eckart, Hit- 
ler hace llegar al comité del Partido un escrito mediante 
el que establece las condiciones para su retorno, y en el 
que aprovecha para atacar y desacreditar al Dr. Dickel, 
reproduciendo inclusive tres párrafos de su libro. 

El 15 de julio el comité, con Drexler a la cabeza, res- 
ponde dando marcha atrás y abre explícitamente el ca- 
mino al liderazgo hitleriano. 

Pese a ello, las negociaciones se rompen de nuevo y el 
comité emite el 21 de julio una nueva circular firmada 
por Drexler y Rudolf Schússler (gerente del partido), en 


—— e dic 
Es significativo que Gorsleben, quien participara en 1920 
durante su periodo muniqués en actividades del NSDAP de 
Drexler y conociera por tanto a Hitler, se decantara en Nú* 
remberg por los rivales políticos de éste. Una nueva pruebd 
mas de la poca sintonía entre Hitler y los llamados artoso” 
fistas (respecto a la participación de Gorsleben en actos 
prmiaeno NSDAP [6/1V, 24/V1 y 28/V11/1920), ver Ebo” 
hard Jackel y Axel Kub;, Op. cit: pág. 119, 152 y 167). 


la que entre otras medidas anuncia la ciertamente lama- 
tiva expulsión de Harrer: 
«Les comunicamos que muestro anterior presidente del 
Partido, Karl Harrer, ha debido ser expulsado del Parti- 
do por motivos de gravedad, y a consecuencia de ello se 


prohibe a todas las agrupaciones locales cualquier trato 


0 apoyo»'”. 

Pocos días después las aguas vuelven a su cauce y 
queda definitivamente acordado el trasvase de poder a 
Hitler, que se formaliza el 29 de julio mediante votación 
en asamblea pública de los miembros cotizantes del NS- 
DAP (553 votos a favor y uno en contra). 

Asi pues, la referida circular del 21 de julio bien podría 
decirse que contiene las últimas decisiones tomadas por 
Drexler. Dicha circular incluye únicamente cuatro pun- 
tos: en el primero convoca una junta general de afiliados 
para el día 29. En el segundo, además de anunciar la ex- 
pulsión de Harrer, añade la de Hermann Esser, uno de 
los más acérrimos partidarios de Hitler en el seno del 
Partido y por ende enemigo de la línea de Drexler. En el 
lercero anuncia la dimisión como miembro del comité 
de Oskar Kórner, otro de los incondicionales de Hitler 
y cuya lealtad premiaría éste al cabo de ocho días nom- 
brándole vicepresidente del Partido -Kórner fallecería 
dos años después en la Marcha de la Feldherrnhalle. En 
la Cuarta avisa que el comité del Partido sigue siendo la 
Única instancia dirigente del mismo, y que los grupos 


de o” Circular n9 3 del Partido, 21 de julio de 1921. Bun- 
ll de Coblenza, NS 26 97. Citado por Anton Joa 
Sthaler en Hitlers Weg begann in Múnchen, 1913 1942. 


erbi | 
"big Verlag. Múnich, 2000. Pág. 295. 
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locales deben abstenerse de seguir toda instrucción que 
no lleve la firma de Drexler o de Schúissler, una clara in- 
dicación de que se temía un golpe interno. 

Tal como ya se indicó, pocos días después se alcan. 
zaba un acuerdo, pero ese 21 de julio Drexler parecie- 
ra dispuesto a “morir matando”, y empezaba ajustando 
cuentas al agresivo y exaltado hitleriano Esser y al in- 
telectual y sosegado antihitleriano Harrer. ¿Quería con 
ello distanciarse equidistantemente de sus detractores 
de un signo u otro, es decir, de los que abogaban por 
un radical activismo callejero, y de los que tendían hacia 
encumbradas esferas de influencia? ¿O tal vez, a raíz de 
la nueva marcha atrás dada a la prevista fusión con el 
DSP, Harrer se impacientara y desvelara a quien quisiera 
escucharle detalles incómodos acerca de quiénes habían 
apadrinado en un principio al DAP y al propio Drexler? 

Dando por bueno el planteamiento de que Harrer, 
más que a su propio partido, respondiera ante elemen- 
tos superiores, léase la Orden de los Germanos, no puede 
descartarse que éste en algún momento se sincerara con 
Hitler y le revelara toda la verdad, es decir, su incapaci- 
dad para seguir ejerciendo en la forma prevista el papel 
que le había sido asignado. Ello justificaría que Hitler 
calificara a Harrer en el Mein Kampf de “hombre recto y 
honrado”*%, aunque también cabe la posibilidad de que 


161.- «A principios de 1920 apremié para la celebración 
de la primera gran asamblea de masas. Ello condujo a di- 
ferencias de opinión. Algunos miembros dirigentes del Par- 
tido consideraban la cuestión como muy precipitada Y por 
ello de efectos nefastos. [...]. El entonces primer presidente. 
del Partido, el señor Harrer, creyó no poder adherirse a p 
parecer en razón a la fecha elegida, y como consecuencia 
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lo hiciera para contraponerlo a Drexler, quien se resistió 
cuanto pudo antes de dimitir en favor de Hitler, y cuya 
posterior negativa a integrar su acta de diputado bávaro 
en el reconstituido NSDAP era aún reciente en el mo- 
mento de publicar su libro (1925y'*. 

Sea como fuera, en la primera circular del Partido 
emanada de la presidencia de Hitler, fechada el 10 de 
septiembre de 1921, en su punto 4” anula la expulsión de 
Esser decretada por Drexler. De la referida al miembro 
de la Orden de los Germanos Karl Harrer no hay alu- 
sión ni por tanto revocación alguna. Dicho sea de paso, 
la única expulsión contenida en dicha circular es la del 
Dr. Otto Dickel'*. 


dimitió de la jefatura del Movimiento como hombre recto 
y honrado». Hitler, Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 400-1. 

162.- Junto a otros antiguos nacionalsocialistas, Drexler 
fue elegido en 1924 diputado del parlamento bávaro en 
las filas del Vólkischen Block. Cuando éste se disuelve en 
marzo de 1925 para integrarse en el reconstituido NSDAP, 
Drexler se niega a ello y crea su propio partido, el National- 
sozialen Volksbund. Ello indigna a Hitler, quien sostiene que 
ha sido él quien ha llevado al nacionalsocialismo a un pa- 
pel de protagonismo, del que Drexler se habría beneficiado 
para encumbrarse como diputado en el momento en que la 
Jefatura pagaba con la reclusión el fallido intento de Putsch. 
Lejos de reconocérselo, Drexler fundaba ahora un partido 
en clara competencia con el hitleriano. Es más que probable 
Que de todo ello se derivara el tono de desdén empleado 
Por Hitler a la hora de referirse a Drexler en el Mein Kampf. 


163.- Circular n0 4 del NSDAP, 10 de septiembre de 1921. 
Bundesarchiv de Coblenza, (NS 26/76). Reproducida por 
Eberhard Jáckel y Axel Kuhn en Hitler, sámtliche Aufzel- 
cAnungen 1905-1924. Deutsche Verlags-Anstalt. Stuttgart, 
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y 


1 E 48 : ”» E 
Años más tarde, al escribir “Mi lucha”, Hitler califi. | 


cará significativamente lo sucedido como una “intriga” 

obra de unos “lunáticos vólkisch”, teniendo en este Caso 

vólkisch esa connotación claramente negativa que para é] 

equivale, cuando no a elitistas círculos imbuidos de ger- 

manismo primitivo, a algo que se le parece bastante: 
«El intento de un grupo de lunáticos vólkisch, con el 
activo apoyo del entonces presidente del Partido, 
por hacerse con la dirección, condujo a la derrota 
de esa pequeña intriga y me transfirió unánime- 
mente en una asamblea general de afiliados la ple- 
na dirección del Movimiento»!*., 


Queda por último saber cuál fue la reacción de la otra 
parte, representada por el miembro de la Orden de los 
Germanos Alfred Brunner. Podemos hallarla en la ya ci- 
tada obra de Georg Franz-Willing: 

«Alfred Brunner, el jefe del DSP, escribió el 13 de 
agosto de 1921 al jefe del grupo local de Kiel, Wrie- 
dt: “Con Múnich no nos puede usted unificar a 
través de un requerimiento de Berlín, puesto que 
Múnich, es decir Hitler, simplemente no quiere. 
Sólo podríamos unificarnos si nosotros simple- 
mente nos sometiéramos de manera irremediable 
a este hombre. ¿Quiere usted esto? Hitler sólo es 


un pendenciero, no tiene idea del contexto de las 
cosas...“ 16 


1980. Pág. 480. 


164.- Adolf Hitler, Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 658. 


165.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Hitlerbewegund: 
Verlag K. W. Schutz KG, Preusisch Oldendorf, 1974. Pá9: 


176 


Como bien puede apreciarse, tras el fracaso de la me- 
diación del Dr. Dickel, que no sólo no consigue la fusión 
de ambos partidos, sino que provoca la sustitución del 
moldeable Drexler por el inamovible Hitler, Wriedt con- 
mina a Brunner a lograrlo y pareciera amenazarle con 
imponérselo a través de un mandato que provendría de 
la logia madre en Berlín. La respuesta de Brunner es har- 
to clarividente respecto a Hitler: no cabe pensar en que 
pueda manejársele, sino que se corre el riesgo de más 
bien todo lo contrario. 

Hay un elemento extremadamente curioso en esta re- 
lación triangular entre Diisseldorff (donde se encuentra 
el líder del DSP, Brunner), Kiel (donde se encuentra el a 
todas luces superior suyo en la Orden, Wriedt), y Berlín 
(sede de la Orden, de ahí la expresión de Brunner en la 
carta anterior en el sentido de que “no nos puede usted 
unificar a través de un requerimiento de Berlín”). Es cu- 
rioso, porque al relatar Hitler su entrada en el DAP y su 
asistencia a la primera reunión del mismo, refiere: 

«Se leyó el protocolo de la última sesión y se aprobó 
la confianza en el secretario. [...]. Posteriormente se 
procedió a la lectura de las respuestas a una carta 
de Kiel, una de Disseldorff y una de Berlín; todos 
estuvieron con ellas de acuerdo. Á continuación se 
dio cuenta de las recibidas: una carta de Berlín, una 
de Dússeldorff y una de Kiel, las cuales fueron apa- 
rentemente acogidas con gran satisfacción»"”. 


¿Casualidad? ¿Estaba al tanto Hitler de que los desti- 


A 
183, 


166.- Adolf Hitler, Mein Kampf. Franz Eher Nacht Munich, 
1939. Pág. 241, 
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nos del primigenio partido se timoneaban desde estas 
tres ciudades, y enviaba aquí a sus antiguos detractores 
el velado mensaje de que no estaba ciego? No deja de A 
pura especulación, y nada hay que permita sustentar ta] 
tesis. No obstante, llama la atención que de las numero. 
sísimas ciudades germanas, Hitler optara por estas tres 
al referir su primera impresión de la estrecha y bizantina 
proyección exterior del DAP. 

¿Constituyó realmente un peligro para el NSDAP todo 
aquel entramado de jerarquía masónica de la Orden de 
los Germanos? La respuesta nos la proporciona el pro- 
pio partido en el caso de Julius Rúttinger, un veterano 
miembro de la Reichshammerbund y de la Orden de los 
Germanos, de la que fue su fundador y dirigente en Nú- 
remberg. En palabras del historiador Reginald H. Phelps: 

«Una de las últimas entradas en el expediente [del 
Archivo Central del NSDAP] de Riittinger sirve 
como epílogo del tratamiento dado por el Tercer 
Reich a sus olvidados pioneros. El 20 de agosto de 
19536 fue informado de que era excluido de por vida 
de sustentar cargos en el partido por “haber pertene- 
cxdo a la Orden de los Germanos desde marzo de 1912 
hasta mayo de 1921”. Aun cuando antiguos miem- 
bros de logias que las hubieran abandonado antes 
de 1933 podían seguir siendo miembros del partido 
nazi, no podían asumir cargos. Esta medida “sim- 
lemente responde a la actitud básica del NSDAP he- 
1a la masonería” (;*). Y como cierre: “No cabe recurso 

tra esta medida” » 
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3NQ ida Phelps: "Before Hitler came. Thule Socie” 
e ermanen Orden”, Journal of Modern History (25): 


Excurso: ¿formó parte Adolf Hitler de Thule? 


Entre los incontables escritos y discursos de Adolf Hit- 
ler (1889-1945), así como en sus conversaciones registra- 
das taquigráficamente, no hay alusión directa alguna a la 
Sociedad Thule o a la Orden de los Germanos. Tampoco 
la hay referida a los precursores espirituales de la So- 
ciedad mencionados por Sebottendorff'*: los ariosofistas 
Guido von List y Jórg Lanz von Liebenfels. Consiguien- 
temente no es posible establecer, al menos en razón al 
propio Hitler, una relación entre éste y la Sociedad o el 
ideario de los citados ariosofistas. 

Por lo que respecta a Sebottendorff, sólo existe una 
única referencia de la que se tenga constancia en la que 
Hitler le mencione. Es en el transcurso de la Segunda 
Guerra Mundial, durante una conversación de sobreme- 
sa en su Cuartel General, y en la que meramente alude a 
su condición de accionista de la Franz Eher: 

«La gran idea de [Max] Amann fue fusionar el pe- 
riódico y la editorial del Partido. Los ingresos de la 
editorial con el tiempo fueron tan grandes, que ya 
no existió peligro alguno para el periódico. Amann 
supo mantener la editorial durante el tiempo que 
estuve en Landsberg. El gobierno se enredó en un 
hilo ante el que nosotros no nos habríamos deteni- 
do, pero que nos vino bien entonces. La editorial te- 
nía la forma jurídica de una sociedad limitada y se 
requería un acuerdo de la sociedad para su disolu- 
ción, el cual no podía ser alcanzado pues uno de los 
socios, el señor von Sebottendorff, se encontraba en 


1963. Pág. 261. 
168.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 31-32. 


el extranjero, creo que en Turquía. Es comprensible 
que Amann no deseara en absoluto lograr la loca]; 
zación del hombre». 

¿Qué refiere Sebottendorff de Hitler? Prácticamente 
nada. Si atendemos al “Índice de referencia de perso- 
nas”, en la 1" edición lo califica de «Huésped de Thule»». 
En la 2* sin embargo desaparece tal condición de hués- 
ped y pasa a ser «Socio honorario de la Sociedad Thule», 
sin que quede especificado, como ya se señaló, si tal sta- 
tus fue solicitado por el propio Hitler o cuando menos se 
contó con su visto bueno. El pronto ocaso de la Sociedad 
responde por sí solo a la cuestión recién formulada, 

Hay una única ocasión en la que enlaza a Hitler con 
Thule. Se trata de una visita al local de la Sociedad, acon- 
tecida una vez que Sebottendorff renunciara a la presi- 
dencia y desapareciera de Múnich: 

«Pocas semanas después de la salida de Sebotten- 
dorff, Adolf Hitler puso los pies en los locales de 
Thule y participó en el Gran Día de Lucha [Gross- 
kampftag], en el que bajo la dirección de [Franz] 


Dannehl todo Múnich fue cubierto de octavillas y 
carteles»1??, 


Dado que Sebottendorff alude al “Gran día de lucha” 


169.- Conversación de sobremesa de Hitler en su cuartel 
general de Prusia del Este y reproducida conforme a las 
notas taquigráficas de Heinrich Heim (noche del 27 al 28 
de febrero de 1942). Adolf Hitler, Monologe im Fúhrerhaup” 
tquartier 1941-44. Orbis Verlag. Múnich, 2000. Pág. 305. 


170.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 241. 
171.- Sebottendorff: Prima che Hitler venisse, pág. 208. 
172.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 167. 
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coordinado por Dannehl, es de suponer que fuera éste 
quien le diera a conocer la aludida visita de Hitler. A fin 
de cuentas Dannehl fue quien le sucediera al frente de la 
reconstituida Thule del año 1933. 

Franz Dannehl (1870-1946) fue un decidido agitador 
antisemita y miembro de primera hora de cuantas orga- 
nizaciones afines hubiera, entre ellas la Reichshammer 
bund. Dicho sea de paso, Dannehl era -además de un 
afamado coleccionista de mariposas- un relativamente 
conocido compositor, entre otras de la música de la Str 
mlied ("Canción de asalto”) versada por Dietrich Eckart 
que se convertiría en una de las primeras marchas del 
Partido. Hitler le otorgaría el título de Professor en 1930, 
y sus composiciones de música clásica sonaron a lo largo 
del Tercer Reich!” 

Por lo que respecta a la relatada visita, aun cuando se 
trate de un testimonio de segunda mano, desde el mo- 
mento en que concierne al mismísimo canciller del Reich 
cabe suponer que previamente Sebottendorff se habría 
asegurado bien de su veracidad. Consiguientemente 
puede otorgársele una cautelosa validez, lo que no quita 
que su importancia real, tal como se verá, diste de ser la 
pretendida. 

Detlev Rose, tras consultar el escrito de memorias y ac- 
tas del que fuera vicepresidente de la Sociedad, Johannes 
Hering, informa al respecto: E 

«Las indicaciones de Sebottendorff no permiten fi- 
jar una referencia temporal concreta, no obstante 


A 
173.- Georg Franz-Willing: Ursprung der Ss A 

¿ota K. W. Schutz KG, Preusisch Oldendorf, 1974. ; 
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el “Gran Día de Lucha” es confirmado por Hering. 
Menciona incluso dos acciones de reparto y pegada 
de propaganda, las cuales tuvieron lugar el 2 y el 9 
de noviembre de 1919, ambas por tanto posteriores 
a la entrada de Hitler en el DAP»'”. 


Efectivamente, no existe constancia alguna de activj- 
dad política callejera de Hitler anterior a su ingreso en 
el DAP*”. Así lo reconoce él mismo y nada hay que per- 
mita sostener lo contrario. De ahí que si Hitler en ver- 
dad tomó parte en el aludido “Gran Día de Lucha”, todo 
apunta a que lo hizo como miembro del DAP (por en- 
tonces aún liderado por Harrer). Por más que no haya 
podido concretizarse en qué consistió el “Día de Lucha”, 
cabe pensar que se trató de una acción política conjunta 
promovida o participada por la Sociedad Thule en unión 
de otras organizaciones afines. De hecho el propio Hitler 
declara en “Mi lucha” que al principio el DAP carecía de 
propaganda propia'”, por lo que cabe intuir que echaba 
mano de la de otras formaciones. 

Una confirmación de lo anterior nos la proporciona 
Rudolf Hess en un discurso que recoge sus recuerdos de 
los inicios del Partido: 


«De noche la totalidad del Partido, bajo la direc- 


174.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 253. 


175.- El primer contacto entre Hitler y el DAP data del 12 
de septiembre de 1919, fecha en la que tuvo lugar el acto 
de Feder que Hitler relata en el Mein Kampf. 


176.- «[...] no se disponía de nada, ningún programa, 
nimguna octavilla, absolutamente nada IMpreso, ningin 
carnet de aflación, ni tan Siquiera un pobre sello de goma, 
sólo una manifiesta buena fe y buena voluntad». Adol wit 
ler, Mein Kampr. Franz Eher Nachf 1930. Pág. 241, 


E 


ción de Adolf Hitler, salía a las calles y suburbios 
de Múnich para distribuir panfletos y pegar peque- 
ños carteles. Uno de nosotros llevaba el tarro con 
cola, otros espiaban en las esquinas a los policías. 
[...]. En caso de que [los policías] nos inspecciona- 
ran podrían constatar que eran volantes, en parte 
de índole truculenta, en parte burgués-moderada. 
Na teníamos octavillas del Partido porque no te- 
níamos dinero para la impresión, pero conseguía- 
mos octavillas del Schutz und Trutzbund o de un pe- 
riodiquillo semanal antisemita llamado Volkischer 
Beobachter que era editado por Dios sabe quién»””. 


La Deutschvólkischer Schutz und Trutzbund recién alu- 
dida por Hess era una organización nacionalista y an- 
tisemita surgida en 1919 de la Reichshammerbund y pro- 
hibida en 1922, cuyo responsable para Baviera era el 
miembro de Thule Kurt Kerlen'”. Es previsible por tanto 
que ésta hiciera uso en Múnich de los locales de Thule. 
En Bevor Hitler kam se reproduce una crónica publicada 
en el Vólkischer Beobachter el 22 de octubre de 1919 (con- 
siguientemente dos o tres semanas antes del “Gran Día 
de Lucha”) en la que da cuenta de una asamblea organi 
zada por el DAP. En ella intervinieron por parte del DAF 
Adolf Hitler, que subrayó «la necesidad de la unión contra 
el enemigo del pueblo», y un tal Herr Kreller por la Schulz 
und Trutzbund, que «promovió la activa participación en el 


ss ante mandos del Partido 
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77.- Discurso de Rudolf 17 de noviembre 


reunidos en el Ordensburg de Vogelsana, 
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178.- Detlev Rose; op. Cit, pág. 99 sebottendorft, 0 
H, pág. 245, 
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la inmigración de judios del Este»!”. Es muy probable que 
Kreller fuera un mal deletreo de Kerlen, y en cualquier 
caso está confirmada la participación de Hitler en un 
acto de la Schutz und Trutzbund organizado por Kerlen y 
acontecido el 7 de enero de 1920*”. | 

Franz Dannehl participó igualmente en este acto, asi 
como en otro anterior del DAP de fecha 13 de noviem- 
bre de 1919, en el que Hitler habló sobre los tratados de 
“Brest-Litowsk y Versalles””". 

En definitiva, Hitler, Dannehl, Kerlen y cuantos for- 
maban parte del activismo antisemita del Múnich de 
1919 se apoyaban mutuamente, por más que pronto se 
acentuaran las diferencias entre los distintos grupúscu- 
los. Nada hay pues de relevante en que Hitler se dejara 
caer por el local de la organización de su correligionario 
Damnehl, y si algo llama la atención es que lo hiciera una 
única vez. 

Dicha visita, conforme a lo apuntado por Sebottendor- 
ff, no tendría más motivo que el de su participación en el 
reparto y pegada de propaganda del Gran Día de Lucha, 
que como su nombre apunta tendría una connotación 
nacionalista y antisemita, en coaligada acción de todas 
las fuerzas de convicción análoga. Su destinatario sería a 
todas luces la gran masa, pues es difícil que dado el ca- 
rácter netamente discreto e intelectual que adoptó la So- 


e un plebiscito en contra de 


179.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 184-6. 


180.-. Eberhard Jáckel y Axel Kuhn: Hitler, sámtliche 
Aufzeichnungen 1905-1924, Deutsche Verlags-Anstall. 
Stuttgart, 1980. Pág. 101. 


181.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 186-7- 
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ciedad tras la marcha de Sebottendorff, sus actividades 
se publicitaran en plena calle -con independencia de la 
improbabilidad de que Hitler se prestase a intervenir en 
una acción agitadora que no tuviera un contenido emi- 
nentemente político. 

Un indicio que corrobora el carácter político de la pro- 
paganda emanada de Dannhel lo hallamos en sus pan- 
fletos reproducidos en Bevor Hitler kam. Éstos datan de 
abril de 1919 y llevan por título “Los verdaderos traido- 
res y estranguladores de los alemanes”. Los subtítulos 
son acordes a su contenido fuertemente antisemita: “El 
bolchevismo es cosa judía”, “No hay bolchevismo sin ju- 
díos”, etc? 

No se aprecia por tanto el más mínimo rasgo de velei- 
dades esotéricas en tal acción de propaganda, y es del 
todo inverosímil que Hitler publicitara tales, para las 
que ni antes ni después mostró interés alguno. 

Dice muy poco en favor de Sebottendorff que esta visi- 
ta puntual, alejada de los fines propios de Thule, le diera 
pie a calificar a Hitler de “huésped”. Su contraste con la 
realidad permite levantar dudas acerca de la naturaleza 
real del resto de hospedajes, y sea cual fuera el dado a Hit- 
ler en aquella ocasión, su resultado no le incitó a volver. 

Habida cuenta que Hitler acababa de aterrizar en el 
universo del conglomerado vólkisch, aún tenía que po- 
nerse al tanto de sus distintas facciones, corrientes y 
sensibilidades. Su pragmatismo político no tardaría en 
chocar con las aspiraciones metafísicas -por llamarlas de 
alguna manera- ricamente representadas en su entorno. 
Su enfrentamiento político con éstas, precisamente por 


————_, 


182.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 209. 


ser el primero de carácter interno, le dejaría una honda 
impresión. Prueba de ello es su discurso en la primera 
asamblea general de afiliados habida tras hacerse con la 
presidencia del NSDAP. En él da rienda suelta a lo que 
vivenciara al principio de su actividad política: 
«Un sinnúmero de fantasiosos aparecieron y extra- 
jeron todos los viejos chismes que hubiera localiza- 
bles en la historia alemana, olvidando que nosotros 
ya no vivíamos en el año 600 ó 700, sino en el año 
1920; olvidando que las necesidades y las exigen- 
cias de nuestro tiempo actual han de ser otras que 
las del período de un milenio y medio atrás. 


«El Movimiento vólkisch devenía en semillero de 


bienintencionados -pero por ello más peligrosos- 
chiflados. 


«Extasiados eruditos en derecho hurgaban en el 
derecho medieval, revolvían los emblemas de Sa- 
jonia y Suabia, y creían sin más poder retrotraer a 
un pueblo mil años. En su alejamiento interior del 
mundo no sentían que no podía tratarse del rena- 
cimiento de formas anticuadas, sino de la creación 
de un nuevo derecho germánico ajustado de la ma- 
nera más enérgica a las condiciones económicas de 
nuestro tiempo, y acorde de la manera más íntima 


al sentimiento de nuestra sangre, al instinto de 
nuestra raza. 


«En resumidas cuentas, en estos erupúsculos el 
Movimiento vólkisch amenazaba devenir en un Te- 
medio peor que la enfermedad»'". 


183.- Adolf Hitler: 
Parteitagung der NS 


_General-Mitgliederversammlung und 
DAP” (“Asamblea general de afiliados 
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¡Se refería Hitler aquí, en razón a su propia experien- 
cia, al legado dejado por los promotores de la Sociedad 
Thule? Probablemente. Hitler por aquel entonces seguía 
concentrando su actividad política en Múnich y es allí 
donde obtuvo sus primeras experiencias políticas. Sus 
referencias al estudio de la heráldica y del derecho anti- 
guo germano coinciden plenamente con lo expuesto por 
Sebottendorff respecto a los «círculos de trabajo» existen- 
tes en Thule, uno creado por Anton Daumenlang «dedi- 
cado a la Heráldica» y otro por Johannes Hering «dedicado 
al antiguo Derecho germánico»! 

Daumenlang era uno de los siete mártires de Thule, 
de ahí que sea harto improbable que Hitler lo llegase a 
conocer, lo cual no es óbice para que su “círculo de tra- 
bajo” dejase de estar operativo con cualquier otro de sus 
miembros al frente. Por el contrario sí es factible que en 
sus inicios políticos llegara a conocer a Johannes Hering, 
vicepresidente de la Sociedad. 

De hecho la sustitución del derecho romano por otro 
germánico era una vieja aspiración de los grupos vdl- 
kisch. Como tal fue recogida en los 25 puntos programá- 
ticos del NSDAP, que datan de febrero de 1920 y en cuya 
confección Hitler tuvo a lo sumo una participación par- 
cial, por más que posteriormente como jefe del partido 
estableciera su inalterabilidad. 

Constituía el punto XIX, y rezaba simplemente: “Re- 
clamamos la sustitución del derecho romano, al servicio 
ES E AN A A 
y sesión partidaria del NSDAP”). Vólkischer Beobachter, 23 
de enero de 1922. Reproducido por Eberhard Jáckel y Axel 


Kuhn en: “Hitler, sámtliche Aufzeichnungen 1905-1924”. 
Deutsche Verlags-Anstalt. Stuttgart, 1980. Pág. 551. 


184.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 73. 
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del materialismo y del Orden Mundial, por un derecho 
comunitario alemán”. 

Estas escuetas tres líneas contrastan con la importan- 
cia dada a la cuestión por el DSP, que lo tenía como el 22 
de sus 12 puntos programáticos. La mera redacción de 
dicho punto se extiende a lo largo de una página (la 175) 
de Bevor Hitler Kam. 

Esta cuestión del reemplazo del derecho romano por 
otro alemán va más allá de una noción meramente jurí- 
dica, pues apunta al momento en que Alemania vivía de 
acuerdo a la religión de sus antiguos dioses. No es en ab- 
soluto casual que Hitler refiriera en su discurso que “ya 
no vivíamos en el año 600 ó 700”, pues ése era el período 
justo previo a la cristianización de Alemania, cuya cul- 
minación llegó con la derrota en el año 785 del caudillo 
pagano Widukind a manos de Carlomagno. 

La cristianización trajo no sólo el cambio de la religión 
sino lógicamente otros muchos, incluido el de la legis- 
lación, destacando el programa del DSP que el derecho 
romano «fue introducido por los príncipes y el alto clero»'”, 
El propio Sebottendorff ya en la segunda página de su 
relato hace referencia a «cuando soñábamos con el antiguo 
derecho germánico, disertando que debía sustituirse el romano 
por el germánico»!*, 

Hoy sin duda suena inverosímil que se planteara Se- 
riamente retrotraer el derecho al habido en el último 
período pagano del que se tiene recuerdo histórico, allá 


185.- “An das deutsche Volk”, manifiesto programático 


del DSP, Citado por Sebottendorff en Bevor Hitler kam, Pa9: 
175, 


186.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 8. 
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por el siglo VII Si se tiene en cuenta que el trasfondo 
de todo ello era el retorno a los cultos wotanistas y ala 
sabiduría de las runas, no ha de sorprender idéntico afán 
en materia legislativa. 

Esa pretensión de “un sinnúmero de fantasiosos” era 
lo suficientemente seria para que Hitler, en el reproduci- 
do artículo, advirtiera sobre ella, indicando que la anhe- 
lada reforma del derecho “no podía tratarse del renaci- 
miento de formas anticuadas”. El peligro fue lo bastante 
real como para que el siempre solícito Rosenberg, mu- 
chos años después, siguiera refiriéndose al mismo en sus 
comentarios al Programa del NSDAP: 

«De este nuevo enfoque surge la necesidad de una 
reorganización de los fundamentos primeros de 
nuestro código jurídico antialemán. Lo que nece- 
sita Alemania no es ningún recurso a la anticuada 
Edad Antigua y Medieval, como algunos fanta- 
siosos desean, sino una esencia jurídica ajustada a 
nuestras más modernas necesidades, pero que re- 
conozca como suprema línea rectora la protección 
del pueblo y la raza»””. 


El rechazo de Hitler a la proyección del paganismo 


187.- Alfred Rosenberg: "Das Parteiprogramm. Wesen, 
Grundsátze und Ziele der NSDAP”. Franz Eher Nachf. Mu- 
nich, 1941. Pág. 49, 


Esta obra data de 1922, y para 1941 llevaba ya nume- 
rosas reediciones y ochocientos mil ejemplares editados. 
Entre las modificaciones que Rosenberg hubiera podido 
realizar respecto a la 18 edición no está, como puede apre- 
clarse, la de suprimir el presente párrafo, el cual está clara- 
mente inspirado por el recién reproducido artículo de Hitler 
de enero de 192). 
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nórdico propugnado por Thule y la Orden ata 
ampo de la religión, la política y como = 


manos en el 
bamos de Vet, el derecho, hallaría su más extensa e in 


equívoca expresión en el libro qué escribiría poco tiempo 


después: el Mein Kampf- 
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HITLER AJUSTA CUENTAS EN MEIN KAMPF 
(1924-1926) 


Como es sabido, tras el Putsch de Múnich Hitler apro- 
vecha el período de su condena para empezar a escribir 
un libro acerca de sus vivencias políticas y consideracio- 
nes ideológicas. 

Puesto en libertad en diciembre de 1924, durante el 
año siguiente culmina el que meses después saldrá a la 
luz como primer tomo del “Mi lucha”. El segundo tomo, 
escrito en 1926, será publicado en diciembre de ese año. 

Dado que Hitler ingresa en el DAP en septiembre de 
1919, en el momento de escribir su obra, 1924-1926, los 
hechos relativos a sus inicios políticos son aún relativa- 
mente recientes y por tanto frescos en su memoria. Más 
empero que los acontecimientos en sí, son las sensacio- 
nes de uno u otro tipo las que parecieran proseguir en 
él a flor de piel. En este sentido, las disputas internas, 
así como las frustraciones experimentadas en el tra- 
to con otras fuerzas afines, dejan en él una remarcable 
huella que cuenta con su correspondiente reflejo en el 


pel 


libro. No es por tanto en absoluto casual que le pusiera 
por título “Mi lucha”, pues lejos de estar sale referida a 
la que emprende contra sus enemigos ideológicos más 
notorios, concierne más bien a la incomprensión y resis- 
tencia hallada entre los que en principio deberían haber 
constituido sus aliados naturales. Á este respecto resulta 
extremadamente revelador el título original que pensara 
para la obra: “Cuatro años y medio de lucha contra la menti- 
ra, la estupidez y la cobardía”, título que más que describir 
la oposición exterior, parece a todas luces destinado a 
pincelar la oposición interior que le dispensaran las lla- 
madas fuerzas nacionales o patrióticas, y muy concreta- 
mente el denominado movimiento vólkisch. 

Redundando en lo anterior, resulta significativo el 
amplio espacio que Hitler dedicara en Mein Kampf a la 
cuestión vólkisch. Ésta en absoluto es baladí, pues ocupa 
varias páginas y cuenta con numerosas citas alusivas. 

Al primer tomo de su obra Hitler le pondrá como sub- 
título “Un ajuste de cuentas” (“Eine Abrechnung”). Aun 
cuando no en su integridad, sí al menos la parte última 
del referido ajuste de cuentas va dirigida a sus adversa- 
rios procedentes de la esfera vólkisch. 


Ser o no ser vólkisch: he ahí la cuestión 


Como ya se señaló en anteriores líneas, vólkisch pro- 
cede de Volk, pueblo, y vendría a significar aquello que 
es propio del pueblo y por consiguiente popular, pero 
entendido desde una perspectiva etnicista. 

Traducido literalmente a nuestro idioma sería folcló- 
rico, un término que en nuestro Pp 


aís quedase relegado a 
una concreción muy espe 


cífica y para nada acorde con la 
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del Mein Kampf que data de 1935, 
or “racista”. Si bien ideológicamen 


cuenta con su propia acepción en alem 
expresión que rara vez utilizara en su libr 
trate a menudo el concepto de “raza” (Ras 
Hasta qué punto el significado de vól 
papel importante en la mente de Hitler, d 
de que al escribir la segunda parte del “Mi k 
su sexta página entra a clarificar dicho conce 
do una disquisición que no cierra hasta nueve 
después!*". Previamente, en el capítulo final 
tomo, había tratado ya idéntica cuestión!?, 
A efectos de simplificar, señalar que para Hi 
“vólkisch” es un ideal al hay que tender, y c 
ción ideológica en todas las esferas vitales de la na 
conformaría su anhelado “Estado vólkisch”. 
Muy distinto es sin embargo todo lo referido al 
minado “Movimiento vólkisch” y sus políticos. . 
merecen poco aprecio cuando no desprecio. 
En síntesis, cuando lo vólkisch queda circunscrito al 


188.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. “a i 
1939. Pág. 415-24. La edición aquí utilizada es la hal 
Una vez que Hitler llega al poder, que unifica ambos to 
en uno. Salvo que el contexto así lo requiera y a los efe 
de no ser innecesariamente prolijo, las citas Únit 
mencionan el número de pagina sin especificar tomo 
pítulo. A modo de referencia, señalar que el segundo to 
se inicia en la página 409. 


189.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. MÚNI 
1939. Pág. 397. 


rico, encuentra en la prosa de Hitler una connotación neta- 
mente positiva, pero cuando habla de sus propagadores o 
representantes, entonces el tono pasa a ser peyorativo, 

Lo anterior es perceptible por cualquiera que lea la 
obra en su integridad. A su juicio, los autodenominados 
“vólkisch” no son sino “pseudovólkisch"” cuya actividad es 
en última instancia “antivólkisch”, y como muestra este 
representativo botón entre otros muchos: 

«Por lo que respecta a este tipo de luchadores ”vál- 
kisch”, sólo puedo desear de todo corazón al Mo- 
vimiento Nacionalsocialista y al pueblo alemán: 
Señor, protégelos de tales amigos, que de sus ene- 
migos se harán cargo ellos mismos»*”., 


En este caso concreto, la crítica a sus coetáneos vólkisch 
va referida a aquéllos empeñados en abanderar disensio- 
nes religiosas, pero el libro cuenta con numerosas citas 
por el estilo destinadas a remarcar las diferencias que les 
separan en los diversos ámbitos. Relacionarlas va más 
allá del propósito de la presente obra, y únicamente son 
relevantes aquéllas que guardan relación con la vertien- 
te vólkisch de carácter netamente esoterista, o lo que es 
lo mismo, pagano-nórdica. Tales citas son en términos 
relativos numerosas, y en términos absolutos notables. 


Los prolegómenos a las citas del Mein Kampf 


Casi podría decirse que Hitler destina las páginas fi- 
nales del primer tomo a ajustar cuentas con los esote- 


190.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf, Múnich, 
1939. Pág. 633. 
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ristas vólkisch. Ese último capítulo, que lleva por título 
“El período del primer desarrollo del Partido Nacional 
Socialista Obrero Alemán”, pormenoriza los más que 
modestos inicios del desconocido partido. Pone especial 
énfasis en su empeño por llevar a cabo un decidido acti- 
vismo callejero, que encuentra en el entonces presidente 
Harrer una no menos decidida oposición, disputa que 
ya fue aquí tratada en capítulos anteriores y que se salda 
con la dimisión de éste y su sustitución por Drexler. 

En palabras de Hitler, el motivo último de la dimisión 
de Harrer fue la pretensión de aquél de sostener un gran 
mitin en la popular Hofbráuhaus muniquesa (pág. 401). 
Éste finalmente tiene lugar el 24 de febrero de 1920, dán- 
dose por primera vez lectura a los veinticinco puntos 
programáticos del NSDAP. Es justamente mediante la 
narración de los preparativos del posteriormente célebre 
mitin, así como su conclusión exitosa, con la que pone 
fin al primer tomo (pág. 400-406). De manera harto sig- 
nificativa, las páginas inmediatamente anteriores (pág. 
394-400) las dedica a vapulear a quienes desde el propio 
partido se opusieron a que éste y otros anteriores mítines 
tuvieran lugar. 

Dicha corriente encontraba en Karl Harrer su expo- 
nente más notorio dada su condición de presidente del 
partido, quien se hallaba sin duda en una posición insos- 
tenible. Por una parte compartía las tesis de índole ma- 
sónica de la Orden, tanto en lo relevante al carácter dis- 
creto o secreto de su actuación, como en lo referido a su 
componente mística y su talante academicista. En torno 
aa y al llamado “Círculo Político” se hallarían correli- 
sl0narios de inquietudes similares, cuyo afán secretista y 
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su apelación a las que Hitler denomina despectivamente 
“armas intelectuales” iban a entrar en conflicto con las 
ansias militantes de los más jóvenes, deseosos de salir a 
la calle para propagar abiertamente la idea. El empuje de 
estos últimos, por no decir de Hitler, forzaría a Harrer 
a dimitir, incapaz de mantener un equilibrio entre dos 
tendencias tan claramente contrapuestas. 

Dado que Hitler califica en Mein Kampf a Harrer de 
“hombre honorable y honrado”, cabe interpretar que las 
divergencias entre ambos discurrieron por cauces respe- 
tuosos, y en especial, que el por entonces presidente no 
trató al futuro Fiúhrer con paternalismo, máxime cuando 
ambos eran de la misma edad. No así el entorno esoteris- 
ta, formado por autopretendidos guías políticos y espiri- 
tuales, que haciendo gala de su veteranía intentaran re- 
frenar a Hitler achacándole su inexperiencia y juventud, 
tal como éste evocará amargamente en su libro. 

El rechazo al activismo callejero propugnado por Hit- 
ler podría tener sin duda una vertiente de temor, pues el 
período de la República de los Soviets era aún reciente, 
y el dominio comunista de la calle seguía patente. Con 
todo, dista de ser una explicación concluyente, habida 
cuenta que los riesgos físicos inherentes a los enfrenta- 
mientos con elementos políticamente hostiles iban a re- 
caer en los militantes más jóvenes, por lo que los líderes 
intelectuales podían sentirse relativamente a salvo. Asi- 

mismo, tampoco tenían que temer -al menos sobre el pa- 
pel- una hostilidad policial o institucional dado que g0- 
bernaba el muy conservador Bayerische Volkspartei, para 
el que toda ayuda contra el amenazante empuje marxista | 
era bien recibida. : 
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Los origenes de esa oposición interna a la agitación — : 
politac A propugnada por Hitler y sus acólitos cabe en- 
contrarios en indoles de otro tipo. No sólo eran los me- 
dios a utilizar los que separaban a unos y otros, sino los 
fines en si Mas allá del resurgimiento alemán y de las 
¿deas en torno al pueblo y la raza, Hitler tenía como meta 
crear un movimiento de masas, mientras que los cabe- 
cillas con aspiraciones esotéricas aspiraban a crear una 
¿lite que por propia naturaleza debía ser forzosamente 
reducida en número. En el primer caso el recurso para 
la movilización consistía en mítines-espectáculo, carteles 

y paniletos que incidían siempre en los mismos temas, 

y como proclamara Hitler en su libro, ajustando el nivel 
diras: ivo de la propaganda a la más básica de las capa- 
cdades receptivas del pueblo'”. Todo lo contrario en el 
caso de sus opositores en el seno del primigenio NSDAP, 
cuvo objetivo se asemejaba bastante al de la Sociedad 
Thule: una escogida y selecta militancia, que congregada 

en asambleas, ganara adeptos en razón a doctas lecturas 
y disertaciones destinadas a un público de elevado nivel 
nislectual. 

Mein Kampf es rico en alusiones despectivas al in- 
telectualismo, pero es en el ya aludido capítulo final del 
primer tomo donde éste es mencionado en relación di- 

recta con los círculos esotéricos neopaganos presentes en 
el partido. Es hora pues de reproducirlo. 
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Hitler retrata a sus opositores de inclinación esotérica 


Como ya se apuntó, nos hallamos en el capítulo fina] 
de la primera parte: “El período del primer desarrollo 
del Partido Nacional Socialista Obrero Alemán”. Hitler 
lo inicia describiendo la enorme falta de medios y la muy 
reducida militancia del joven partido, así como los esfuer- 
zos que él emprende para que éste se dé a conocer. Da 
cuenta de cómo superando las reservas del por entonces 
presidente Harrer, que consideraba «el asunto como una 
empresa muy arriesgada» (pág. 392), la formación alquila 
por vez primera una sala para dar un mitin, que consti- 
tuye un gran éxito pues asisten 111 personas. Animado 

por esta victoria, Hitler busca salas con mayor capacidad, 
elevándose la asistencia a los cuatro centenares y empe- 
zando el partido a salir de su anonimato. Esta incipiente 
notoriedad así como el ansia activista de Hitler encuen- 
tran el rechazo de una parte de la minúscula formación: 

«Durante ese período [finales de 1919] tuvo lugar el 
modelado interno del joven Movimiento. Algunas 
veces había en el pequeño círculo disputas más o 
menos intensas. Desde distintos sectores -al igual 
que hoy, también ya entonces: al joven Movimiento 
le era puesta en duda la calificación de partido. En 
semejante concepción he visto siempre la prueba 
de la incapacidad práctica y pequeñez. intelectual 
de los aludidos. Eran y siempre son los hombres 
> no saben diferenciar lo externo de lo interno, 


a las denominaciones lo más sonoras Y 
" posibles, las cuales para mayor desgra 
le ser provistas la mayor parte de las veces 


por el vocabulario de nuestros a ntepasados»!”, 

Este párrafo ya de por sí es extremadamente revela- 
dor, A cualquier profano ha de sorprender por fuerza 
que una organización de aspiraciones políticas rechaza- 
ra la calificación de partido, máxime cuando ya porta- 
ba el nombre de Partido Obrero Alemán. El pretendido 
cambio de nombre casi con toda probabilidad era conse- 
cuencia de la afluencia de veteranos militantes vólkisch, 
algo que Hitler da sobradamente a entender en líneas 
posteriores. Estas personas estarían interesadas en trans- 
formar al entonces grupúsculo en una entidad al estilo 
de la Sociedad Thule, y para ello contarían con el notable 
apoyo de una persona de inquietudes similares, el presi- 
dente Karl Harrer. 

Conviene una vez más recordar que ya Sebottendorff 
menciona en su libro la oposición de Harrer al uso de la 
denominación de partido!*, En ese entonces se hallaba 
en minoría, pero con la posterior llegada a la formación 
de personalidades del ámbito vólkisch, la pretensión pri- 
mitiva de Harrer contaba con más y poderosos adeptos. 

Más significativa es aún la declaración de Hitler en el 
sentido de que los nuevos nombres sugeridos eran “con- 
forme a las denominaciones lo más sonoras y ampulosas 
posibles, las cuales para mayor desgracia han de ser pro- 
vistas la mayor parte de las veces por el vocabulario de 
nuestros antepasados”. Ejemplos al respecto no faltan: 
Logia Wotan, Orden de Wálsungen, Sociedad Thule... 

Hitler prosigue clarificando por qué a su juicio un par- 
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192.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 394. 
193.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 182. 
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tiene que denominarse como tal, y es ahí donde em- 
a a desvelar las pistas acerca de quiénes entonces se 
mían a ello: 

«Fue difícil en aquel entonces hacer comprender 
que todo Movimiento, en tanto que no ha alcanza- 
do la victoria de sus ideas y con ella su objetivo, es 
un partido aun cuando se le dé un millar de nom- 
“bres distintos. 

«Si un hombre quiere llevar a la práctica una idea 
audaz cuya realización parece provechosa para el 
interés de sus compatriotas, entonces tendrá que 
buscar ante todo partidarios que estén dispuestos a 
abogar por sus propósitos. Y si este propósito con- 
siste en destruir el sistema de partidos existente, en 
poner fin a la fragmentación, entonces los represen- 
tantes de esta concepción y propagadores de esta 
determinación son ellos mismos un partido en tan- 
to que no haya sido alcanzado el objetivo. Es pala- 
brería e ilusionismo cuando algún anticuado teóri- 
Vólkisch, cuyo éxito práctico está en proporción 
ersa a su sabiduría, se figura que puede cambiar 
arácter de partido que posee todo joven Movi- 
nto mediante un cambio de denominación”. 
la lectura del extracto anterior es lícito pregun- 
a qué punto Hitler era consciente de la verda- 
deza de sus opositores. Cabe imaginar que 
a BECe que personas en principio eruditas Y de 
nes afines, se reunieran en «secretos conventició 


Mer: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
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Jos" para desplegar hipotético 
celebrar fatuos ce remoniales, 
dad en absoluto desdeñable he 
velar al lector la verdad en toda su E An 
carácter embarazoso. Sea como fu re 
mente podia escapársele el hecho d 
“partido” por “orden” u otro por ¿le stile 
su significación semántica. En especial, que 
timas del afán por modificar el A 
respondían a un objetivo concreto, acorde. 
e inclinaciones del “anticuado teórico vólkisct 
Acto seguido se expresa aún más claramente 
cuál es el fondo y la forma del pretendido can 
nominación: 
«Al contrario. 


«Si algo es anti-vólkisch es este zarande o d 
expresiones germánicas que ni encajan er 
pos actuales ni representan nada concrete 
pueden fácilmente conducir a que se valore 
ficado de un Movimiento en razón a su vO 
externo. Esto es un verdadero desatino que 
puede contemplarse en incontables ocasion 
«En definitiva, ya entonces y también en 
posterior hube de advertir una y otra vez 
tra de estos eruditos deutschvólkisch errant 
rendimiento positivo siempre es igual a Ce 
cuyo engreimiento apenas puede ser exce 
joven Movimiento tuvo y tiene que resguar 
la afluencia de personas cuya única recomt 


— _— ————— 
195.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nac 
1939. Pág. 608. 


reside la mayoría de las veces en su declaración de 
haber luchado durante treinta € incluso cuarenta 
años por la misma idea. Alguien que ha abogado 
empero durante cuarenta años por una pretendida 
idea sin poder proporcionar ni el más mínimo éxito, 
de hecho sin haber impedido la victoria del contra- 
rio, ha aportado con cuarenta años de actividad la 
prueba de su propia incapacidad. El peligro sobre 
todo reside en el hecho de que tales naturalezas no 
quieren adaptarse como miembros al Movimiento, 
sino desbarrar sobre círculos directivos, a los que 
en virtud de su vetusta actividad atisban como la 
única posición adecuada para su ulterior actuación. 
¡Ay empero si se entrega un joven Movimiento a 
semejantes personas! De la misma forma que un 
hombre de negocios, que en cuarenta años de ac- 
tividad ha arruinado de manera consecuente un 
gran negocio, es poco apto para fundar uno nuevo, 
tampoco un Matusalén vólkisch, quien precisamen- 
te en ese mismo tiempo ha malogrado y conducido 
a la decadencia una gran idea, es apropiado para la 
jefatura de un nuevo y joven Movimiento»!*, 


Tal como puede apreciarse, Hitler insiste en dejar 
testimonio de cuál es el perfil prototípico del opositor 
que entonces le hizo frente en el seno del partido, y que 
responde a un “Matusalén vólkisch”, que aduce llevar 
“treinta e incluso cuarenta años” luchando por la misma 
idea. Mucho más contundente es la alusión a los “erudi- 
tos deutschivólkisch errantes”. En este contexto “errantes” 


196.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939 PAGS. 
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tiene dos claras connotaciones. La primera es obviamen- 
te la de equipararlos al “judío errante”, lo cual queda co- 
rroborado escasos párrafos después al sacar a colación a 
Ahasver, el nombre del zapatero judío que da pie a dicha 
leyenda. La segunda hace referencia al largo peregrinaje 
de los susodichos a través de las diversas organizaciones 
de carácter nacionalista y antisemita. Como quiera que 
con anterioridad la principal fuerza política de dicha ín- 
dole fuera la encarnada por la Reichshammerbund, es pre- 
sumible que allí entraran a formar parte de la Orden de 
los Germanos, por más que su inclinación esotérica fuera 
probablemente anterior. 

No contento con lo anterior, Hitler continúa con su 
descalificación de los que se convirtieron en sus prime- 
ros opositores políticos, antes incluso que los bien cur- 
tidos comunistas con los que aún no había tenido opor- 
tunidad de enfrentarse. También entra aquí a describir 
cuáles eran las ideas que aquéllos defendían: 

«Por lo demás, sólo una fracción de todas estas per- 
sonas vienen al nuevo Movimiento para servirlo y 
ser de provecho a la idea de la nueva doctrina, mas 
en la mayoría de los casos, ya sea bajo su protec- 
ción o a través de las posibilidades que éste ofrece, 
es para hacer desgraciada a la humanidad una vez 
más con sus propias ideas. Pero qué tipo de ideas 
son, resulta algo sólo difícilmente reproducible, 
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«Lo más característico de estas naturalezas es que 
fantasean sobre antiguo heroísmo germánico, so- 
bre oscura prehistoria, hachas de piedra, lanzas y 
escudos, pero que en realidad son los más grandes 
cobardes que pueda imaginarse, Pues las nusmas 
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personas que blanden académicas imitaciones en 
hojalata de antiguas espadas germánicas y visten 
una curtida piel de oso con cuernos de toro sobre 
sus barbudas cabezas, sólo predican para el pre- 
sente la lucha con armas intelectuales, y huyen a la 
mayor rapidez ante cualquier porra comunista. La 
posteridad tendrá poca oportunidad de glorificar a 
estos veloces barbudos en un nuevo poema épico. 


«He conocido demasiado bien a esta gente como 
para no sentir la más profunda aversión ante su 
mezquina comedia. En la amplia masa producen 
empero una impresión irrisoria, y el judío tiene 
plenos motivos para proteger a estos comediantes 
vólkisch, prefiriéndolos incluso a los auténticos va- 
ledores de un venidero Estado alemán. Al mismo 
tiempo estas personas son ilimitadamente engreí- 
das; a pesar de todas las pruebas de su completa 
ineptitud, pretenden saberlo todo mejor y devie- 
nen en una plaga real para los luchadores rectos y 
honestos, a los que el heroísmo les parece digno de 
ser honrado no sólo en el pasado, sino que también 
se esfuerzan en dar a la posteridad un ejemplo si- 
milar mediante sus propias acciones»!”., 

En estos párrafos recién reproducidos hay dos elemen- 
tos principales a destacar. 

El primero es la declaración de Hitler de que el tipo 
de ideas sustentadas por los anteriores “resulta algo sólo 
difícilmente reproducible”. Pudiera creerse en principio 
que la causa de ello resida en su caracterización ridícula: 


197.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 396. ] 
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por lo que la referida dificultad vendría motivada por la 
vergiienza ajena. No obstante, pudiera ser su naturale- 
za poco edificante o comprometedora, concretamente su 
afán elitista de inspiración masónica y aspiración esoté- 
rica, la causa de que a Hitler le costase expresar el públi- 
co reconocimiento de su existencia. 

La segunda guarda relación con los propios sustenta- 
dores de tales ideas, que no son otros que aquéllos que 
“fantasean sobre antiguo heroísmo germánico, sobre os- 
cura prehistoria, hachas de piedra, lanzas y escudos”; 
que “blandean académicas imitaciones en hojalata de 
antiguas espadas germánicas y visten una curtida piel 
de oso con cuernos de toro sobre sus barbudas cabezas”. 
Tal caracterización responde plenamente a los que en- 
tonces eran conocidos como wotanistas!”. 

No acaba empero ahí la aludida dificultad a la hora de 
describir la tipología de estos elementos que tuvo que 
lidiar en el seno del partido: 

«También resulta a menudo sólo difícilmente dis- 
tinguible cuáles de estas personas actúan por propia 
estupidez o incompetencia, y cuáles únicamente lo 
aparentan por determinados motivos. Especialmen- 


198.- En la 22 parte del Mein Kampf hay una nueva mues- 
tra de esa vinculación entre barbas y germanismo primitivo: 


«Son [los que ponen en su boca la palabra 'vól- 
kisch""] en el mejor de los casos teóricos estériles, 
pero la mayor parte de las veces nefastos charlata- 
nes que a menudo creen, mediante profusas barbas 
y afectación germano-primitiva, poder enmascarar 
la oquedad espiritual e intelectual de sus actividades 
y capacidades». A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher 
Nachf. Múnich, 1939. Pág. 516. 
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te con los llamados reformadores religiosos sobre 
la base de germanismo primitivo, he tenido siem. 
pre la sensación de que han sido enviados por esos 
poderes que no desean el resurgimiento de nuestro 
pueblo. Pues toda su actividad conduce al pueblo 
lejos de la lucha común contra el enemigo común, el 
judío, y permite en cambio que malgaste su fuerza 
en internas disputas religiosas tan insensatas como 
desastrosas. Justo por estos motivos es necesario en 
el Movimiento el establecimiento de un fuerte po- 
der central conforme a la autoridad incondicional 
del liderazgo. Sólo mediante ella puede ponerse fin 
a la actividad de tales elementos perniciosos. Pre- 
cisamente por esta razón los mayores enemigos de 
un Movimiento uniforme, dirigido y conducido de 
forma firme se hallan también en los círculos de es- 
tos Ahasveres [Ahasver, nombre legendario del judío 
errante] vólkisch. Odian en el Movimiento al poder 
que constata su estulticia»!”., 


Con este párrafo se pone fin aquí a la reproducción 
íntegra de esta larga andanada. Sin duda alguna este úl- 
timo es el más esclarecedor y por consiguiente el más 
importante de todos. No sólo porque aluda ya sin velo 
alguno a “los llamados reformadores religiosos sobre la 
base de germanismo primitivo”, entre los que podría- 
mos incluir varios de los nombres citados a lo largo de 
este libro, no siendo el de Sebottendorff sino una mues- 
tra más. Tanto o más relevante es la sospecha que deja 
caer Hitler acerca de que no todos los anteriores, po! 


199.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 397. 
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bienintencionados que pudieran parecer sus propósitos, 
“actúan por propia estupidez o incompetencia”, En su 
opinión, habría quienes serían plenamente conscientes 
del ridículo, daño, división y demás que origina su ac- 
tividad, no procediendo por tanto en razón a la propia 
convicción, sino que meramente “lo aparentan por de- 
terminados motivos”. Respecto a éstos, Hitler ha “tenido 
siempre la sensación de que han sido enviados por esos 
poderes que no desean el resurgimiento de nuestro pue- 
blo”, sensación que afirma tener “especialmente” con los 
impulsores del neopaganismo germánico. 

Dicho sin ambages, Hitler apunta a que algunos de 
los susodichos serían elementos infiltrados de “esos po- 
deres que no desean el resurgimiento” alemán, lo que 
obviamente dada su ideología antisemita nos conduce a 
aquéllos que él sitúa al servicio del judaísmo, resultando 
la alusión final a los “Ahasveres errantes” inequívoca al 
respecto. No obstante, el modo sutil -a la manera de Hit- 
ler- con que expresa lo anterior estaría en consonancia 
a la sutileza de dicha infiltración. Ya el mero hecho de 
que aquí, a diferencia de tantas otras veces a lo largo de 
su libro, no mencione directamente al judaísmo sino que 
simplemente haga referencia a “esos poderes”, invita a 
pensar que tiene en mente algo más que una simple y 
burda maniobra de agentes pagados directamente por el 
sionismo, Con “esos poderes” estaría refiriéndose a uno 
en concreto que ejercería de pantalla protectora, y éste 
difícilmente puede ser otro que la masonería. 

En el capítulo anterior del Mein Kampf Hitler sitúa a la 
"Masonería junto con la prensa y los sindicatos como una 
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de las «tres armas al servicio del judaísmo»”". De ser co, 

ta la interpretación del texto anterior, Hitler no sólo Sería 
consciente de la -por otra parte notoria- relvindicación 
masónica de los propagadores neopaganos adscritos a 
la Orden de los Germanos y similares, sino que además 
distaría de compartir su diferenciación entre Masonería 
primigenia buena y masonería moderna mala. 


Otras citas del Mein Kampf 


El largo extracto recién reproducido pertenece como 
ya se señaló a la parte final del duodécimo capítulo, y se 
extiende desde la página 394 a la 397. Aún quedan otras 
tres hasta finalizar ese subcapítulo, que da paso al relato 
del mitin de los veinticinco puntos del NSDAP con el 
que Hitler pone fin al primer tomo. 

En estas restantes tres páginas Hitler prosigue con el 
ataque a sus opositores vólkisch, y aun cuando a diferen- 
cia de las anteriores no resulte de interés reproducirlas 
en su integridad, contienen elementos harto remarcables. 

Empezando por el final, y a efectos meramente espe- 
culativos pero en absoluto desdeñables, resaltar la reite- 
rada alusión al “stille Arbeit” propugnado por sus detrac- 
tores vólkisch. 

“Arbeit” significa “trabajo”, pudiéndose traducir “stille 
Arbeit” como “trabajo sosegado”, e incluso en un senti- 
do más figurativo, “trabajo secreto”, siendo la traducció 
más común la de “trabajo silencioso”. Según refiere Hitler 
en las disputas que sostenía entonces en el seno del DA 
con los contrarios a su activismo callejero, sus detra 


200.- A, Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Muni 
1939, Pág. 345, 
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ves vólkisch anteponian a la agitación hitleriana e] referido 
“<hille Arbert”. Ciertamente dicho trabajo slenciono, dada 
su propia naturaleza, no podía ofrecer frutos inmediatos 
habida cuenta de su ámbito meramente intelectual pero 
seaducta que a la larga seria aún más efectivo al ejercer su 
influencia en los circulos rectores de la nación. 

En apenas cuatro párrafos (pág. 399-400), siete son las 
veces que Hitler hace uso entrecomillado del adjetivo 
“still”, todas ellas en despectivo recuerdo al término con- 
trapuesto por sus competidores a la hora de ensalzar su 
propio estilo de “trabajo”. 

No hace falta ser un docto conocedor de la masonería 
para saber que en ésta el adepto “trabaja” en la simbólica 
construcción del Templo Salomónico, que vendría a ser 
una alegórica alusión al “trabajo interior” y por consi- 
guiente “silencioso” de la construcción del propio ser. 
En las propias palabras del erudito vólkiscl y experto 
masónico Rudolf von Sebottendortf: 

«El secreto de la antigua masonería era aprender 
que todo hombre debía trabajar en sí mismo para 
ser bueno, entonces irradiaría hacia el exterior lo 
bueno como un sol»?", 


De forma aún más explícita se refiere Sebottendorff al 
Valor masónico del “trabajo” en su definición de “Los 
ritos de la masonería” primigenia: e 

«La masonería de los tres grados, aprendiz, oficial 
y maestro, es la llamada masonería azul, en la que 
simbólicamente se elabora la construcción del Tem- 
plo de Jerusalén. El aprendiz es la piedra por tallar 
en la que se ha de trabajar para que se convierta 


A 
201.-Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 23. 
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en piedra tallada (oficial) y ésta en piedra cúbica 
(maestro). El aprendiz trabaja en las columnas del 
templo salomónico de Jakin, el oficial en las colum- 
nas Boas, mientras que el maestro trabaja en las pi- 
las de piedra»?”. 


Sin pretender entrar en valoraciones de ningún tipo, si 


algo define a la masonería es la condición “silenciosa” de 
su “trabajo”. La reiterada alusión al “trabajo silencioso” 
ponderado por sus contrincantes volkisch del DAP, intro- 
ducida apenas una página después de vincularlos a “esos 
poderes que no desean el resurgimiento” alemán, invita 
a meditar acerca de si Hitler quiso lanzar aquí el velado 
mensaje de que estaba al tanto de su auténtica naturaleza. 


Por el contrario no hay doblez alguna en este fragmen- 


to inmediatamente anterior, referido como siempre a sus 
antagonistas vólkisch: 


«Quien en este mundo no es capaz de ser odiado 
por sus enemigos no me parece que como amigo sea 
de mucho valor. Y de tal manera también la amistad 
de estos hombres era para el joven Movimiento no 
sólo inútil sino dañina, y ése fue también el motivo 
principal por el que nosotros escogimos en primer 
lugar el nombre de “partido” -podíamos confiar 
que ya sólo mediante ello todo un escuadrón de es- 
tos sonámbulos vólkisch se arredraría de nosotros, 
y por qué en segundo lugar nos designamos como 
Partido Obrero Alemán Nacional Socialista. 

«El primer término nos puso a distancia de los ve 
sionarios de la antigitedad, los charlatanes y fate 
farrones de la denominada “idea oblkisch”, el se: 
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202.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 235. 


rundo empero a toda la hueste de e. 

b mada intelectual” de caballeros con la 

espada al”, a todos los blandengues 

sostienen las “armas intelectuales” como Pr 
a 4 u O 

protector de su verdadera cobardía»? 


Estos dos párrafos son reiterativos de los anteriores, 
y cabe destacar nuevamente la sujeción a la denomina- 
ción de “partido” para mantener a distancia a “los visio- 
narios de la antigúedad”, que como ya se ha expuesto 
aquí reiteradamente, pretendían recrear esa antigiiedad 
germánica en la más esencial de sus formas: la de sus 
cultos religiosos. Esta componente espiritual de índole 
neopagana sería la incorporada por la nueva masonería, 
que ejercería su poder mediante la “espada intelectual”. 

Con todo, es el fragmento que precede a éste el que 
tiene una importancia fundamental, pues aun cuando 
Hitler no da cuenta de su nombre, hace referencia direc- 
ta a la persona que poco tiempo después de la marcha de 
Sebottendorff se hiciera cargo de la Sociedad Thule. 


La inequívoca y desconocida alusión al líder de la 
Sociedad Thule 


En anteriores páginas se reprodujo la parte más exten- 
sa de la crítica hitleriana a sus rivales de orientación fol- 
clórico-pagana, la cual finalizaba con la peyorativa califi- 
cación de “Ahasveres vólkisch”. Acto seguido Hitler hace 
referencia una vez más al concepto de volkisch, aludiendo 
asu «Inconcreción conceptual» y lo «indefinible del término», 
MOÉIVO por el cual «el joven Movimiento se a 
Y día con yn programa determinado y n0 hizo uso en él de la 


Anich, 
203.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Mun! 
1939. Pág. 398. 
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palabra “vólkisch%» (pág. 397). 
Incidiendo en lo anterior, alude al mal uso o abuso 
que se ejerce sobre dicha expresión: 

«Es igualmente vergonzoso que hoy todos asuman 
para sí la palabra “vólkisch”, que tantas personas 
tengan su propia interpretación acerca de su con- 
cepto. Un conocido profesor de Baviera, un célebre 
luchador con armas intelectuales y rico en iguales 
marchas intelectuales a Berlín, equipara el concep- 
to de vólkisch al de orientación monárquica. Claro 
que esta docta cabeza ha olvidado hasta la fecha 
concretizar la identidad de nuestras monarquías 
alemanas del pasado relacionadas con la concep- 
ción vólkisch de hoy. Me temo asimismo que esto 
le resultaría difícil a ese señor. Pues uno no puede 
imaginar algo más anti-vólkisch que la mayor parte 
de las estructuras estatales monárquicas alemanas. 
De no haber sido así nunca habrían desaparecido, 
o bien su desaparición ofrecería la prueba de la in- 
validez de la ideología vólkiscin»"%. 


Ese “conocido profesor de Baviera”, “célebre luchador 
con armas intelectuales y rico en iguales marchas intelec- 
tuales a Berlín”, “que equipara el concepto de vólkisch al 
de orientación monárquica”, es Hermann Bauer. 

A la hora de referirse a él hay que retornar al último ca- 
pítulo de Bevor Hitler kam, donde Sebottendortt da cuenta 
de lo acontecido en Thule tras su marcha. Utiliza para ello 
una carta que le hiciera Negar Johannes 1 lenny en 1920 

«Como usted tal vez recordará, tras la renuncia 


204.- A, Hitler: Mem Kampf. Franz Ener Nacht. Mun 
1939, Pág. 3198. 
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Dahn he sido durante largo tiempo presidente de 
Thule, dándole posteriormente la presidencia al 
profesor Bauer, quien la dirigió de forma magistral 
sosteniendo él mismo conferencias literarias y polí. 
ticas profundamente meditadas, pero que también 
supo atraer buenos oradores y excelentes miembros. 


«Es una brillante cabeza política, que llegó a la di- 
rectiva del ascendiente Deutschnationale Partej [Par- 
tido Nacional Alemán] y a ser diputado. También 
en la relación social hubo bajo su liderazgo una 
abundante vida activa; tuvieron lugar veladas de 
concierto, programas poéticos, dos representacio- 
nes teatrales»?”. 

Si bien Sebottendorff elude aportar seguidamente co- 
mentario alguno que aclare su identidad, el genérico 
profesor Bauer al que hace referencia es Hermann Bauer 
(1884-1960), diputado en el parlamento bávaro desde 
1924 hasta 1933 por el Deutschnationale Volkspartei, un 
partido patriótico de carácter conservador y moderado. 

Más relevante a los efectos aquí tratados es su condi- 
ción de presidente de la Sociedad Thule desde principios 
de 1920 hasta 1924, es decir, el período en que Hitler em- 
prendiera su incierta lucha por afianzarse y abrirse paso 
en el mundo político. 

Habida cuenta de la larga y destacada posición de 
Bauer como presidente de la Sociedad, llama la atención 
que Sebottendorff la omita en el índice de personas de 
Bevor Hitler kam. En la primera edición lo califica simple- 
mente como «ario y miembro de Thule»?”*, mientras que En 


O E 
205.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 197. 
206.- Sebottendorff, Bevor Hitler kam; pág. 225. 
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la segunda edición, al igual que sucede con otras per- 
sonalidades, amplía su perfil añadiendo únicamente su 
condición de diputado del parlamento bávaro y presi- 
dente en Baviera de la “Unión de Asociaciones Patrióti- 
cas”, más conocida por sus siglas VVV (Vereinigung der 
Vaterlindischen Verbánde)”. 

Creada el 9 de noviembre de 1922 al objeto de coordi- 
nar una acción común que conformara una mayor pre- 
sión política, la VVV comprendía en el momento de su 
fundación 19 organizaciones nacionalistas, entre ellas el 
NSDAP. Sin embargo apenas dos meses después, el 14 de 
enero de 1923, Hitler proclamaba abiertamente su salida. 
El motivo fue la adherencia de la VVV a la resistencia 
pasiva contra la ocupación francesa del Ruhr, estrategia 
que Hitler consideraba tibia e ineficaz. Como opositora 
a la VVV Ernst Róhm, con el beneplácito de Hitler, crea- 
ba la Arbeitsgemeinschaft vaterlindischer Kampfverbánde, 
que a diferencia de la VVV, participó activamente en el 
Putsch de Múnich. 

Resulta sorprendente que en la literatura sobre Thu- 
le apenas se haya prestado atención alguna a Hermann 
Bauer, que en absoluto es un desconocido y que incluso 
cuenta con su correspondiente entrada en wikipedia. El 
historiador Reginald H. Phelps alude a él de forma ex- 
tremadamente escueta pero reveladora, señalando que 
se hizo cargo de Thule en «febrero de 1920 y usó esta oficina 
como “Sprungbrett” [en alemán en el original inglés: “Han 
polín”] para liderar en 1923 la poderosa “Vercinigte Vaterlán- 


207.- Rudolf von Sebottendorff: “Prima che Hitler venis” 
se”. Edizioni Delta-Arktos. Turín, 1987. Pág. 178. 
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dische Verbán de Bayerns “9%, 

Una Ale inativa Proa) a su figura es el artículo 
que le dedicara el semanario alemán Der Spiegel el 27 de 
mayo de 1953; una lectura sin duda turbadora para quie- 
nes sostengan que Thule constituyó la oculta fuerza mo- 
triz del nacionalsocialismo. No sin sorpresa podrán leer 
allí que el 17 de julio de 1944 Bauer fue arrestado por sus 
actividades en contra del régimen, pasando tres meses en 
prisión. Tampoco parece que su convicción esotérica fuera 
muy elevada, pues él mismo declara con presunción que 
tras la guerra, en el formulario de desnazificación, puso 
como creencia política »IMONárquico y cristiano”. Un 
perfil muy poco apropiado para quien se supone debía os- 
tentar gran ascendencia sobre Hitler y sus selectos acólitos. 

Puestos a intentar explicar por qué Sebottendorff, 
en ocasiones tan explícito, guarda silencio en su índice 
biográfico de personalidades respecto al papel jugado 
en Thule por el profesor Bauer, no cabe pensar en un 
intento por salvaguardar el pasado o buen nombre de 
su sucesor. Dado que en su libro no faltan aventuradas 
alusiones a importantes y poderosos dirigentes del Ter- 
cer Reich, no hay motivo para creer que tuviera mayores 
consideraciones hacia este ex-diputado del parlamento 
bávaro de ideología nacional-conservadora. 

La clave más bien radique en que Bauer rompe preci- 
samente la imagen nacionalsocialista de Thule que Se- 
bottendorff pretende imprimir en su libro. Bauer habría 
TES 


208.- Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule ET 
'Y and Germanen Orden”. Journal of Modern History (£>), 
1963. Pág. 260. 

209.- Der Spiegel, no 22/53 (27/V/1953): "Deutsche Pa! 


tel. Die Krone funkelt”, pág. 6-9. 
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convertido la Sociedad en una elitista asociación Panger. 
manista, lo cual no equivale indefectiblemente a nacio. 
nalsocialista. De hecho, al igual que otros tanto desta. 
cados exponentes del movimiento vólkisch, no apoyo a 
Hitler sino que rivalizó con él. 

De especial interés al respecto es la consulta de las ac. 
tas del juicio contra Hitler y el resto de implicados en el 
Putsch de Múnich. En la sesión del 13 de marzo de 1924 Se 
debatía el significado de la expresión “Marcha sobre Ber. 
lín”, que era por entonces un eslogan habitual de las or. 
ganizaciones bávaras de orientación nacional-alemana?0 

Haciendo una contextualización lo más breve posible, 
señalar que en la Baviera de principios de siglo existía 
una fuerte tendencia federalista e incluso independen- 
tista, cuyo lema era “Los von Berlín” (“Libre de Berlín”). 
Además del poder centralista de la capital prusiana, Ber- 
lín representaba en la década de los veinte el auge mar- 
xista en la forma del gobierno socialdemócrata que regía 
los destinos de la nación. La adherencia al Reich era por 
tanto tenida como amenazante por la tradicionalmente 
conservadora Baviera. 

Frente al eslogan de “Los von Berlín”, el dirigente na- 
cional-alemán Hermann Bauer había popularizado en 
1923 -año del Putsch- el de “nicht los von Berlín, sondern 

aufnach Berlín”, que podría traducirse como “no hay que 
librarse de Berlín sino marchar sobre Berlín”. Ello repre- 
sentaba una indisimulada alegoría de la “Marcha sobre 


210.- Respecto al debate habido en el juicio en torno al 
profesor Hermann Bauer y su lema de “Marcha sobre Ber 
lín”, ver: Eberhard Jáckel y Axel Kuhn, “Hitler, sámtliche 
Aufzeichnungen 1905-1924”, Deutsche Verlags-Anstall: 
Stuttgart, 1980, Pág. 1150. 
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Roma” protagonizada por Mussolini un año 
objetivo era por tanto regenerar la decadente Capital del 
Reich mediante una marcha nacionalista que confluyera 
sobre ella, estando Baviera llamada a liderarla. , 

Finalmente, el giro autoritario que debía prender la me- 
cha bávara de la ansiada marcha jamás llegó a producir- 
se, lo que llevaría a Hitler a forzar la situación mediante 
su intento de Putsch. Es precisamente esa irresolución a la 

ue Hitler hace sardónica referencia cuando en la repro- 
ducida cita del Mein Kampf alude a “un conocido profesor 
de Baviera, un célebre luchador con armas intelectuales y 
rico en iguales marchas intelectuales a Berlín”. 

Es más, el mismo Bauer como líder de la VVV y perso- 
na de confianza de Ludendorff*” en Baviera, fue llamado 
como testigo en el juicio del Putsch. Allí mantuvo el 15 de 
marzo de 1924 un desagradable careo con Hitler. Bauer, 
que había visitado a éste en la prisión de Landsberg, negó 
que en aquella ocasión le participara al futuro Fiihrer de 
determinada información que éste quería ahora utilizar 
en su descargo, y cuyo contenido además de prolijo re- 
sultaría a los efectos de las presentes líneas irrelevante?” 
Lo que en absoluto resulta irrelevante tras la lectura de 


HA 

211.- Erich Ludendorff (1865-1937), junto a Hindenburg 
máximo comandante de los ejércitos alemanes en la Gran 
Guerra. Participante del Putsch de Múnich, fue uno del los prin- 
Cipales acusados en el juicio posterior, del que saldria absuelto. 


atrás, Su 
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esa parte de las actas del juicio, es la sensación que de- 
bió sentir el acusado Hitler en el sentido de que Bauer le 
dejaba en la estacada. Consiguientemente en 1933 Bauer 
representaba sin duda una pésima reseña a la hora de 
realzar a Thule como precursora del nacionalsocialismo. 

A la posible objeción de que la Sociedad Thule que 
Bauer lideró, apenas ocho meses después de que Sebo- 
ttendorff la dejara, respondiera a criterios muy distintos 
de la primigenia, cabe argúir que entre las líneas de Bevor 
Hitler kam no hay denuncia alguna al respecto. Más bien 
todo lo contrario, pues las únicas referencias que figuran 
en el libro son los elogios expresados por Johannes He- 
ring en su carta, en la que llega a calificar al período de 
Bauer de “magistral”. 

No existe elemento alguno que permita dilucidar si 
Hitler llegó a guardar opinión alguna acerca de la Socie- 
dad, y menos aún que ésta variara en función de quién 
la presidiera. De lo que sí hay constancia es que la Thu- 
le que contemporizó durante sus inicios políticos no le 
apoyó precisamente cuando más lo necesitaba, y que 
su presidente de entonces, lejos de reconocer su valía, 
militaba en un partido rival. En especial, que su erudito 
perfil volkisch de “célebre luchador con armas intelectua- 
les” y que Hitler tanto despreciara, le valiera el honor de 
protagonizar un poco lustroso párrafo del “Mi lucha”. 

Para mayor inri y como ya se expusiera, el sucesor de 
Bauer al frente de Thule, Max Sesselmamn, diputado al 
igual que aquél en el parlamento bávaro, se negaría a su- 
bordinarse a Hitler tras su salida de prisión y se alinearía 

junto a Drexler. 


Tampoco hay certeza respecto a si Hitler llegó a cono- 
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cer la posterior pretensión de Sebottendoríf de presentar 
a le Sociedad Thule como precursora y benefactora del 
nacionalsocialismo, De haberse enterado y a tenor de lo 
aquí expuesto, no hay que ser ningún lince para Imagi- 
nar cual seria la reacción del por entonces Fiihrer. 


Excurso: ¿formó parte Alfred Rosenberg de Thule? 


Como uno de los mandos más notables del Partido cabe 
nombrar al báltico Alfred Rosenberg (1893-1946). Sebot- 
tendorff se refiere a él como «Huésped de la Sociedad Thule 
durante la primavera de 1919»*%, En el momento del secues- 
tro de la 2* edición de Bevor Hitler kam, era el máximo res- 
ponsable de la formación ideológica del NSDAP. El por 
entonces -entre otros muchos cargos- director del perió- 
dico que en su día perteneciera a Sebottendorff, tampoco 
parece que se sintiera movido a interceder por éste. 

Rosenberg había llegado a Múnich a principios de 1919 
buscando refugio de la revolución rusa. Pronto entraría 
en contacto con Eckart, convirtiéndose en uno de los prin- 
cipales colaboradores de su publicación Auf gut Deutsch. 

Es más que probable que acompañara a Eckart al hotel 
Vierjahreszeiten, y al igual que los previamente mencio- 
nados, participara de alguna de las conferencias y activi- 
dades de la Sociedad. Al igual que los previamente men- 
a es más que improbable que allí participara de 

edo oculto, y mucho menos que éste jugara un 
| Papel determinante en su vida. 
ES Se E sucede con Hess y Frank, consta a Sed 
en la que Rosenberg haga referencia a la Socie 


a Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 255; Prima 
Mitler venisse, pág. 232. 
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dad Thule. Tal como sucede con Frank, ésta se halla en 
las memorias que redactara en su celda de Núremberg, 
Al referirse a la caída del gobierno bávaro de los so- 
viets, escribe: 
«Poco antes el asesinato de 10 ó 12 rehenes perte- 
necientes a la Sociedad Thule estremeció no sólo a 
Múnich, sino a toda Alemania»””*. 


Tras nombrar los apellidos de los líderes de los soviets 
bávaros, con la evidente intencionalidad de remarcar el 
origen judío de los mismos, prosigue: 

«Las primeras víctimas fueron traídas de la Socie- 
dad Thule, es decir, de una asociación que se ocupa- 
ba de la antigua historia germánica y que rechaza- 
ba al judaísmo, pero sin estar implicada en política. 
Fueron asesinados la secretaria de la Sociedad, un 
simple empleado postal, como el resto, gente sen- 
cilla, ningún gran capitalista. Semejante asesinato 
de rehenes era hasta entonces un acontecimiento 
único en la vida política alemana; evidenciaba el 
ánimo que inspiraba al enemigo»?”. 

Parece evidente que Rosenberg no era conocedor del 
activismo político impulsado por Thule, o que por el con- 
trario minimizó deliberadamente éste para incidir en la 
vileza de los asesinos. Sea como fuere, ello no varía el he- 
cho de que el antiguo ministro del Reich aguardaba el íi- 
nal de un juicio que se iba a saldar con su muerte, y escrl- 
bió sus recuerdos e impresiones con la libertad de quien 
sabe que ya no tiene nada que perder. Si la Sociedad Thu- 

214.- Alfred Rosenberg, Letzte Aufzeichungen. Núrnberg 


1945/46. Jomsburg Verlag. Velzen, 1996. Pág: 79. 
215.- Alfred Rosenberg. Ibid. Pág. 79. 
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¡e hubiera jugado A o en su vida o en la 
del Partido, ya nO tabla razón alguna para silenciarlo. 
De hecho, hay otro momento en que aun cuando no de 
forma directa, SÍ parece referirse a Thule de forma indi- 
recta, y lo hace precisamente =n el contexto de los prime- 
roS movimientos de oposición nacionalista que surgen 
tras la hecatombe de noviembre de 1918: 
«Aquí sin embargo también surgieron apariciones 
singulares que en no pocas ocasiones amenazaban 
adoptar un carácter sectario. Distintas Ligas Germa- 
nas, Asociaciones Mitgard, grupos de investigación 
de la historia antigua, etc. dirigían su mirada hacía 
el más remoto pasado no sólo en forma científica, 
sino que creían además poder revivir en una nueva 
era formas de mundos extinguidos. Estas aparicio- 
nes eran únicamente posibles porque ni la Alema- 
nia oficial ni la opositora eran capaces de satisfacer 
un ansia siempre existente. Sin duda alguna las re- 
presentaciones populares sobre la antigua historia 
europea y germánica eran falsas. Los germanos-iea- 
trales eran una parodia de un sencillo pueblo cam- 
pesino del pasado. Espadas y joyas de los primeros 
tiempos muestran una elevada habilidad artística; 
las emigraciones de los pueblos de la Europa cen- 
tral hacia Irán-India, Grecia-Roma se han confirma- 
do por el estudio de los utensilios y ornamentos. 
Lo que antaño el estudio del idioma había revelado 
Pero no interpretado, era aquí firmemente corrobo- 
rado mediante una metodología exacta. La obra de 
Kossinna ha sido pionera en este sentido. Tras ella 
“Mpero vinieron después hombres que empezaran 
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a fantasear y enredaron ociosas combinaciones A 
torno a algunas ideas correctas, por lo que aquí una 
y otra vez fue necesaria una precaución crítica, para 
no cargar con espíritus ilusorios a un Movimiento 
político joven y moderno»?*, 


Dos páginas después incide de nuevo en la cuestión a] 
tratar la expulsión del NSDAP del aspirante a reforma. 
dor religioso Artur Dinter: 

«Hitler desde el principio se había puesto en contra 
del sectarismo vólkisch e incluso en las asambleas ha. 
bía utilizado algunas palabras sarcásticas en su con- 
tra. En su libro se alejó enérgicamente del mismo»?”. 


Más adelante, al referirse a sus diferencias con Him- 
mler, confirma una vez más la impresión despectiva que 
dejaron en él organizaciones al estilo de la Orden de los 
Germanos y sus derivadas: 

«Cuando entonces veía a los curiosos extravagantes 
que eran patrocinados por Himmler, me acordaba 


de aquellas apariciones que en 1920-23 emergían y 
desaparecían en Múnich»*%, 


Además de los cargos ya mencionados, Rosenberg os- 
tentaba el puesto de responsable de política exterior del 
NSDAP. En ninguna de las muchas esferas bajo su juris- 
dicción hizo gesto alguno del que se tenga conocimiento 
en favor de Sebottendorff, 


216.- Alfred Rosenbera, Ibid. Pág. 94. 
217.- Alfred Rosenberg. Ibid. Pág. 96. 
218.- Alfred Rosenberg. Ibid. Pág. 204, 
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VII 


ADERAS CAUSAS DE LA SEGUN- 
SEBOTTENDOREFF (1933- 


pA € 
1934) 
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hoy planteando bastantes más pré tas que respues- 
bía llevado una vida viajera de la 


tas. Hasta entonces ha 
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jico y Estados Unidos. Que 
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q argo, la materializació a 
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tenerse durante un primer tiempo, el propósito de hacer 
reconocer sus méritos era de lo más quimérico. 


De entrada, habian pasado catorce años, los mismos 
que había tardado ¡ler en llegar al poder. Demasiado 
tiempo para pretender que le guardaran puesto alguno. 
Ciertamente podía intentar tocar a la puerta de un puña- 
do de líderes nazis con los que en su día tuvo un contac- 
to efímero y marginal, pero el resultado de ello no podía 
ser muy prometedor. Ni a él ni a nadie se le escapaba 
que ya había una larguísima cola de afiliados con más 
años de militancia y un currículum de riesgos, cuando 
no mayores, sí desde luego mucho más recientes, todos 
ellos reivindicando su lugar bajo el sol. 

Por último, y como buen conocedor de la psique de sus 
congéneres, Sebottendorff sin duda debía ser consciente 
de que así como los años transcurridos eran muchos para 
cosechar laurel alguno digno de la inversión, no eran sin 
embargo suficientes para hacer olvidar las manchas ig- 
nominiosas que tintaban su pasado. Más que al elogio, 
el ser humano tiende por naturaleza a la crítica, y esta 
última estaba ricamente regada por su negativa a tomar 
las armas haciendo gala de su ciudadanía turca, las con- 
diciones cuando menos turbias de su devenido linaje y 
fortuna, y el fiasco de los rehenes de la Sociedad Thule. 

Que pese a todo Sebottendorff lo intentara y estuviera 
cerca de lograrlo, dice mucho a favor de su capacidad de 
reinventarse así como de su dominio de la propia pues 
ta en escena. No obstante, cabe preguntarse hasta que 

punto las antiguas sociedades secretas cuyo trato habia 
cultivado en Turquía, Alemania y a saber dónde 0en 
jugaron un papel determinante en animarle 1 apoyar 
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Si bien no faltan violencias ni arbitrariedades, es pre- 
cisamente la inercia de los catorce años de democracia 
weimeriana, así como el aún inconcluso afianzamiento 
hitlerista, el que permite explicar que un libro como Be- 
vor Hitler kam viera la luz. Sólo unos pocos meses más 
tarde ello ya no habría sido posible. Precisamente el 24 
de enero de 1934, por tanto a medio caballo entre ambas 
ediciones, Alfred Rosenberg se hacía cargo de la recién 
creada Inspección para la Educación y Formación Espiri- 
tual e Ideológica del NSDAP, cuyos efectos no tardarían 
en hacerse notar por medio de la Comisión Inspectora 
del Partido para la Protección de la Literatura Nacional- 
socialista. 

De no haberse contado con el precedente de una pri- 
mera edición, es improbable que se hubiese planteado su 
publicación en 1934, e impensable tras la muerte de Hin- 
denburg y la asunción por parte de Hitler de su nuevo 
papel como “Fihrer y canciller del Reich”. 

No cabe duda que Sebottendorff supo aprovechar ese 
período de transición para hacer “política”. Sin embar- 
go y pese a sus éxitos iniciales en la reconstitución de 
Thule, se movió como un elefante en una cacharrería. La 
Alemania que había dejado atrás era muy distinta de la 
que ahora afrontaba. La audacia y la osadía, no digamos 
ya la condición de barón que tantas puertas le abriera en 
su día, no eran precisamente las cualidades oportunas 
para medrar en un partido verticalmente estructurado y 
rigurosamente organizado. 

Si Sebottendorff se hubiese limitado a reforzar SUS 
contactos haciendo gala de su papel como “padre del 
Movimiento” y utilizado Thule como instrumento de 
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elementos comunes, era mucha la disparidad tanto oy, 
carácter como en esencia y objetivos, amén de otras con 

sideraciones ya expuestas. Lo anterior empero no es Óbi- 
ce para dar por válida la creencia de que en la época se 
prohibía, censuraba O desaconsejaba toda alusión que 
relacionase a ambos. . ” 

Una prueba de la falsedad de tal suposición podemo: 
hallarla en una publicación indirectamente dependiente 
del Partido, cual es “Datos de la historia del NSDA]” 
Escrita por un Obersturmfúhrer de la SA, cuenta con e 
visto bueno de la Comisión Inspectora del Partido para 
la Protección de la Literatura Nacional Socialista. Para 
mayor énfasis, el Departamento de Formación Ideoló 
ca del Tercer Reich añade: «Las organizaciones dependier 
del NSDAP, La Fuerza por la Alegría y el resto de asociacio: 
afines reconiendan la adquisición y difusión de este escrit: 

Esta obra resulta significativa tanto por su carác 
partidario como por su elevada difusión (en 1939 iba p: 
los 450.000 ejemplares). En ella, en el capítulo de “Ar 
cedentes del NSDAP”, se puede leer: 

«El Deutsche Arbeiterpartei - DAP (inicialment 
Deutsche Arbeiterverein), fundado el 5 de enero de 
1919 por el periodista Karl Harrer (miembro d: 
la vólkisch Sociedad Thule) junto con el cerrajero 
Anton Drexler en la Fiirstenhelderhof de Múni 

Drexler había creado el 17 de marzo de 1918 la ( 

misión Obrera Alemana para una Buena Paz, con 
grupo local muniqués de la Comisión Libre pa" 
una Paz Alemana, constituida en agosto de 1915 


222 Hans Volz, Daten der Geschichte der NSDAP. VO 
A.G. Plotz. Berlin-Leipzig. 1939. Pág. II. 
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von Sebottendorff, órgano de la vólkisch Orden ¿. 
los Germanos y de la vólkisch Sociedad Thule (de. 

de el 7 de septiembre de 1918, Múnchener Beobach;,. 
und Sportblatt; desde principios de 1919 como A», 

zeigenblatt nationaler Vereine [Gaceta de las Asoc; 
ciones Nacionales])»?”. 

Conviene resaltar una vez más que aquí no nos hal]. 
mos ante una oscura publicación que constituye una ex 
cepción del Tercer Reich, sino ante una Obra cuya tirada 
se cuenta por centenares de miles, y que no sólo cuenta 
con el visto bueno del Partido sino que éste alienta s; 
lectura. 

Menos consistente es aun la tesis de que Sebottendorff 
con su libro habría desvelado no sólo la existencia sino 
la propia identidad de los “arcanos” de Hitler, siendc 
su posterior expulsión una medida clemente otorgada 
un antiguo “maestro” que se había ido de la lengua. | 
imaginación es libre, pero los hechos son los que son. L: 
Sociedad Thule era más que conocida gracias a su ir 
cripción en el Registro de Asociaciones y a la notori 
dad adquirida tras la ejecución de sus siete miembros 
La indiscreción, de ser tal, no la cometió Sebottendor! 
en 1933, sino en 1919 cuando dejó que la lista de afilia- 
dos cayera en manos del “enemigo judeo-bolcheviqu 
Los datos recogidos en su libro eran a grandes rasgos de 
dominio público en Múnich, cuya primera edición p' 
otra parte se vendió sin impedimento al guno, Por último 
pero no menos importante, si Sebottendorff tenía una M 
formación tan sensible y había demostrado no saber i* 
ner la boca cerrada en el propio Tercer Reich, expulsa!" 


224.- Hans Volz. Ibid. Pág. 7. 
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no sólo suponía perder el control sobre su persona, sino 
exponerse a que divulgara rencorosa y vengativamente 
en el extranjero todo cuanto supiera. 


Sebottendorff, maestro iniciático en el cultivo 
de enemistades 


Si en su primer período había cosechado no pocas ri- 
validades entre sus correligionarios vólkisch, ése era aho- 
ra un lujo que distaba de poderse permitir. No obstante 
prosiguió impertérrito ajustando cuentas pasadas y pre- 
sentes. Un ejemplo notable es lo sucedido con el último 
de los presidentes de la vieja Thule, Max Sesselmamn. Si 
bien éste había caído en desgracia al apostar en 1925 por 
Drexler y no poner su acta de diputado del parlamento 
bávaro al servicio del reconstituido NSDAP, ahora pug- 
naba por solventar aquel “error” y solicitaba la “Medalla 
de la Sangre” en razón a las heridas sufridas durante el 
Putsch de Múnich. Buscar pelea con alguien deseoso de 
hacer méritos en el Partido era como hacerlo con un ani- 
mal herido. 

Como ya se señaló en anteriores capítulos, Sessel- 
mann, en clara muestra de su afán por no levantar polé- 
mica alguna con el NSDAP, al regreso de Sebottendorff 
en 1933 le impidió tomar la palabra durante el homenaje 
a los mártires de Thule en el Luitpoldgimnasium. Lejos 
de dejarlo pasar, arremete contra él en su libro. La satis- 
facción que ello pudo brindarle no guardaba parangón 
con las potenciales adversidades que podía acarrearle. 

Tal vez el mejor ejemplo del estilo gratuito de ganarse 
hostilidades lo constituya el trato ya expresado que da a 
Dietrich Eckart. Además de arrogarse el poco aconseja- 
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ble derecho de considerarlo “huésped de la Sociedad”, 
apenas lo menciona salvo que no sea para resaltar que se 
ganó la “enemistad” de Eckart, dando para ello un mot;- 
vo tan peregrino como el de rehusarle financiación para 
su “Auf gut Deutsch”. Por más que ello pudiera ser cierto, 
¿qué ganaba Sebottendorff mostrando una imagen cuan- 
do menos arbitraria y caprichosa de quien no sólo era un 
conocido “mártir del Movimiento”, sino alguien sobra- 
damente reverenciado por Hitler? 

Si diez años más tarde Hitler hará cerrar una institu- 
ción periodística como el Frankfúrter Zeitung por un artí- 
culo sobre Eckart que no fue de su agrado”, menos iba 
a detenerse ante el libro de un extranjero en situación 
precaria. 

Para alguien que presumía de haber dado origen al 
Movimiento, el desconocimiento que denotaba acerca 
de este último era insólito. Cualquier muniqués media- 
namente informado le hubiera advertido que invocar el 
nombre de Eckart en vano era jugar con fuego. Tras la 
guerra la secretaria de Hitler Christa Schroeder manifes- 
tará «cuán a menudo al referirse a Eckart se empañaban sus 
ojos [...]. Todo cuanto guardaba relación con Dietrich Eckart 
le conmovía»”*, Por si ello no fuera suficiente, Eckart con- 
taba entre otro de sus grandes veneradores a su antiguo 
protegido y actual responsable ideológico del Partido, 
Alfred Rosenberg, a quien el barón igualmente calificaba 
de “huésped” y con bastante menor motivo. 


225.- Herbert Kúsel: "Dietrich Eckart”. Frankfúrter Zel- 
tung, 23/111/1943. 


226,- Christa Schroeder 8 Anton Joachimsthaler: “Er wa! 
mein Chef”. Herbig Verlag. Múnich, 1985. Pág. 65. 
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Por más que en la segunda edición se honrase a Eckart 
nombrándolo socio de honor, el daño era ya irreparable. 

Otro tanto cabe decir de la extraña forma de ganarse 
el afecto de los antiguos miembros Hans Frank y Rudolf 
Hess, máximas autoridades del Reich a nivel judicial 
y del NSDAP respectivamente. Si esperaba obtener el 
aprecio de ambos, tal vez lo lograra guardando la debi- 
da discreción. Las fotos a toda página de Frank y Hess 
al principio de la obra —-Hitler en medio- no pueden sino 
interpretarse como la búsqueda de un efecto de lo más 
burdo, que por más que ejerciera la consabida sorpre- 
sa sobre el lector, no dejaría de hacer otro tanto en los 
retratados. Ambos se encontraban en un estadio de la 
vida en el que ya no hay mucho más que se pueda ganar 
pero sí bastante que perder. Pocos laureles podían co- 
sechar de su vinculación a un Sebottendorff de pasado 
turbio, y nada bueno podían esperar de ver sus nombres 
unidos a una fenecida Thule que estuvo a caballo entre 
lo masónico, lo pagano y lo reaccionario. Especialmente 
Frank, cuya foto precede a la de Hitler, tendría más mo- 
tivos para sentirse alarmado que halagado. El resultado 
a la vista está. 

Tal vez el ejemplo más representativo de su afán por 
meter el dedo en el ojo sea la incomprensible lista de 
afiliados a la Sociedad con la que cierra sus páginas, la 
cual sin duda no le convertiría en alguien muy popular 
entre quienes en su día le brindaron su confianza. Ha- 
bida cuenta que incluye algo más de dos centenares de 
nombres, es harto improbable que todos los aludidos, al- 
gunos de ellos ya fallecidos, fueran contactados y dieran 
Su correspondiente visto bueno. La inmensa mayoría no 
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aporta nada a la obra, pues junto al nombre figura única- 
mente la más que lacónica sentencia de “ario y miembro 
de la Sociedad Thule”, sin especificar si ésta corresponde 
a la del período de Sebottendorff, Dahn, Bauer, Sessel- 
mamn, o a la reconstituida en 1933. 

Mayor desconcierto debió causar el desparpajo con el 
que ata a Thule a aquellos personajes prominentes que 
no mostraron interés en formar parte de sus filas. La sin 
duda generosa y espontánea hospitalidad política de Se- 
bottendorff, adquiere años después en Bevor Hitler kam 
carácter oficial mediante el solemne nombramiento de 
“huésped”, extendido empero únicamente a las perso- 
nalidades nacionalsocialistas más relevantes: Eckart, 
Drexler, Rosenberg y Hitler. En el caso de este último, de 
manera especialmente gratuita. 


Incorrecciones, exageraciones y falsedades 


Con independencia de los enemigos grandes y peque- 
ños que Sebottendorff se ganara a pulso, el mensaje prin- 
cipal del libro, que es el de vincular a la Sociedad Thule 
con el nacimiento del Partido, dista de ser cierto al me- 
nos en la forma en que Sebottendorff lo presenta, y falso 
en lo que a Hitler se refiere. 


Esta intención queda perfectamente expresada ya en el 
mismo inicio de la obra: 


«Fueron hombres de Thule a quienes Hitler prime- 
ro acudió, y fueron hombres de Thule quienes pri= 
mero se unieron a Hitler. 

«El armamento del futuro Fiúhrer consistió -ademá 
de en la propia Thule- en la Deutsche Arbeiterverei 
fundada desde la Sociedad Thule por el herman 
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Karl Harrer, y en el Deutsche Sozialistische Partei 
dirigido por Hans Georg Grassinger, cuyo Órgano 
era el Múnchener y posteriormente Vólkischer Beo- 
bachter, De estas tres fuentes creó Hitler el Partido 
Nacional Socialista Obrero Alemán»? 


Llegados aquí, se hace oportuno desmenuzar uno a 
uno los asertos anteriores, los cuales bastarían por sí so- 
los para explicar las inmediatas desventuras de Sebot- 
tendortf. 

“Fueron hombres de Thule a quienes Hitler prime- 
ro acudió”: De entrada la Sociedad Thule en septiem- 
bre de 1919, fecha del primer contacto entre Hitler y el 
DAP, estaba en plena descomposición tras la marcha de 
Sebottendortf y la contestada presidencia de Dahn. Efec- 
tivamente Karl Harrer pertenecía a aquélla, pero al igual 
que tantas otras veces, sería más propio hablar aquí de la 
Orden de los Germanos. En cualquier caso Hitler en un 
principio “no acudió” a nadie, pues meramente asistió a 
un acto del DAP. Quien sí acudió a él fue Anton Drexler, 
que a la salida del acto le hizo entrega de su escrito “Mi 
despertar político”. Drexler, a diferencia de Harrer, no 
era ni miembro de Thule ni de la Orden de los Germa- 
nos. 

Con posteridad Hitler fue invitado a acudir a una reu- 
nión interna del DAP, que no de la Sociedad Thule. No 
hay nada que permita sostener siquiera que estuviese 
al tanto de la existencia de ésta. Hitler se afilió al DAP, 
si quisiera haberlo hecho también a la Sociedad Thule, 
nada se lo hubiera impedido. . 

“Fueron hombres de Thule quienes primero se unie- 


AZ 
227.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam; pág. 8. 
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ron a Hitler”: Hitler se unió al DAP y quienes primero 
se unieron a él fueron obviamente miembros del DAP, 
con independencia de a qué otras organizaciones perte- 
necieran. Si entre tales hubo algunos que a su vez fueran 
miembros de la Sociedad, no hay constancia de que ésta 
jugara un papel determinante en dicha adherencia, pero 
sí la hay de lo contrario. 

Como ya se recogiera en páginas previas, las reservas, 
dudas y antagonismos que Hitler despertara en el presi- 
dente del DAP y “hermano” Karl Harrer, han quedado 
sobradamente expuestas por el propio Hitler en su libro 
y corroboradas por Drexler. 

Sebottendorff no refiere qué otros miembros de la So- 
ciedad Thule se unieron a Hitler, pero si por éstos enten- 
demos aquéllos afectos a sociedades secretas de índole 
pagano-nórdica, los mismos constituyeron sus principa- 
les rivales en el seno del DAP, tal como Hitler da nutrida 
cuenta en “Mi lucha”. 

En el caso concreto de los siempre mencionados Ru- 
dolf Hess y Hans Frank, y con independencia de las mu- 
chas matizaciones ya expresadas en relación a su paso 
por Thule, señalar que el primero entró en contacto con 
el NSDAP en el verano de 1920 y por tanto cuando Hitler 
llevaba ya casi un año de actividad, afiliándose el 8 de 
octubre de 1920 (carnet n* 2243), Por lo que respecta 
al segundo, no se afilió hasta 1923, y de hecho se dio de 

baja en 1926 aun cuando al año siguiente volviera a sus 


228.- Anton Joachimsthaler en Hitlers Weg begann in 


Múnchen, 1913-1923. Herbig Verlag. Múnich, 2000. Pág. 
270. 
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 filas?". Ni que decir tiene que en ambos casos no hay la 
más mínima constancia de que Thule determinara su li- 
gazón al NSDAP. 

“El armamento del futuro Fiihrer consistió, además 
de en la propia Thule,...: De forma hábil Sebottendor- 
ff introduce, en medio de esa larga frase, a la “propia 
Thule” como uno de los tres pilares en los que Hitler se 
apoyara en sus inicios. Con independencia del más que 
dudoso sostén que éste recibiera de los hombres de Thu- 
le, la Sociedad en sí no jugó papel alguno en su vida del 
que se tenga constancia. 

La única ocasión en que Hitler supuestamente estuvo 
en sus locales la refiere Sebottendorff sin que él mismo 
pueda corroborarla de forma directa, ya que aconteció 
cuando hacía meses que había abandonado el escenario 
político. Por otra parte y conforme a su propio relato, 
dicha visita la vincula a la campaña de agitación antise- 
mita del “Gran Día de Lucha”, y más allá de ésta nada 
hay que permita extender el interés de Hitler al ideario 
específico de la Sociedad. 

Puesto que Sebottendorff no se refiere expresamente a 
su propia Thule sino a ésta en general, menos aún pue- 
de hablarse de un hipotético apoyo a Hitler. Hermann 
Bauer, su presidente de 1920 a 1924, cuyo perfil políti- 
co ya fue tratado previamente, no sólo era diputado del 
parlamento bávaro por un partido rival, sino que se hizo 
acreedor de un despectivo párrafo del Mein Kampf. El su- 
cesor de éste al frente de la Sociedad, Max Sesselmann, 


Te o o 
229.- Christa Schroeder € Anton Joachimsthaler: “Er war 
pon Chef”. Herbig Verlag. Múnich, 1985. Pág. 298 (nota 
8). 
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elegido diputado en 1924 por una coalición vólkisch que 
incluía a antiguos miembros del ilegalizado NSDAP, se 
negó en 1925 a secundar a Hitler cuando éste recupe- 
ró su libertad. Afirmar en 1933 con el NSDAP ya en el 
poder lo que en años anteriores distó de materializarse, 
difícilmente podía despertar las simpatías del Partido. 

“ ..en la Deutsche Arbeiterverein fundada desde la 
Sociedad Thule por el hermano Karl Harrer”: Apenas 
nada se sabe de la Deutsche Arbeiterverein y es posible que 
su actividad se limitara al momento de su fu: No 
fue ésta sino el DAP la agrupación polític: ue 
prosiguió activa y a la que meses más tarde se aliliaría 
Hitler. Dicho sea de paso, el DAP se fundó fuera de los 
locales de la Sociedad y al acto es casi seguro que no asis- 
tiera el propio Harrer. 

El mismo Sebottendorff escribe que Harrer trasladó 
la sede de la Arbeiterverein a la Herrnstrasse, es decir, la 
sacó de los locales de Thule en el hotel Vierjahreszeiten 
y la condujo a la taberna Alte Rosenbad. Sin embargo, es 
posible que con ello Sebottendorff estuviera reconocien- 
do implícitamente que la Arbeiterverein había sido absor- 
bida por el Círculo Político Obrero o por el propio DAP, 
puesto que dicha taberna era igualmente utilizada para 
sus reuniones. De hecho, Hitler manifiesta en Mein Kam- 
pf que la primera reunión interna del DAP a la que acu- 
dió tuvo lugar en la Alte Rosenbad de la Herrnstrasse?,. 

Aparte de Harrer y con la excepción de un semides- 
conocido Werner von Heimburg, no hay constancia de 
que ni Sebottendorff ni otros miembros de la Sociedad 


230.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939, Pág. 240. 
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Thule participaran activamente en la configuración, or- 
ganización y actividad de la naciente formación política, 
cualquiera que fuera su nombre, 

No obstante, si bien en términos estrictos la Arbeiterve- 
rein jugó un papel a lo sumo reducido en la gestación y 
primer desarrollo del DAP, indirectamente el papel ju- 
gado por Sebottendorff y su contorno merece especial 
atención. Que el acto fundacional del grupúsculo políti- 
co se repitiera días después en los locales del Hotel Vier- 
jahreszeiten, ésta vez bajo el nombre de “Asociación” 
(Verein) y no “Partido” conforme a los deseos de Harrer, 
apunta a todas luces a que Drexler quiso someterse al 
padrinazgo de Sebottendorff y la Orden de los Germa- 
nos. El reconocimiento que el proletario e ínfimo DAP 
difícilmente podía obtener por sí mismo, esperaba obte- 
nerlo Drexler gracias a los contactos, medios y posibili- 
dades que el círculo del barón parecía estar en situación 
de poder ofrecer. 

Tras la marcha de Sebottendorff, Thule -que no la Or- 
den de los Germanos- entra en pronta decadencia y con 
ella cualquier hipotética influencia que pudiera ejercer. 
Con todo, el estímulo inicial que Sebottendorff y su en- 
torno produjera tanto en Harrer como en Drexler dista 
de poder ser menospreciado. De ahí empero a calificar 
todo ello como uno de los tres pilares de Hitler... 

“ ...y en el Deutsche Sozialistische Partei dirigido por 
Hans Georg Grassinger”: Hasta el propio Sebottendortf, 
por más años que llevara fuera de Alemania, debía ser 
consciente que nombrarle a Hitler el DSP era análogo a 
Mencionar la soga en casa del ahorcado. 

El DSP, creado de forma directa por la Orden de los 
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Germanos a la que pertenecían tanto Sebottendorff como 
Harrer, fue el principal competidor político del Primige- 
nio NSDAP. Sus maniobras para desbancar a Hitler, as; 
como sus cantos de sirena para fusionar ambos partidos, 
han quedado igualmente recogidos páginas atrás. 

En julio de 1921, por medio de la que podríamos ca- 
lificar en términos bursátiles de opa al NSDAP, el Dsp 
desató la más fuerte crisis interna que el partido hubiera 
vivido hasta entonces. No deja de ser irónico que a con- 
secuencia de ello, y por tanto indirectamente del propio 
DSP, Hitler se viera impulsado a hacerse con la jefatura 
del partido. 

La disputa se prolongaría aún durante más de un año, 
y el pulso entre ambas formaciones no finalizaría hasta 
octubre de 1922, con el sometimiento del DSP nurembur- 
gués de Julius Streicher al NSDAP muniqués. La impor- 
tancia que dicho gesto tuvo para Hitler tiene su mejor 
expresión en la casi incondicional gratitud que mostrara 
hacia Streicher, al que muchos años después continuaría 
brindando una insólita benevolencia, paciencia e inde- 
pendencia. 

La tensión que dicha rivalidad generara en Hitler le 
llevaría a dedicar un capítulo del “Mi lucha” a la materia 
bajo el título de “El fuerte es más poderoso solo”. Si bien 
trata en general acerca de la inconveniencia de las coa- 
liciones, así como de las causas que a su juicio eran las 
culpables de la división reinante en el escenario vólkisch, 

únicamente una es la formación política citada por SU 
nombre a modo de ejemplo de lo anterior: la del DSP”". 


231.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 575, 
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amiga íntima de Sebottendorff respectivamente»? 

Visto desde la perspectiva de la época, sólo desde 1, 
mala fe podría reprochársele a Sebottendorff que se de. 
cantara por el prometedor DSP en detrimento del exiguo 
DAP, o que más adelante quisiera recuperar el dinero 
que en su día invirtiera en la Franz Eher. Que editorial y 
periódico, año y medio después de la marcha del barón, 
acabaran siendo los llamados a dar forma doctrinal y pe- 
riodística al aparato propagandístico del NSDAP, dice 
mucho en favor de las dotes visionarias de Sebottendor- 
ff. Al pretender empero que fue él -no digamos ya la 
Sociedad Thule- quien puso al Vólkischer Beobachter en 
manos de Hitler o del NSDAP, empañaba sus méritos y 
no podía menos que ganarse la consiguiente antipatía de 
las instancias del Partido. 

“De estas tres fuentes creó Hitler el Partido Nacional 
Socialista Obrero Alemán”: Consideradas como fuentes 
(“Quellen”), las citadas Sociedad Thule, Deutsche Arbei- 
terverein y Volkischer Beobachter constituyen efectivamen- 
te fuentes indiscutibles del NSDAP, pero ni son las úni- 
cas ni las más importantes. 

Sebottendorff exprime y distorsiona la realidad cuan- 
do presenta como consecuencia directa de sus acciones 
a Hitler y su partido, lo cual no quita que tuviera plenas 
razones para reivindicar su papel en la gestación del cal- 


232.- Respecto al reparto accionarial de la Sociedad, as! 
como al pago efectuado por el Dr. Grandel correspondien” 
te a los 56.500 marcos de las participaciones controladas 
por Sebottendorff, ver las obras ya citadas de Sebottendorf! 
(Bevor Hitler kam, pág. 195); Joachimsthaler (Hitlers Weg 


begann in Múnchen, pág. 280, 281 y 371), y Franz-Willinc 
(Ursprung der Hitlerbewegung, pág. 272). 
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do de cultivo que dio origen al NSDAP, 

Los locales de la Orden de los Germanos $ Sociedad 
Thule en el hotel Vierjahreszeiten, abiertos en un mo- 
mento de especial peligro a todas las agrupaciones mu- 
niquesas de índole nacionalista y antisemita, facilitaron 
una serie de contactos que contribuyeron a cohesionar- 
las políticamente. Todo ello con independencia del des- 
tacado papel jugado por Sebottendorff y su círculo en 
la agitación antimarxista de los primeros y turbulentos 
meses de la república bávara. 

La Deutsche Arbeitervercin, efímera agrupación política 
fagocitada por el DAP, fue el órgano ideado por Harrer 
para acercar sus tesis a la clase obrera. Si no esencial, 
Sebottendorff sí jugó un papel notable en el desarrollo 
germinal de la relación entre Harrer y Drexler. Sin el 
estímulo y la cobertura inicial de Sebottendorff es im- 
probable que el partido de Harrer llegara a ver la luz, y 
sin el estímulo y la cobertura del propio Harrer, al que 
Drexler se sometiera y reconociera como presidente, es 
bien posible que las inquietudes políticas de este último 
se dispersaran o fueran absorbidas por otra formación. 

El Volkischer Beobachter constituyó un primer elemento 
de difusión de las tesis antisemitas que más tarde renta- 
bilizaría Hitler. En manos del DSP, contribuyó a propa- 
gar en Múnich el ideario vólkisch, y sirvió como catali- 
zador de la actividad del propio partido así como la de 
Otras organizaciones análogas, entre ellas el (NS)DAP. 

Ciertamente muchas de las semillas que Sebottendorff 
Plantara serían cosechadas. El reconocimiento que bus- 
cara en el Partido no era infundado. Tal vez, si se hubie- 
ta limitado a reclamar su papel como precursor; hubiera 
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visto cumplido su objetivo de ser recompensado a través 
de las muchas posibilidades que la nueva situación po- 
lítica abría. A fin de cuentas, otros con menos méritos 
y pasados más turbios lo habían logrado. Al pretender 
empero pasar de precursor para presentarse grandilo- 
cuentemente como benefactor, dañó irremisiblemente 
su causa. 

En los apenas cinco meses en que Sebottendorff y el 
DAP convivieron, el primero no hizo mucho por el se- 
gundo, posiblemente ni tan siquiera tuvo oportunidad 
de ello en una Baviera sumida en el caos, la violencia 
política y la guerra civil. El legado organizativo que Se- 
bottendorff dejara, concretamente la tan ponderada So- 
ciedad Thule, no jugó papel alguno en el desarrollo del 
Partido. De su antiguo entorno, formado por miembros 
de la Orden de los Germanos y del emergente DSP, de- | 
vendrían los primeros rivales internos de Hitler y sus | 
competidores políticos. 

Obviar esta realidad y dar a entender en su libro la con- 
traria no le acarrearía nada bueno, pero la causa cuando | 
no principal, sí última de su definitiva caída cabe hallar- 
la en su filiación a la primitiva masonería y su identifica- 
ción con la aún más primitiva religión de los germanos. 


Masonería, paganismo y sociedades secretas 


Las constantes referencias que hay en su obra acerca 
de los orígenes y propósitos de la primera masonería hal 
sido ya aquí objeto de análisis, y sorprende sobremaner 
la ingenuidad de su autor. Esperar que un partido qu 
se vanagloriaba de hacer propaganda para la gran mas 
entrara en sutilezas acerca de las diferencias entre un 
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ceptos más repetidos a lo largo de su libro. 
Incluso las propias formas de las sociedades secret. 
acordes a las esencias masónicas y reivindicadas por Se. 
bottendorff a efectos de salvaguardar la seguridad (+1. 
| activistas de la Orden de los Germanos constituyeron la ; 
mera logia antisemita, una liga secreta que conscientement 
debía hacer frente a las ligas secretas judías»), obtienen s:, 
correspondiente comentario plagado de escamio en el 
capítulo destinado a los “Fundamentos sobre el signif:- 
cado y organización de la SA”: 
«Ella [la SA] tampoco ha de significar una organ: 
zación secreta. El objeto de las organizaciones se- 
cretas sólo puede ser uno contrario a la ley, Con 
ello sin embargo se restringe por sí misma la exten- 
sión de una organización tal. No es posible, espe- 
cialmente en vista de la locuacidad del pueblo ale- 
mán, erigir una organización de una cierta magn:- 
tud, y al mismo tiempo mantenerla secreta de cara 
el exterior o bien ocultar sus metas. Todo propósito 
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dencia de tales entidades invalidaría su valor para 
el Movimiento Nacionalsocialista. Lo que precisá- 
bamos y precisamos no era ni son cien o doscientos 
conspiradores temerarios, sino cientos y cientos de 
miles de luchadores fanáticos por nuestra ideolo- 
gía. No se ha de trabajar en secretos conventículos, 
sino en imponentes procesiones de masas, y no es 
por medio del puñal, el veneno o la pistola como ha 
de abrirse camino el Movimiento, sino por medio 
de la conquista de la calle»3, 


Por lo que respecta a la componente espiritual de esta 
nueva masonería de viejo cuño, representada por el ario- 
sofismo y los cultos paganos, el propio Sebottendorff in- 
tenta reducir ambos a un mínimo en su libro, pero sin 
que por ello dejen de ser notorios. 

Mediante su destacada mención a Guido von List y 
Lanz von Liebenfels en su capítulo de “Fuentes del Mo- 
vimiento”, entroncaba al (NS)DAP con el sectarismo vól- 
kisch que Hitler aborreciera. 

Diversos historiadores han estudiado con lupa cual- 
quier posible relación entre Hitler y estos dos máximos 
exponentes del esoterismo ariosofista. Los resultados 
son siempre los mismos y arrojan la hasta el momento 
inapelable realidad de que Hitler, ni una sola vez, en sus 
escritos, discursos o conversaciones privadas taquigra- 
fiadas, hizo mención alguna a ellos, sus publicaciones, 
sus organizaciones o sus doctrinas. Ni uno solo de sus 
Colaboradores de primer y segundo orden le oyó jamás 
hablar acerca de los mismos, pese a que la “edad de oro” 


== 


A — ' . 
235.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich, 
1939. Pág. 608. 
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de ambos vieneses coincide precisamente con el periodo 
vienés del futuro Fiihrer?*. 


236.- Uno de los relativamente últimos historiadores en 
tratar con cierta profundidad la cuestión ha sido Brigitte 
Hamann en su monumental “La Viena de Hitler” (“Hitlers 
Wien”. Piper Verlag. Múnich, 2003. Pág. 293-319). 


Si bien ella misma considera muy dudosa una relación 
con Lanz von Liebenfels y su doctrina, cree que en el caso 
de Guido von List no puede descartarse. Aporta un nue- 
vo enfoque a la cuestión al tratar diversos textos de éste 
y buscar su paralelismo en discursos y escritos de Hitler, 
Sin embargo, las muestras que obtiene son llamativamente 
magras y escasamente representativas. La más significati- 
va es un discurso de Hitler del 13/VII1/1920 en el que hace 
una mera y concisa alusión a la migración aria en la Era 
Glacial y a la esvástica como signo solar. Con todo, ambas 
tesis eran sobradamente extendidas, sostenidas no sólo por 
los ariosofistas sino por todo el movimiento vó/kisch y pan- 
germanista, además de gozar de un amplio eco científico 
entre buena parte de los principales investigadores alema 
nes del momento, la mayoría de tendencia nacionalista. 
restantes ejemplos que aporta son aún más generalistas 
por tanto menos convincentes si cabe. 


El resto redunda lo ya expuesto en el sentido de que má 
allá de las especulaciones, no es posible vincular de for 
ma sólida a Hitler con las creencias de los mencionados. 
único testimonio al respecto es el de la siempre citada Els 
Schmidt-Falk, supuesta librera muniquesa de Hitler. Segl 
dora ella misma de Guido von List, tras la guerra afirm 
haber hablado con Hitler acerca de éste a lo largo de 
década de los veinte, algunos de cuyos libros incluso hal 
leído. Siempre según Schmidt-Falk, von List gozaría de 
simpatía de Hitler pero no así Lanz von Liebenfels, S 
quien alude que Hitler se refirió en una única ocasión € 
“Lanz y su pandilla homosexual” (Hamman; op. clt 


317). Nada hay empero que corrobore sus testimonios 
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No se conoce homenaje alguno del Tercer Reich a von 
List, fallecido en 1915. Por lo que respecta a von Lieben- 
fels, que sobreviviría casi una década al propio Hitler, 
lejos de ser honrado sus actividades fueron prohibidas. 

Múnich, como “Capital del Movimiento”, era la ciu- 
dad alemana que contaba con un mayor número de es- 
trechos colaboradores de Hitler y que por tanto mejor 
conocían su pensamiento. Precisamente allí una obra 
contraria a su doctrina era donde menos probabilidades 
tendría de sobrevivir. Sebottendorff desoyó a sus veci- 
nos, hizo caso omiso a los notorios avisos a navegantes 
del Mein Kampf, y remató su libro con el canto de la Wala, 
la ancestral sacerdotisa odínica. Tal vez extraído de la 
obra de Guido von List “Der Wala Erweckung” (“El des- 
pertar de la Wala”). 

A decir verdad, tanto von List como su discípulo Jórg 
Lanz von Liebenfels, editor de la colección “Ostara, bi- 
blioteca de los rubios”, influyeron no sólo en Sebotten- 
dorff, sino que planearon también sobre amplias capas 
afectas al NSDAP. Que ello fue visto como una amena- 
za real lo ilustra el presente diálogo entre el Gauleiter de 
la Marca Oriental Bávara, Hans Schemm (1891-1935), y 
Adolf Hitler: 

«[Hans Schemm]: “Me alegro mucho, Herr Hitler, que 
me haya dado su opinión. Siempre se habla de hombres 
rubios, de la raza nórdica, del culto a Wotan y del espí- 
ritu de los Edda, como si los demás hombres y el mundo 
no tuvieran derecho alguno a existir o sólo fueran hom- 
bres de segundo rango o inferiores. Estos estúpidos char- 
latanes no saben bien lo que con ello ocasionan. Pues 


“Parentemente estrecha relación con Hitler, 
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despiertan únicamente complejos de inferioridad y odio 
entre quienes no tienen precisamente la suerte de ser ry- 
bios, y separan con ello al pueblo alemán en dos razas: lg 
germana y la no-germana”. 


«[Adolf Hitler]: “¡Esto ya lo he prohibido expresamente 
en múltiples ocasiones!” -interrumpió Hitler irascj- 
ble. “¡Estas bobadas de los recintos Thing, de la cele- 
bración de solsticios, de la serpiente Mitgard y de todo 
cuanto recogen de la prehistoria germánica!” »97, 


Sebottendorff y el arte de ganar batallas después de muerto 


Los casos de personas que lograron una vez fallecidas 
lo que no consiguieron en vida son escasos y por tanto 
llamativos. Sebottendorff merece un lugar destacado en- 
tre estos últimos, pues murió —políticamente- dos veces, 
y en ambas ocasiones ganó sus batallas una vez muerto, 
por lo que su caso se hace aún más extraordinario. 

En el momento de su primer fallecimiento, el DAP que 
había auspiciado era un ínfimo grupúsculo encerrado en 
sí mismo, y el periódico que había lanzado pugnaba a 
duras penas por existir. Catorce años después aquel par- 
tido había devenido en uno de masas, y el Beobachter en * 


237.- H. A. Turner Jr.: "Hitler aus náchster Náhe”. Ullstein * 
Verlag, 1978, Pág; 419. 


fue Otto Wagener, predecesor de Róhm al frente de la SA, Y 
de 1931 a 1933 jefe de Política Económica del NSDAP. Los 
apuntes de Wagener fueron publicados por el historiador 
norteamericano Henry Ashby Turner. 
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eriódico con más poder del país. 

Al fenecer por segunda vez en 1933, su resucitada So- 
ciedad Thule volvía a hundirse en la marginalidad e in- 
significancia. Hoy el nombre de ésta es prácticamente 
conocido por buena parte de la población occidental, y 
a ella se debe lo que Sebottendorff no lograra ona 
vincular por siempre al partido de Hitler con el esoteris- 
mo de índole neopagana. 

La extraordinaria vida del que naciera como Rudolf 
Glauer y muriera como Rudolf von Sebottendorff es dig- 
na por tanto de estudio, y haciendo abstracción de su 
perfil bastante más que políticamente incorrecto, de ser 
incluso caracterizada como la del hombre visionario y 
perspicaz tantas veces ponderado en la literatura empre- 


el 


sarial. 
En el ambiente comercial suele citarse el caso del ven- 


dedor de zapatos que fue enviado a una remota isla. A 
su regreso hizo saber a sus jefes que allí no había nada 
que hacer pues nadie usaba calzado. Más adelante en- 
viaron a un segundo vendedor, que al poco anunciaba 
que había vendido todo el género y solicitaba le hicieran 
llegar cuanto más mejor: “¡aquí nadie tiene zapatos!”. 

La Orden de los Germanos también quiso “vender sus 
zapatos” en Baviera, pero allí nadie estaba interesado. 
En palabras del historiador Reginald Phelps: 

«En la primavera de [1912] [Julius] Rúttinger [res- 
ponsable en Núremberg de la Orden de los Germanos y de 
la “Hammerbund”] tanteó a [Johannes] Hering o 
figura central de las actividades vólkish en Múnich- 
acerca de fundar una logia allí, pero fue informado 


y 7 A . ' ”, a 
de que “el suelo de Múnich es demasiado virginal”; ere 
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incluso difícil mantener unidos en aquella toleran- 
te ciudad a los cincuenta o sesenta miembros del 
Deutschsoziale Partei y de la Hammerbund [Herinc A 
RUTTINGER, 9/V/1912; NSDAP HauPTARCHIV N* 884], 
La aproximación de Riittinger a Karl Matthes de 
Múnich fue más fructífera, y en algún momento de 
1913 Matthes estableció a todas luces una logia en 
Múnich, si bien informó en octubre que “¡El trabajo 
aguí es malditamente duro!”. [MatTHES A RUTTINGER, 
12/XI11/1912, 19/X/1913; RUTTINGER A MATTHES, 21 
y 24/X1/1913; NSDAP Haurtarchiv N* 885]»*, 


Al igual que aquel segundo vendedor de zapatos, Se- 
bottendorff lejos de dejarse arredrar por el fracaso de sus 
predecesores y siguiendo el precepto de que nadie es 
profeta en su tierra, tras captar intuitivamente la esencia 
bávara se percató de que existía allí un campo fértil para 
el antisemitismo: 

«Los dos troncos sureños de los alemanes, los baju- 
varos [bávaros en alemán antiguo] y los suabos, son 
más inquietos, más fácilmente agrupables, más so- 
ciables que los alemanes del norte. No son tan críti- 
cos, tan individualistas»?”. 


Lo que Sebottendorff quiso aquí decir lo expresaría 
años más tarde de forma mucho más gráfica y en toda 
su cruda realidad el líder NS austriaco Arthur Seyss-In- 
quart (1892-1946), en conversación con el psicólogo nor- 
teamericano de la prisión del Tribunal Militar Interna- 


238.- Reginald Phelps: "Before Hitler came. Thule Socie- 


ty and Germanen Orden”. Journal of Modern History (25), 
1963. Pág. 250. 


239.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 40. 
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¡ de Núremberg, G, M. Gilbert: 

«Sí, como le dije, el alemán sureño tiene la imagi 
nación y la emocionalidad para suscribir una ma 
logía fanática, pero normalmente se inhibe ante 
los excesos por su naturaleza humanitaria. E 
siano, por otra parte, no tiene la imaginación para 
concebir en términos abstractos teorías raciales y 
políticas, pero si se le dice que haga algo, lo hace. 
Cuando recibe una orden, no tiene que pensarla. Es 
el imperativo categórico, Órdenes son órdenes. En 
[Rudolf] Hóss tiene el ejemplo de cómo el nazismo 
combinó a ambos. Hitler no habría llegado a ningu- 
na parte de haber permanecido en Baviera, pues si 
bien la gente le habría seguido fanáticamente, nun- 
ca habrían llegado a tales excesos. Pero el sistema 
se hizo cargo también de la tradición prusiana y 
amalgamó el antisemitismo emocional sureño con 
la obediencia maquinal prusiana. [...]. Cuando la 
ideología fanática se combina con el autoritarismo, 
no hay límites a los excesos a los que puede llegar 
justo como la inquisición»”*. 


l pru- 


Excurso: ¿formó parte Karl Fiehler de Thule? 


Karl Fiehler (1895-1969), alcalde nacionalsocialista de 
Múnich y posterior Reichsleiter del NSDAP para política 
“omunal, figura tanto en la primera edición como En la 
segunda como miembro honorifico de la recién reconsti- 
uida Thule, en cuya festiva sesión inaugural estuvo pre- 


e G. M. Gilbert: "Nuremberg diary”. Da Capo Press. 
e Cambridge (Massachusetts). Pá9- 286. 
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sente como tal**. 

La única otra referencia aportada por Sebottendorff es 
la de que tras la ilegalización del NSDAP y el arresto 
de Hitler a consecuencia del Putsch de Múnich, Fiehler 
y otros nacionalsocialistas ingresaron en la Sociedad en 
busca de cobertura para sus actividades””. Habida cuen- 
ta de que Fiehler compartiera condena y presidio con 
Hitler por su participación en el fallido golpe de Estado, 
una vez acontecido éste su paso por Thule no pudo ser 
sino efímero. 

No hay motivo empero para dudar de lo citado en Be- 
vor Hitler kam acerca del que llegara a alcalde de la ca- 
pital bávara, por más que Sebottendorff no fuera testi- 
go directo de su militancia pues en el período 1923/4 ni 
estaba en Múnich ni participaba de la Sociedad. De su 
propia etapa al frente de Thule nada escribe respecto a 
Fiehler, ni tampoco este mismo, en el currículum político 
que elaboraría para el archivo central del NSDAP, men- 
ciona para nada a la Sociedad?*. 

Hijo de un predicador baptista, se afilió al partido el 
5/X1/1923% (¡tres días antes del Putsch!). Si bien cabe 
presumir que su militancia fuera anterior al acto formal 
de su ingreso, no es tan temprana como muchos quieren 
otorgarle en razón a su bajo número de afiliación (el 37), 
pues éste corresponde al refundado NSDAP de 1925. En 

241.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 199 y 234; 
Prima che Hitler venisse, pág. 170 y 195, 

242.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 198. 

243.- Detlev Rose. Op. cit. Pág. 142. 


244.- Christa Schroeder £ Anton Joachimsthaler: “Er war 


mein Chef”. Herbig Verlag. Múnich, 1985. Pág. 343 (nota 
163). 
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“ap CASO Se trataba sin duda de uno de los milita 
n- 


UnA. yeteranos del NSDAP muniqués, y familiariza 
ñ po! tanto con aquéllos que en su día frecuentaran los 
t 


jocales de Thule. 
Más allá de lo aquí expuesto, no hay mayor constancia 
de SU implicación en la Sociedad, ya sea ésta anterior o 

asterior a 1933. Como alcalde de Múnich, ni potenció 
Thule ni erigió recuerdo alguno a sus mártires. Autor 
durante el Tercer Reich de casi una decena de libros de 

olítica municipal y urbanística, fuera de ésta se le desco- 
noce inquietud alguna, no al menos que pudiera apuntar 
a su interés hacia cualquier tipo de doctrina hermética. 

Puesto en libertad en 1949, falleció 20 años más tarde. 
Lo que Thule significó para él, si es que llegó a significar 
algo, obvió legarlo a la posteridad. 
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EPíLOGO 
HITLER HABLA EN NÚREMBERG soprE 
“PARTIDO Y ESOTERISMO” (1936/1938) 


Durante su citado ajuste de cuentas en el Mein Kampfa 
los esoteristas vólkisch, en el que se retrotrae a sus prime- 
ros enfrentamientos internos acontecidos en 1919, señala 
en varias ocasiones que “aún hoy” se reproducían idén- 
ticos esfuerzos por cambiar la esencia del partido. Es de- 
cir, que cada tanto se manifestaba un recurrente impulso 
por convertir al NSDAP en correa de transmisión de las 
por entonces pujantes creencias ocultistas de raigambre 
Nórdica. 

El ¡igualmente transcrito diálogo entre Hans Schemm 
y Adolf Hitler redunda en lo anterior. Si bien puede sor- 
Prender la tenacidad y perserverancia del aludido neo- 
Rio por introducirse en un partido E A 

que '£s manifestaba tan notoria antipatía, era 11 oe 
“na formación política de la amplitud de N : 
al tendencias de diverso tipo, por más que su li- 
A Pretendiera ser autoritario. ES 
aSOMbro produce sin embargo que una vez q 


037 
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el NSDAP se alza con el poder y ejerce éste de forma 
absoluta, dichos intentos prosigan, y lo hagan con la su- 
ficiente envergadura como para que en un año tan tardío 
como 1938 Hitler aluda a ellos en público. 

Acontece en el último de los Congresos de Núremberg. 
El motivo que da origen a esta parte de su alocución es el 
encargo de crear “una sala de culto” en una construcción 
del Partido. Hitler no menciona quién es el responsable 
de dicho encargo ni a qué edificación iba dirigido. Bien 
pudiera ser en el interior de una Napola (escuela juvenil 
del NSDAP); en alguno de los tres Ordensburg existentes; 
en la planeada Facultad de Alta Formación junto al lago 
de Chiemsee, o incluso en la remodelación del castillo 
medieval de Wewelsburg con destino a la SS. Candida- 
tos -ya sean edificios u ordenantes- no faltan. 

Tampoco especifica a qué tipo de culto iba a estar des- 
tinado, pero indefectiblemente no puede tratarse más 
que de uno de inspiración ariosofista. 

Por más que Hitler no entrase en detalles ni diera nom- 
bres por motivos harto evidentes, no cabe duda que su 
público sabía bien a qué y a quiénes se estaba refiriendo. 
Precisamente el hecho de que pudiera prescindir de lla- 
mar a las cosas por su nombre, constituye la mejor prue- 
ba de que el “problema esotérico” seguía latente y en la 
mente de todos cuantos seguían de cerca la evolución 
del Partido. Era fuente de una tensión que permanecía 
plenamente viva en su entorno. El hecho de que la in- 
quietud anímica general esté a años luz de aquélla es el 
único que posibilita explicar que esta porción de su dis- 

curso público, plenamente accesible entonces y ahora, 
pase hoy del todo desapercibida en razón a ser incom- 
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rendida. Salvo desconocimiento por mi parte, no figura 
ni es citada en ninguna de las abras relativas a] ¡tn 
sosoterismo nazi -al menos no en las más relevantes. 

El texto que a continuación sigue pertenece a su alo- 
ención del Dia Cultural del Congreso del Partido, y está 
enmarcado en una serie de consideraciones artísticas y 
especificamente arquitectónicas, criticando con especial 
énfasis el creciente empleo de líneas de reminiscencias 
medievales en la traza de edificios públicos. Lo anterior 
empero no deja de ser sino la excusa para una larga ex- 
posición cuya relación con el tema del discurso es a lo 
sumo tangencial. 

4 la hora de abordarlo y captar su pleno significado, 
ademas de las claves que ya obran en manos del lector, 
es necesario tener presente que Hitler elude como todo 
politico hablar abiertamente de disensiones en el seno 
de la propia formación. Asimismo y como oposición a 
quienes le acusan a él y a su Movimiento de ateísta, ha- 
bla fugazmente de la idea de Dios. No obstante, al igual 
que lo vólkisch como concepción le merece aprobación 
o no así las plasmaciones de sus valedores terrenales, 
Mtro tanto cabría decir de lo divino. Se cuida obviamen- 
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ción de “culto”. Pues el nacionalsocialismo no 


ningún movimiento de culto, sino una doctrin 


político-popular nacida exclusivamente de con 


cimientos raciales. En su sentido no reside ning! 


culto místico, sino el cuidado y la conducción « 
pueblo determinado por la sangre. Tampoco 


nemos por tanto espacios de culto, sino plazas 
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ésta falta de claridad resida en las palabras. Ya es 

un peligro asignar encargo alguno para un llamado 

“lugar de culto”, pues ya de él surge la necesidad 

de una ulterior concepción de pretendidos juegos 

de culto o actuaciones de culto que nada tienen que 

ver con el nacionalsocialismo. Nuestro culto es ex- 
clusivamente: cuidado de lo natural y con ello tam- 
bién de la voluntad divina. Nuestra humildad es la 
incondicional inclinación ante las divinas leyes de 
la vida que los hombres hemos llegado a conocer 
y su respeto. Nuestra oración es: valeroso cumpli- 
miento de las obligaciones resultantes. ¡Los actos 
de culto no son empero de nuestra competencia 

sino de las Iglesias! Si alguien sin embargo cree que 
no le bastan estas obligaciones nuestras o que no 
le satisfacen, entonces debe probar a valerse de su 
Dios para hacerlo mejor. En cualquier caso el na- 
cionalsocialismo y el Estado nacionalsocialista pue- 
den asignar al arte alemán otras tareas que estén 
fundadas en nuestra ideología. No pueden sin em- 
bargo asignar tarea alguna que el arte en sí mismo 
sea incapaz de cumplir. Y los propios artistas no 
han de intentar solucionar tareas que residan fuera 
de la fuerza creativa del patrimonio artístico. 


«Menciono esto como inmensamente importante 
pues según las circunstancias proseguir por un ca- 
mino erróneo puede hacer artísticamente estéril : 
todo un siglo. Y en ello es igual de peligroso que € 
propio ordenante público fracase en sus encargos 
o que el artista, dominado por una talsa concep 
ción, pase por alto la única solución correcta pos 
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espacio de culto? ¿A qué fin obedece? ¿Qué pasa 
en 61? Nada en absoluto salvo el aburrimiento»””, 


La “sala de culto nacionalsocialista” 


Decía Hitler que uno de los condicionantes del éxito 
de toda propaganda consiste en la repetición. Nadie po- 
drá en este caso achacarle falta de coherencia, pues la 
palabra “culto” figura diecisiete veces a lo largo de esta 
parte de su alocución. 

Muchos de los puntos que se han atisbado en los di- 
versos capítulos de esta obra obtienen aquí plena confir- 
mación. 

Ya en las páginas iniciales, concretamente en la intro- 
ducción, me hacía eco de la presunción de Hitler de ser 
un “exegeta de las ciencias exactas”, tal como testimo- 
niara su íntimo Heinrich Hoffmann. También en este 
discurso encontramos idéntica declaración cuando ya de 
entrada declara que “el nacionalsocialismo es una fresca 
doctrina real [es decir, no imaginaria o hipotética] del más 
riguroso conocimiento científico y su expresión intelec- 
tual [entendiéndose intelectual no en su sentido peyorativo 
sino como aquello fruto del intelecto]”. Toda una profesión 
de fe contra toda nueva fe (valga la redundancia) espe 
culativa, o tal como la califica él a lo largo de su alocu 
ción, y mística” culto místico”, “oscuridad mística” 

propensión mística”, “oscuros elementos místicos” ...) 

Por lo que respecta a qué misticismo se refiere, si bien 


245.- Discurso de Hitler en el Día Cultural de los Congresos 
del Partido. Núremberg, 6 de septiembre de 1938. Repro 
ducido en ,Reden des Fúhrers am Parteitag Grossdeutsen 
land 1938". Franz Eher Nachf. Múnich, 1938. Pág. 39 y si0 
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cuya intención no es -por utilizar los términos que ya 
empleara bastantes años atrás en Á Mi lucha” con moti- 
vo de su ataque a los esoteristas vólkisch- «adaptarse como 
miembros al Movimiento»”*, o dicho más explícitamente, 
que no acuden «al nuevo Movimiento para servirlo y ser de 
provecho a la idea de la nueva doctrina, mas en la mayoría de 
los casos, ya sea bajo su protección o a través de las posibilida- 
des que éste ofrece, es para hacer desgraciada a la humanidad 
una vez más con sus propias ideas»”". 

Expresado en palabras del recién reproducido discur- 
so, “no ha de permitirse la infiltración en el Movimien- 
to de ocultos investigadores del más allá de propensión 
mística”. Por si esta despectiva alusión a los adeptos de 
lo sobrenatural no fuera bastante, pocas líneas después 
vuelve a la carga: “Pobres de nosotros si mediante la in- 
filtración de oscuros elementos místicos, el Movimiento 
o el propio Estado otorga oscuros encargos”. 

En esta última referencia también él va un paso más 
allá, pues “la infiltración de oscuros elementos místicos 
ya no afecta únicamente al Partido, sino que se ha exten- 
dido incluso al Estado. 

Un último apunte relativo al reproducido extracto es 
la forma misma en que Hitler pone cierre a este segmen- 
to de su alocución, y que permite vislumbrar una parte 
de su íntima naturaleza: 

“¿Qué significa este espacio de culto? ¿A qué fin 
obedece? ¿Qué pasa en él? Nada en absoluto sal: 


246.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Mún 
1939. Pág. 396. 


247.- A. Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Mún 
1939. Pág. 396. 
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esta vez fue mucho más breve, por otra parte resultó mu- 

cho más preciso: 
«Nada tenemos que ver con esos elementos que 
sólo conocen al nacionalsocialismo de oídas y que 
por ello lo confunden fácilmente con indefinible 
palabrería nórdica, y que hallan en cualquier legen- 
daria civilización atlántica motivo para sus investi- 
gaciones»?*, 

Esta larga frase es de importancia crucial, y a los efec- 
tos aquí tratados constituye algo así como una Piedra 
Roseta. 

En primer lugar, llamar la atención sobre la expresión 
“indefinible palabrería nórdica”. Por “indefinible” (un- 
definierbar), Hitler alude a la falta de concreción de la re- 
ferida palabrería nórdica. Otro tanto es precisamente l: 
que achaca en “Mi lucha” a la expresión “vólkisch” y su 
correspondiente proyección política, y lo hace utilizand 
el mismo adjetivo. 

Ya se citó en su momento que al principio de la se- 
gunda parte del Mein Kampf, su autor abría una larga 
exposición a cuenta de esta «expresión que se revela 1 
poco definida»*”, Es no obstante al final del primer tomo 
y en concreto justamente a continuación de la reproduci- 
da andanada contra los esoteristas vólkisch, donde Hitler 
utiliza precisamente el adjetivo de “indefinible” para ca- 
lificar el significado semántico de dicha concepción: 


248.- Discurso de Hitler en el Día Cultural de los Cor 
gresos del Partido. Núremberg, 9 de septiembre de 1936 
Reproducido en ,Reden des Fúhrers am Parteitag der Eh 
1936". Franz Eher Nachf. Múnich, 1936. Pág. 38. 


249.- A, Hitler: Mein Kampf. Franz Eher Nachf. Múnich 
1939. Pág. 415. 
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yacente gusto por la “palabrería nórdica”, bien pudiera 
tratarse de Thule. 

La unión de las respectivas palabras que ponen con- 
clusivo cierre a los dos últimos párrafos, adquiere en e! 
presente contexto su pleno significado. 


Excurso: ¿formó parte Rudolf Hess de Thule? 


Por último, posiblemente fuera Rudolf Hess (1894- 
1987) quien tuviera una implicación algo más activa, si 
bien apenas relevante. En 1919 contaba 25 años de edad, 
y es catalogado por Sebottendorff como «afiliado a Thule y 
miembro de su Liga de Combate»”?. En el momento de apa- 
recer el libro era, como representante del Fiihrer ante el 
Partido y -desde diciembre de 1933- ministro del Reich, 
una figura sin duda poderosa e influyente. Tal como se 
verá, no hizo uso de ese poder e influencia para evitar 
al fundador de la Sociedad la desdicha de su arresto v 
posterior expulsión. 

Existe una única referencia del propio Hess en la que 
dejase constancia de su participación en Thule. De nuevo 
en palabras de Detlev Rose: 

«En una carta a sus padres, en la que describe su 
participación en la liberación de Múnich, señala 
también la actividad conspirativa en los locales de 
la Sociedad Thule, pero sin llamarla por su nombre: 
«Cuando contribuí a la creación de la “Biirgerwehr 
[Milicia Ciudadana], la situación para nosotros era cler- 


tamente desesperada. Hombres juiciosos dudaban de la 
posibilidad de éxito. Un día mi Org 


anización fue desarH- 


252.- Sebottendorff: Bevor Hitler kam, pág. 241; Prima 
che Hitler venisse, pág. 208. 
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sino ser calificado de fugaz. No hay indicios de una pa) 
ticipación activa en la Sociedad, mi de que ésta jugara o 
papel de envergadura en su vida, Mas no por ello |. 
teratura ocultista deja de situar en Thule la explicación 
su ulterior posición de poder en el NSDAP. 

De especial importancia a este efecto es el expedic: 
iniciado a principios de 1934 por la oficina de He: 
relación a Sebottendorff. Como representante (51 
treter) del Fiihrer ante el Partido, Hess recibía nur 
sos requerimientos de militantes y ciudadanos que 
citaban su intervención. Káte Bierbaumer, una mili! 
de primera hora de la Orden de los Germanos + 
Sociedad Thule, censada en aquel entonces al ¡gua 
Sebottendorff en Bad Aibling -no es casual que alg, 
la mencionen como su amante-, y la mujer a la que 
puso como titular de sus acciones de la editorial Er. 
Eher, se dirigió a Hess “como antiguo miembro de 
Sociedad Thule” para interceder por el recién arrestac 
Maestro de la Orden. Así reza el encabezado de dic 
expediente una vez concluido: 

«Petición de una tal Káte Bierbaumer (Múnich) 

Hess como antiguo miembro de la Sociedad Thule 
acerca del arresto preventivo en razón a una “de- 
nuncia” al fundador de la Sociedad Rudolf Erhr. 
von Sebottendorff. Reexpedición de la petición a 
la Policía Política Bávara. Según su informe 5. es 
un impostor y estafador; envío al StdF [Stellvertre- 
ter des Fúhrers] de su recientemente aparecido libro 
“Bevor Hitler kam” y de numerosos informes acerca 
de Sfebottendorff]; ningún reparo de parte del StdE 


qe 


SS 


en contra de la expulsión de S.,,2s 


Si la Sociedad Thule hubiera sido especialmente 
vante para la formación y Posterior trayectoria de Hess 
no digamos para su condición de “iniciado”, es más 8 

resumible que éste hubiera estado al tanto de la 20 
toria del fundador de la Sociedad a la que Supuestamen- 
te tanto debía, No hubiera requerido por consiguiente 
que la policía bávara, a cuyo frente estaba entonces el 
antiguo miembro de la vólkisch “Artamanen” y Reich. 
fihrer de la 55 Heinrich Himmler, le informara acerca de 
la vida y milagros de Sebottendorff. Es más que dudoso 
que la policía política mintiera al número dos de Hitler 
y por puro placer se inventara o diera credibilidad a fal- 
sos cargos contra Sebottendorff, llegándole a calificar de 
“impostor y estafador”. Por último pero no menos im- 
portante, Hess no movió un dedo para evitar la expul- 
sión ignominiosa del ciudadano turco al que supuesta- 
mente él debía su iniciación y el NSDAP su existencia. 

Aun cuando en el caso de Hess sí es sabido que con 
el paso de los años se interesó en forma creciente por 
diversas teorías paranormales, ciertamente de índole 
más bien orientalista y alejadas del paganismo nórdico 
lentado por Thule, la consecuencia de ello tuvo el resul- 
ado inverso al que él mismo deseara. Tras protagoniza! 
n plena guerra (10 de mayo de 1941) su fatídico md 
nasta Escocia, la investigación ordenada por AOnEn con 
dujo a la sospecha de que ese conglomerado de pao 

las había jugado un papel determinante en su crecien 


rele- 
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te inestabilidad emocional. El resultado fue la conocida 
precisamente como “Acción Hess”, llevada a cabo el 9 
de junio de 1941 y consistente en una redada en todo el 
Reich contra cuanto oliera a esoterismo. En palabras de 
los autores Schellinger, Anton y Schetsche: 
«La organización y realización de las correspon- 
dientes acciones eran asunto de la Geheime Staatspu 
lizei y del Sicherheitsdient (SD) de la SS. El 4 de junio 
de 1941 fue cursada a todas las jefaturas de la Ges.- 
tapo, Policía Criminal y SD por medio del jefe del 
Reichssicherheitshauptamt (RSHA), SS-Obergruppen- 
fúhrer Reinhard Heydrich, una orden para una am- 
plia “Acción contra las doctrinas secretas y las lla- 
madas ciencias ocultas”, fijada para el 9 de junio y 
coordinada por el departamento de la RSHA ”“Ene- 
migos ideológicos” (RSHA IV B). Ya este anuncio 
de competencias dejaba claro que la lucha contra el 
ocultismo estaba enmarcada ideológicamente. Las 
“enérgicas medidas inmediatas” dispuestas en la or- 
den afectaban a astrólogos, ocultistas, espiritistas, 
seguidores de ocultas teorías sobre la irradiación, 
adivinadores, curanderos, así como adeptos a la 
Ciencia Cristiana, la Antroposofía, la Teosofía y la 
Ariosofía. Estas personas y sus organizaciones de- 
bían ser neutralizadas de forma duradera: “El pue- 
blo alemán no puede ser expuesto por más tiempo a doc- 
trinas ocultas que pretextan que las obras y el destino de 
los hombres dependen de misteriosas fuerzas mágicas 
[BuNnDEsARCHIv, R 58-1029, BL. 58-70]?. 


236.- Uwe Schellinger, Andreas Anton y Michael Schets- 
che: "Zwischen Szientismus und Okkultismus. Grenzwis” 
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